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VIAGE A ITALIA.

A Mr. JOUBERT (r).

CARTA PRIMERA.

Turin 17 de junio de i8o5.

No lie podido escribir d V. desde 

Leon, mi querido amigo, como se lo

0) Mr. Joubert (hermano major del 
abogado general en el tribunal de Casa
ción de Paris ), sugeto de mucho talenlo , 
una índole benéfica, „„ trato afable, 
y de nn génio qae le hubiera sin duda 
® quindo una merecida celebridad , .ibu- 

>^se íiuerido d«« à conocer; prematn-
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había prometido; y -no ignora V. 

cuan agradable me es esta preciosa 

ciudad, que tan buen acogimiento rae 
did el último ano, y mucho mejor 

en el presente. He vuelto á ver los 

antiguos muros de los romanos, de
fendidos por los valerosos leoneses da 

nuestros dias, cuando las bombas 
de los convencionistas obligaron á 

nuestro amígo Fontanes d mudar de 
.Uto la cuna de su bija; be vuelto 

á ver la abadía de los dos amantes, 
y la fuente de Juan Santiago. Las 

laderas del Saona se presentan tan 

risueñas y pintorescas como nunca; 

«mente arrebatado á su familia, y á la 
escogida sociedad , cuyas delicias era, 
fue hombre que ha dejado en m. alma 
con su muerte uno de aquellos vacíos es- 
panioso# que labra» los aboa. si» U«« P*** 

dan Uenarlo.
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y las barcas que surcan este suave 

rió, mitis A/ar, cubiertas de ua 
toldo, iluminadas por k noche, y 

conducidas de jovenes remadoras, 

entretienen gustosamente la vista. V. 

gusta de las campanas: si quiere 
pues llenarse de las sensaciones que 

producen, venga á Leon, pues sus 

conventos, diseminados por las co
linas, han vuelto á encontrar sus an

tiguos solitarios.
la sabe V. que la academia de 

Leon me ha dispensado el honor de 

admitirme como uno de sus miem
bros; pero debo á V. la ingenua 

confesión, de que si en ella tiene 

alguna parte el espíritu maligno, no 
debe V. buscarlo en la vanidad que 

me inspira, sino k parte buena, pues

to c[ue gusta mirar aun el infierno
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por el mejor lado. La mas viva satis

facción de mi vida ha sido la de 

verme honrado en Francia y en los 

países estrangeros, con sedales nada 
equívocas de un interes que no podia 

prometerme. Me ha sucedido alguna 

vez estar descansando en una triste 

posada de un pueblecillo, y entrar 
un padre y una madre con su hi

jo , que me lo presentaban, á lo 

que me aseguraban, para darme 

gracias y manifeslarme su recono

cimiento. ¿Qué era lo que me cau
saba el vivo placer de que me sentía 
penetrado? ¿Acaso el amor propio? 

Poco lisongeada podia quedar m 

vanidad de que aquellas oscuras, 
perobuenas gentes, me testificasen su 

satisfacción en medio de un camino 
realj lo que sí me atrevo á decií 
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que rae envanecía, era el considerar 
que había hecho algo, aunque poco, 

de bueno, consolado algunos cora

zones oprimidos, hecho retoñar en 

las entradas de una madre la espe
ranza de educar á un cristiano , esto 

es,á un joven obediente, respetuoso, 

encariñado con los que le dieron el 
ser. No 6¿ lo qae vale mi obra (i); 

pero ¿ hubiera gozado nunca un placer 

tan puro, á: haber compuesto, aun 
con todo el ingenio posible, un libro 
del que se resintiesen la. religion y 
las costumbres?

Diga V. á nuestra tertulia cuan 

de menos la echo : es inesplicable la 

satisfacción de su trato, porque co

noce cada uno desde luego, que 
aquellas personas que la componen

X») El Genio dd cristirtuismo.
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y hablan tan fanníiarmente de cosas 
comunes, son capaces de discutir 

sobre materias las mas importantes ; 
y que aquella simplicidad de su 

conversación no proviene de esteri

lidad de ideas, sino de espontánea 

elección.
Salí de Leon el día.... á las cin

co de la maíiana : no liaré á V. su 

elogio; sus ruinas existen, y ellas 

hablarán á la posteridad, mientras 
los hombres aprecien el valor, la fi

delidad , la religion fi).
Aunque mis áínigos me empeña

ron á que les escribiese durante mi 

viage, he camirtado demasiado apri^ 

sa , y no he tenido tiempo de corn

il) Me ha sillo muy grato el encontrar, 
al calió de veinte y cuati o años, en un 
manuscrúo descanucido este testimonio.
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placetles. Nada mas he podido hacer 

^ue borrajear con un lápiz en mi 
cartera el diario que incluyo. En 

el libro de postas podrá ver V. los 

nombres de los países desconocidos 

que he descubierto , como v. gr, 
Ponbde-Beauvoisin y Chambery ; pe* 
xo como tanto me ha inculcado V, 

que quiere notas y mas notas, me 

persuado que no se quejarán los 

amigos si le cojo la palabra.

DIARIO.

Saliendo de Leon es el camino 

bastante triste; y desde la Tour-du- 

Piu hasta Pont-du-Beauvoisinel pai- 

«age es fresco y selvoso. Al acercarse 
á la Saboya se divisan tres Órdenes 

de montadas, casi paralelas, y que
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se elevan unas sobre otras. La lla

nura que se estiende al pie de ellaj 
está regada por el pequeño no Gué; 

y aunque vista de Jejos su planicie 

aparece muy unida, cuando se en

tra en ella se advierten colinas ir-* 
regularesj hay en ellas algunos ar

bolados, trigales y viñedos. Los 

montes que constituyen el fondo del 

paisage son musgosos y verdes, ó ter

minados con rocas en figura de cris

talizaciones. El Gué gira encajonado, 

por decirlo asi, tan profundamente, 

que su lecho puede Ilamarse un valle 

verdadero, pues las orillas interiores 
están sombreadas de árboles. Gosa 

era que no la había observado sino 

en ciertos ríos de la Amárica, y con 

particularidad en Niágara.

Hay un sitio en el que se costea 
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el Gué cdmodamente : la orilla 

opuesta del torrente está formada de 

piedras, semejantes á aquellos altos 

muros romanos, de arquitectura pa- 

xecida á la de los circos de Nimes (i)..

Al llegar á Echelles el terreno 

va haciéndose mas agrestej y para 

hallar una salida se siguen sendas 

tortuosas, en medio de peñascos mas 
■4 menos orizontales, inclinados d 

perpendiculares. Sobre ellos vagaban 
nubes blancas ,como las nieblas ma

tutinas que brotan de la tierra en 
los terrenos bajos, las cuales se ele

vaban ó descendían mas abajo de las 

masas de granito, dejando ver las 
cimas de los montes, ó llenando el 
intermedio de la cumbre y el cielo. 
Todo aquel conjunto formaba un 

- (*) Wo Ixabia íisto todavía el^Çvkseu. 
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caos, cuyos limites indefinidos no pa* 

recian propiedad de elemento alguno*' 

£n lo mas enriscado de aquellos 
montes está la gran Cartuja, y al 

pie el camino de Emmanuel: la 

religión ha colocado sus beneficios 

cerca de aquel que estd en los delo^y 

y el príncipe ha acercado los suyos 
á la morada de lós hombres.

En algún tiempo se vela en e€t05 

sitios una inserrucion que anunciaba 
que Emmanuel habia hecho rompet 

el monte en beneficio público. En 

tiémpo de la revolución se hizo 

horrar la - inscripción. Bonaparte 

la renovó, y en verdad pudiera 

anadirse á ella su nombre, si todos 

Jos rasgos de su vida- plitii a hubie

sen sido tan nubles Como este.

Aatiguameate se entraba en esta 
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roca por un camino subterráneo, 

que ahora está abandonado; solo vf 

en aquel sitio pajarilIos montaraces 

que reboloteaban á la boca de Ia 
caberna silenciosamente, cómo aque

llos suefios que coloca Virgilio á la 

entrada del infierno, cuando dice:

FoUisque suL ómnibus livrent.

Chambery está situado en una 

concha, cuyas orillas elevadas pre

sentan bastante desnudez; pero se 

entra por un agradable desfiladero, 
y se sale por un ameno valle. Parte 
de los montes que rodean el valle 

estaban medio nevados, ocultándose 

y descubriándose alternativainente 
Ain interrupción, bajo un cielo mo

vedizo, formado de nubes y va

pores,
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En Chambery fue donde una mn- 

ger albergó generosamente á un hom

bre, el cual se creyó filosóficamente 
obligado á deshonraría en pago de la 

hospitalidad recibida y la amistad 
que le manifestó: ó Juan Santiago 

Rousseau pensó que el proceder de 

la señora Warens era una cosa acos

tumbrada, ó la tuvo por reprensi

ble. Si lo primero , ¿en qué se fundan 

las pretensiones á la virtud del filósofo 
de Génova ? Si lo segundo , sacrificó 

la memoria de su bienhechora á la 

vanidad de escribir algunas páginas 

elocuentes.-Si, en fin, se persuadió 

que sus elogios y la mágia de su es

tilo echarian un velo sobre las faltas 

que atribuye á la seilora Warens, 

este es el mas odioso de todo amor 

propio. Ved aquí el riesgo de una
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gran reputación en las letras: el de

seo de brillar supera á veces á 
la generosidad y nobleza de sen

tir. A no haberse hecho célebre 

Rousseau, sin duda hubiera sepul

tado en el silencio de los valles de 

la Saboya las fragilidades de la 

muger que le sustentó, y la conso
lara en su mayor edad , en vez de 

contentaise con darla una caja de 
oro y huir. Ahora que todo ha 

concluido para él, ¿qué importa al 

autor de las confesiones que su ce

niza sea famosa ó desconocida? ¡ No 
permita el cielo que la amistad ven

dida levante jamas su vos contra mi 
sepulcro !

Merece mirarse desde el puente 

de MontmeUan la corriente del Ise

re despues de pasado Chambery.



14 VIAGE
Los saboyanos son ágiles, bastante 

bien conformados, de color pálido, 

y de un esterior ngular; participan 

de un medio entre el italiano y el 

fiances, y tienen un aire de pobres, 

pero no de indigentes, como sus va« 

lies. En todos lus caminos de a)|uel 

pais se encuentran cruces é imáge

nes de la Virgen en lus huecos de los 

pinos y nogales, anuncios del carác
ter religioso de aquellos pueblos. 

Sus pequeñas iglesias, rodeadas de 

árboles, contrastan maravillosamen

te con las grandes montanas, y 

cuando los torbellinos del invierno 

bajan de sos cumbres, cargadas de 
eternos hielos, el saboyano se acoge 

al abrigo de su rústico templo á 

orar bajo una bóveda de bálago á 

aquel que impera en los elementos.
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Los valles que siguen por encima de 

Montmelian están entreveiados de 

montanas de diferentes figuras, ya 

peladas, ya revestidas de florestas. 
El cultivo de aquellos valles en su 

fondo, retraza con bastante propie
dad las variedades del terreno y que

bradas de Marly, aunque con la adi
ción de abundantes aguas y de un río* 

El camino se parece mas que á una 

carretera, á la entrada de un soto, 

recordándorae los nogales que le 

sombrean, los que admirábamos 

en nuestros paseos de Savigni. ¿ Nos 

volveremos á reunir, anwgo inio, 

bajo de su sombra ? (1) Un poeta ea 

un éstasis de melaneolia esclamd:
¡ Aibalcs, de nú cuna dukes lazos , 
En breve he de morir en vueslrusbrazo»!

(i) Todavía ne nos hemos reunido.
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¿Son acaso tan dignos de lástima 

los que mueren á la sombra de los 
árboles que les vieron nacer?

Terminan los valles de que os 

iba hablando en una aldea que tie

ne el grato nombre de Aigue-DeJíe. 
Cuando yo pasé por ella , la altura 

que la domina estaba cubierta de 

pieve, que, derretida por el sol, 
habla bajado en raudales tortuosos, 

en las concavidades negras y verdes 

de la roca, que os hubiera parecido 

un manojo de cohetes, d un enjam

bre de hermosas serpientes blancas 

que se lanzaban al valle desde la 

cima.

Algue-Belle cierra en apariencia 

los Alpesj pero luego que se vuelve 

una gran roca aislada, calda en el 

camino, se divisan nuevos valles
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que se introducen en la sJrÎe de 

montes que siguen el curso del Ar

che: los valles toman desde alii UQ 

aspecto mas serio y agreste.

Se elevan los montes de ambos 

lados, y sus faldas van haciéndose 
perpendiculares; algunas de sus ci

mas son otros tantos ventisquerosj 
y los torrentes que por todos ladoa 
se precipitan van á engrosar el Ar

che, que corre locamente. Reparéen 

medio del tumulto de sus aguas 

una ligera y silenciosa cascada que 

cae graciosamente bajo un pabellón 
de sauces; y sin duda aquella hú

meda colgadura, movida por el vien

to, pudiera haber figurado á los 

poetas la túnica ondeante de una 

Nayada sentada sobre una alta roca. 

£stoy seguro de que los antiguos no 
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hubieran dejado de dedicar en tal 

sitio un altar á Ias ninfas.

Pronto se presenta el paisage en 

toda su magestaJ : Ias selvas de pi

nos, basta alli jóvenes, envejecen 

eucesivamente: el camino mas y mas 

escarpado, se dilata sobre abismosj 

se encuentran puentes de madera 

para atravesar profiin los sumideros, 
en que ve V. herbir y bramar las 
olas.

Habiendo pasado por Sanjuan de 
Maurienne, y llegado al ponerse el 

sol á ban Andres, tuve que dete- 

nerme por falta de caballos. Pui pues 
á pasearme fuera del pueblecito. El 

aire parecía hacerse trasparente en 
las puntas de los montes, cuyos per

files dentellados se retrataban en el 

cielo, al mismo tiempo que una
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opaca sombra nocturna iba saliendo 

poco á poco desde la base de ellos, 

y ganaba su cima.
Oia el canto del ruiseñor y el 

chillido del águila; miraba en el 

Valle los espinos ya floridos, y en los 
montes Ias nieves: en la cumbre de 

una roca se elevaban los restos de 

bn castillo, que según la tradición, 
fue obra de los cartagineses. En 
aquellos sitios, cuanto es obra del 

hombre aparece frágil y mez juino; 
no vie'ndose sino rediles de ovejas 

formados de juncos, y casas de tier
ra construidas en dos dias: como si 
el cabrero de Saboya, teniendo á Ia 

vista las eternas masas que le ro

dean, no hubiese juzgado necesario 

cansarse por Ias pasageras necesida

des de la vida, ó como si la arrui*
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rada torre de Anibal le advirtiese 
de la poca duración y vanidad de 

Jos monumentos humanos.

Al considerar aquel dilatado de

serto no podia yo con todo me- 
nos de admirarme del rencor de un 
Jiouíbre, superior á todos los obsta'cu- 

Jos, de un hombre que desde el es

trecho de Cádiz se habla abierto ua 

camino por el medio de los Pirineos 
y los Aljies para ír á buscar á loa 

romanos. Importa poco que las re
laciones de la antigüedad no nos ha

yan indicado fijamente el punto del 

paso de Anibal, siendo ai cabo in
dudable que aquel gran capitán tras

paso' estos montes, entonces sin ca

minos, y mas rudos y agrestes por 
los que los habitaban, que por sus 

torrentes j sus rocas y selvas, Sc die®
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que al llegar á Roma concibe uno 

mejor aquel odio terrible que no 
pudieron aplacar las batallas de Tré- 

bia, Trassimenes y Canas, habién- 

dosemc asegurado que las paredes de 

los bauos de Caracalla están abiertas 
á pico basta la altura de un hom

bre. ¿Habrá sido el germano, el 

gauia, el cántabro, el godo, el ván

dalo, á el lombardo quien asi se 
encarnizase contra aquellas paredes? 

Parece que todo el peso de la ven

ganza del linage humano debía de caer 

á plomo contra aquel pueblo que, 

llamándose libre, no podía labrar su 
grandeza sino con la esclavitud y 

sangre del universo.

A la aurora salí de San Andres, y 
llegué á cosa de las dos de la tarde 

á Laus-le-Bourg, al pie del monte
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Cení?. Al entrar en la aldea vi á un 

paisano que tenia sujeto por los pies 

á un aguilucho, mientras que una 

desapiadada turba heria al joven rey 

de los aires, é insultaba á la debili

dad de la edad y á la magestad des

tronada. Tambien habían muerto al 

padre y la madre de aquel noble 

huérfano. Me movieron á que le 
comprase, pero murió antes que pu
diese rescatarlo del mal trato que 

le habían dado. ¿No se os escita , 

amigo mío, la idea del tierno Luis 

XVII y de su padre y madre? 

Aquí empieza la subida de Mont- 

Cenis (i), dejando el pequeño rio Ar

che, que conduce al pie de la n^on-

fi) Se estaba trabajando en el camino, 
pero aun no estaba concluido ; y no 69 
hacia otra cosa que juntar materiales.
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tafia, y al otro lado del Moni-Genis 

cl Doria abre la entrada de la Italia, 

Frecuentemente he tenido en mis 

viages motivos de observar la utilidad 

de los ríos, porque no solamente 

son por sí mismos unos grandes 

caminos que andan ^ como los llamó 

Pascal, sino que trazan el camino a 

los hombres, y les facilitan el paso 

de los montes. Las naciones se han 
encontrado mutuamente costeando 

sus orillas, y los primeros habita

dores del orbe penetraron, ausiliadog 

de su curso, en las soledades del 
mundo. Sabido es que los griegos y 

romanos sacrificaban á los nos; que 
la fábula los daba por hijos de Nep

tuno, como formados de los vapores 

del océano, y que conducen al des- 

cubrimiemo de los lagos y mares.
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sienáo unos lujos viajeros que vuel

ven al seno y sepulcro paternos.

Nada presenta de notable el Mont- 
Cenis por el lado de Francia. El Jago 

de su meseta solo me ha parecido 

un reducido estanque. Grande fue 
el chasco que rae llevé cuando em

pecé á bajarle hacia la Noualaise; 

pues me había figurado, no sé por 
qué, que descubriría las llanuras de 
Italia, y no vi mas que un abismo 

negro y profundo, un caos de tor

rentes y despeñaderos.

Aunque en general sean los Alpes 
osas elevados que los montes de la 

América Septentrional, no me ha 

parecido descubrir en ellos aquel 

carácter original, aquella localidad 

virgen que se nota en los Apalaches, 

y aun en los terrenos elevados del
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Canadá: la barraca de un siminoi 

bajo un árbol de magnolia, d de un 
chipowea,àla sombra de un pi„o, 

es de un carácter muy diferente que 
la cabana de un saboyana al pie de 

un nogal.

A M. JOUBERT.

CARTA SEGUNDA.

Milan, I 
Mañana.

“"«a. do ¡uni, de .8.3, pena

Vov á empeñar mi carta, querido 

- saber cuando tendré 
tiempo para concluiría 
te Í"  ̂ y sbsolutamen- 

l^í». pues habrá V. visto por 

2
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»• P^^^^® diV’9, ÎQÇha en Turin, 

s^ piirçfi^ vista AQ WG Ikn^. Los 

cpiiil9in(?ft dg Tí^wa son IjeUoe.) mas 
sg r^si^fttpn tpd^via 4© de M Gau- 

p¡qdieB4Q unq syp^Beggp.en Nor-. 

mandia, fuera de los montes. Es; 

Turin una ciudad nueva, aseada, 

regular, muy adornada de edificios, 

pero de aspecto algo triste.
Mi opinion se ha rectificado al 

atravesar la Lombardía : sin embargo, 

no produce efecto en el viajero sino 

progresivamente. Desde luego ve uno 
un pais muy rico en su totalidad, lo 

q)ie no puede, menos de agradark ; 

p^rq. cuando cada objeto se le pre
senta de por sí, es cuando llega á su 

«ííáffl^J^! Prados cuya ver
guía, 4wppfa. en lo fresco y fino < 

10$ musgos ingleses: campos de mau. 
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de arroz y de trigo, coronados estos de 
viñedos, compartidos por estacas-, y 
formando guirnaldas sobre las mieses; 
figúrese V. todos estos campos sem

brados de moreras, nogales, olmos, 

sauces y álamos, y regados con nos 
y canalesi Una multitud de paisanos 

y paisanas repartidos en estos terre
nos, á pie descalzo, y con un som
brero de paja, siegan los prados, cor

tan los trigos, cantan, y conducen 

yuntas de bueyes, d bien suben y 
bajan en sus barcas sobre las cor

rientes del río. Esta escena no cesa 
basta Milan, que es como el centro 

del cuadro, á coya derecha se dis

tingue el Apenino, y á la izquierda 
los Alpes.

Se viaja muy de priesa; los cami- 

?os son escelentes, las posadas supe-
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riores ti las de Francia, casi igualan 

á las inglesas. Empiezo casi á sos

pechar que esta Francia tan civili
zada es todavía algo bárbara (i).

(i) Ts preciso rocorJar la ¿poca en 
q»ic sc esciibió, que fue en iSo3, Si en-• 
tonecs era tan cúmodo «1 viajar en la Ita
lia , que no era, por decirlo asi, otra qosa 
nías que una colonia de la Francia, ¿cuán- ; 
lo mas en el dia, en que una profunda paz, 
y la multiplicación de nuevos caminos fa- , 
«üila el recorrer esté hermoso país ? Todos 
los votos nos llaman á que le visitemos. El 
fiances es un enemigo de un carácter par
ticular. Al principio parece algo insolente, 
wn tanto alegre, demasiado activo, so- 
L-adjmente revoltoso; pero no bien se 
ausenta , cuando se le echa de menos. El 
soldado flanees se mezcla en las tareas de 
la familia del huésped: su buen humor vi- 
vilica y da movimiento á todo; y al cabo 
se ac-bstumbran donde quiera á mirarle 
como un quinto de cada familia. Por !»
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No me admira ya el desprecio que 

los italianos han conservado para 
nosotros. Trans-alpinos, visigodos, 

gaulas, germanos, escandinavos, 
alanos y anglo-normandos, nuestro 
cielo de plomo y ciudades ahu

madas con nuestros pueblos barrosos 
deben sin duda ninguna oponerseles. 

Las grandes y pequeñas poblaciones 
de este país tienen otra apariencia: 

las casas son capaces, y de una 
blancura esterior deslumbrante; las 

calles son anchas, j' comúnmente las 

atraviesan arroyos de agua pura, en 

donde las mugeres lavan la ropa, y 

batían ¿ sus nulos. Turin y Milan 

que tiace á caminos y posadas estamos en 
Francia mucho peor que en í8o3, y es- 
cepto España somos inferiores á lodos 
los pueblos de Europa.
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tienen toda la ref^ularidad, aseo y 

embaldosado de Ldudies, y la ac- 

qnitedura de los mas vistosos bar

rios de íParis, con ciertas mejoras 

particBifa 1^8 : en metiio de las calles 
hay colo.eat.ias hikpaâ -de piednas 

chatas, sobré las cuitkís,g¿cáúJag rue

das como en un cati»l, Evitando asi 

las desigualdades dei emptdiado, y 

proporcionando á los ‘cairua^s ua 
movimiento .mas suave.

El temple es hechicero; y aun se 

me asegura que no eucontpare el 
verdadero cielo de Italia sino mas 

alla del A¿ieniuo, porque la eleva- 

xioii de los edificios impide el que 

se sienta el calor.
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Junip 23.

He vim» »r>g(«e»I **»^4iacf ^ 
h&<ecibido Odn la mayorflibaniMad, 

y le te eiftwgwlo la ¡carta Je hiada- 

j#»***. íKte <»»clo«9l íüa «o¡fl àyü^ 

■dáhtes y ^«Oí-fflitftb^s-í 'e^^® 
Hjue no paed® 'dat» ffiay^r cottegía-: 

el ejército frUftCBfi gsiieiapre el liris

mo, idólatra del honor.
- He Wftlfdtj fíe gíán et^i.heta en 
casa de Mr. de Melizi, que daba 

una gran función: conoció á mi des

graciado hermano ; hicimos larga 

conversación de él: el v*ce-presi

dente tií;ne mocUles'nobles; su cása 
es la de un príncipe: me ha tratado 

urbana y francamente, encontrándo
me cabalmente en disposicíorre^iíéA- 

ticas con las suyas.
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Nada digo¿ V., mi querido amigo, 

de monumentos de Milan, y sobre 

todo de la catedral, que se está aca- 
J^ando; pues en todo lo gdtico, aun

que sea del mas hermoso mármol, 

encuentro cierta oposición directa 
con el sol y las costumbres de Íta- 
Í«- Voy á partir, y escribiré á V. 

desde' riorencia y Roma.

A Mr. JOUBERT.

CARTA TERCERA,

Roma 27 de ju„j„^ 
por la larde.

de i8o3jal llegar

Ya me tiene y. ,,„;_ ,„^ _^.^^ 

coa toda mi indiferencia desvaneci- 
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da: me siento acosado y oprimido 

por lo que he visto; pues me pare
ce que ningún viajero Ío ha sentido 
ni pintado hasta ahora: ¡Necios! 

¡ almas de hielo ! j bárbaros ! ¿No han 

atravesado para llegar hasta aquí la 

Toscana, jardín ingles, en cuyo cen
tro hay un templo, quiero decir, Flo

rencia? ¿no han caravaneado con 

las águilas y javalíes por las soleda

des de esta segunda Italia, llamada 
el estado romano ? ¿ para que viajan 

pues, si son insensibles ? Habiendo 

llegado cuando el sol se ponía, he 
encontrado á toda la población que 
iba á pasearse en la Arabia desierta, 

á las puertas de Roma ¡ ¡ Qué ciudad ! 

¡ qué recuerdos!
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Junio 28 á las 11 de la noche.

No he parado en todo este día , v/g# 

pera de San Pedro; ya be-visto el coli

seo, el panteón , la columna trajana , 

el castillo-de Santo Angelo, San'Pedro 

y ¡qué se yo cuánto mas! He visto la 

iluminación y el fuego de artificio 
de que anuncian ia gran fiesta ma- 

fiana, consagrada al príncipe de los 

apóstoles. Mientras se empeñaban en 

hacerme admirar el fuego que bri

llaba en Io alto del Vaticano, yo es

taba considerando el efecto de la 

luna en el Tiber, y sobre estas casas 

romanas, estas ruinas respetables que 
por todas partes se manifiestan, ^ 
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aj de junio.

Acabo de salír de los oficios de San 

Pedro; el papa tiene una presencia 

admirable ; pálido , triste , religioso , 

parece que todas las tribulaciones de 

la iglesia oprimen su augusta frente» 

La ceremonia ha sitio solemnísima, 
y especialmente en ciertos momen
tos era asombrosa; pero el canto era 

mediano: el templo ha estado desier

to; nada de pueblo.

3 de julio i8o3.

No se si todos estos renglones siv-l* 

tos acabaran de formar una carta; y 

seguramente me avergonzaría de de-, 
cir á V. tan poco, si antes de pintar 

los objetos no fuese mi intención el 

de verlos con mayor claridad : por des-
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gracia entreveo que Ia segunda Roma 

va decayendo taihbien : todo acaba.
Su Santidad me recibid ayer, y 

rae hizo sentar á su lado del modo 

mas afectuoso. Me dijo urbanísima- 

mente que á la sazón le cogía le
yendo el Genio del Crisiianismo. en

senándome el tomo que tenia abierto 

sobre su mesa. No puede darse me

jor hombre, prelado mas digno, ni 

mas sencillo príncipe; no me tenga V, 

en esto por otra madama de Sévignd. 
El secretario de estado, el cardenal 

Gonsalvez, es un hombre fino en 

su talento, y moderado en su carác
ter. A Dios, porque es preciso llevar 

ai correo estos papeluchos.
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TIVOLI

y LA VILLA ADRIANA.

IO ¿6 diciembre i8o3.

Acaso soy el primer estrangero que 
baya visitado á Tivoli con una dis

posición de espíritu poco común en 
un viage. Vëame V. llegar solo á las 

siete de Ia noche del lo de diciem
bre á la posada del Templo de la Si^ 

lUa^ en el que ocupo uli aposentito 
en la estremidad de la habitación, y 

frente por frente de la cascada, que 
oigo bramar. He procurado echar si

quiera una ojeada, sin que la pro-
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funda oscuridad me haya permitido 
divisar otra cosa que algunas vis

lumbres hlancas, efecto dtl movi- 

miento de Ias aguas. Me ha parecido 
sí que distinguía á lo Jejos un cir

cuito de árboles y casas, y alrede
dor de él otro de montanas; mas no 

sé si mauana se cambiará á mi vista 

Cito paisage nocturno.
El sitio es propio para la medita

ción y las reflesiones; yo retrocedo 
hacia mi vida pasada, siento el peso 

de lo presente, y procuro penetrar 

mi por venir; ¿endonde estaré, qué 
haré y que será de mí dentro de 

veinte anos? cuantas veces entra el 
hombre en sí mismo, encuentra ua 

obstáculo invencible, una incerti

dumbre producida por una certe

za, en donde se estrellan los vagos
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proyectos que forma, y este obs

táculo y esta certeza es la île la 

muerte, la terrible muerte, que 
todo lo detiene hiiieudo a uno, d a 

los Jemas.
Se pierde acaso un amigo: ¡cuán

tas cosas tenia uno que decirle! pero, 
de^gratdado, solo, y vagando sobr^ 

la tierra, sin poder confiar á nadie 
los propios placeres ó penas, se le 

llama y ya no vendrá mas á conso
lar los males del que queda, á com

partir "SUS satisfacciones y á decirle: 
«Has hedió'mal en eso: has obrado 

bien en lo otro.” Forzoso es caminat 

uno solo; y aunque se adquieran 

riquezas, poder, celebridad, ¿en 
qué emplear tales prosperidades 

si ha faltado aquel amigo? La 

muerte ha destruido el verdadera 
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precio de ellas. ¡Torrentes que os 

précipitais en esta noche profunda 

en que os escucho bramar! ¿des

apareceréis acaso con mas rapidez 
que los momentos de nuestra vida, rf 
podréis decirme qué cosa sea el hom
bre, ya que habéis visto pasar tan

tas generaciones sobre estas orillas ?

n de diciembre.

No bien ha apuntado el dia , cuan

do he abierto mis ventanas : mi pri

mera ojeada sobre el T/voli me le 
habla delineado con exactitud, mas 

la cascada se me ha hecho pequeña 

y sin los árboles que me habia pa
recido distinguír, Al otro lado del 

río se levantaba un mouton de ca
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suchas, y el conjunto está encerra

do entre montañas peladas: solo me 

han consolado la aurora risueña, que 
destellaba detras de ellas, y el templo 

de Vesta á cuatro pasos de distancia, 
d'minando á la gruta de Neptuno. 

Ceica de lo mas alto de la caída de 

agua Uda manada de bueyes, asnos 
y caballos se ha colocado á lo largo 

de un banco de arena, se lían ade

lantado un paso en el Tcveion, han 

bajado el cuello, y han bebido len

tamente en la corriente de agua que 

pasaba delante de ellos para ír luego 
á precipilarse. Un paisano sabino, 

vestido de piel de cabra, y arrollada 

al brazo izquierdo una especie de 

clámide, se ha apoyado en su ca

yado mirando beber á su manada; 

escena que por su inmovilidad y si
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lencio contrastaba con el ruido y 

moviiBientb lie las olas. GohcJuido 
mi désaytíoo me hall ^uasBntHíJo uft 

guía, coa quSen ha ido á 'ptiitt-nie 
aô-bre Ü .^iwme de la oascbda: va 
había yd vüto h catarata efe ^i^&ra, 

Desdé ti ^usinée de ia otócada -b^ 

mos á la y rd ta Üe N^rtaiuo, Iteind- 

dû isi^ a io lyüe creb, pw Vérftet.

El Aûia, deapues de «u pdihèri 

caída bajo del irneote, re sum^rg® 

entre rocas, y Vuelve á íqiaíecbr cá 
la gruta de Neptano, ípira Fp^h 

hast* 111 .gema 'dfe lie SirCaas y dar 

alíi ima.f«gün<h retida.

La t^eha ifc -b.^rWr dé 5íapin- 

no llene la figwnr do una copa, y 
he visto beber [wJoiuaa en ella. Un 

palomar foroiahío en la misma roca, 

y que se parece mas á un u¡do do
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águila que al abrigo de un pichón, 

presenta á aquellae pobres avecillas 

una hospitalidúQ traidora /corno que 
teniéndose por seguras en aquel sitio 

construyen allí su «ido, sin saber 

que hay uu'oamino o cuito que lle

va 4 él. Sucede que en medio de las 

tinieblas un raptor arrebata los hi

juelos', que dormían sin miedo algu

no al ruido de las aguas 'bajo las 

alas de su madre.

Observans nido, iinpluraea detraxit.

Subiendo á Tivoli, desde Migra

ta de Neptuno, y saliendo por Ia 

puerta Angelo, ó del Abruzzo, me 

ba conducido mi Cicerone al pais de 

los sabinos , pubemqite sabeUutii: He 

caminado no abajo del Anio hasta
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el campo de Olivos, en donde se 

abre una vista pintoresca sobre aque

lla famosa soledad. Desde alli se ob

servan aun mismo tiempo el templo 
de Vesta, las grutas de Neptuno y 
de las Sirenas, y hs cascatelles que 

ealen de uno de los pórticos de la 

villa de Mecenas. Cierto vapor azu^ 
lado que atravesaba el paisage, sua

vizaba la delincación de él.
No se puede menos de concebir 

una gran idea de la arquitectura ro

mana , con solo pensar que aquellas 

masas, erigidas Lace tantos siglos, 
despues de haber servido à los hom
bres, han pasado ai servicio de los 

elementos, y que sosteniendo en el 

día el peso y movimiento de las 

aguas, han llegado d serías rocas in- 
—Robles de estas tumultuosas cascadas.
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Mi paseo we ha llevado seis ho

ras , volviendoámi posada, en cuyo 
patio destrozado he visto piedras 

sepulcrales llenas de inscripciones 
mutiladas. Vea V. aquí algunas de 

las que he copiado.

DIS MAN.
ÜLIÆ PAULIN.

VIXIT ANN. X
MENSIBUS DIEB. 3.

SEI. DEUS.
SEI. DEA.

D. M.
VICT0RIÆ.

FILIÆ QUÆ.
VIXIT. AN. XV

PEREGRINA, 
MATER. B. M. ri
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D. M.
LICINIA 

ASELERIO 

TENIS.

¡ Quí^ cosa mas rana que todo et» . 

to! Yo leo en una piedra los pesares 

que un vivo tributaba aun muer

to; este vivo murid tambien á su 
vez, y yo, bárbaro de las Galias, 
vengo á-estudiar entre las ruinas de 
Roma , despues de dos mil anos, es

tos epitafios en un retiro abandona
do; yo que tan indiferente para el 

que llord, como para el llorado , de
bo alejarme manana para'siempre de 

estos sitios, y desaparecer bien pron
to de sobre la tierra.

Todos los poetas romanos que es- 

tuvieroa en Tibur se complacieron
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en pintar lo rapidez de Ia vida. Car

pe diem^ decia Hwacio ; Te specient' 

sitpremee ntihí cum venerit hora.^ es- 
damaha Tibulo; Vingüia trazaba la 

hosa pastrena: bivaHdasipte tibí 
teadens^ heu.l /ion.tií(ipahKa&. ¿ Quién 

no lía perdido algua objeto de aa 

carino ? ¿Qaitía es el que no ha vis

to tendexse bada él brazos desfalle
cidos ? Un 3i»i^ moribundo ha que» 
rUlo.iiiueha&-veces qiUá an amigo le 

cogiese la mano, como para dete- 

nede ea la vida al mismo tiempo 

qee sa. senda arrebatar por la muer
te^ Heit ! non íua l Admirable es por 

lo. tierno, y doloroso este verso de 
Vixgilio- ; Desifeaturado del que no 
gusta de lo§ poetas ! Casi estoy por 

decir da. el lo que Shakespeare de 

las hombres insensibles a la armonía.
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AI entrar en mi albergue volví á- 

encontrarme con la misma soledad 
que había dejado fuera. El pequeño 

terraplén de la posada llevaba al 

templo de Vesla ; se nota en él aquel 
color de los siglos, que los pintores 

conocen, y que el tiempo da á los 

monumentos antiguos, variándolos 
según los climas: toda la vuelta de 
aquel pequeño templo, entre el pe

ristilo y la celia está comprendido 

en unos sesenta pasos. El verdadero 
templo de la Sibila se contrapone 

con este por su forma cuadrada y 
el estilo severo del orden de su ar

quitectura. Cuando la caida del 
Anio estaba un poco mas á la dere

cha, como se le supone, debió es

tar el templo inmediatamente sus

pendido sobre la cascada: siendo 
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muy propio aquel sitio para la ins
piración de la sacerdotisa, y para la 

conmoción religiosa de k multitud. 
He echado una postrer ojeada so

bre los montes del norte, cubiertos 

por las nieblas de la tarde con una 

cortina blanca, sobre los de medio
día, y el conjunto todo del paisage, 

volviendo despues á mi aposento so
litario. Gomo á la una de la mañana 

se hubiese levantado un viento 
fuerte, salí á pasar lo restante de la 

noche en el terraplén. El citio ca
taba cargado de nubes; la (em|«,- 

tad mezclaba sus gemidos en las co
lumnas del templo con el ruido de 

la cascada, y se hubiera creído oír 

tristes voces que salían de los respi

raderos de la gruta de k Sibila. El 

vapor de la caída del agua llegaba 

3
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hasta iní desde el fondo de aquel 

abismó, como una sombra blanca, 

qué'se aácrriejlba á una verrladera 
aparrèrôn. Crefame trasladado á las 
arenas d malezas dé im Anucírira, 

en una noche de otoño, sintiendo 

que los recuerdos del techo paterno 
horraban en mi mente los de los ho

gares de Ciíshr. Tan cierto es que 
cada hombre lleva-en áf un mundo 

c‘ompuekó de cuanto ha visto y ob 

do's arcual vuelve sin cesar, aun 
enando'padece que recorre y habita 

ün mbndb estrangero.
Dentro de algunas horas voy a vi

sitar là villa Adriana.

la de diciembre.

i La -grande entrada de la villa AánH' 
„a estaba en el Hipóí'"--no , sobre k
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antigua via Tiburtina, y á, corta dis

tancia del sepulcro de los Plautioa. 
Ya no queda vestigio alguno de an- 

tigüeda^tisen el Hipódromo,conver
tido abo-ra en un viñedo.

Al salir de pn caínino cruceros 

muy estrecho, y sigjiendo una ca
lle de t^ipreces, he Ilegadp á un mal 

caserío, qnya e^ca^kra movediza es- 
Uba JIena de, irw^cs .de ,ptí«fi.lq< 

verde antiguo, granito , rosetques de 
mármol blanco, y otros .diferentes 

3^9An9? de arquj^etprj; Tras dl,,se 

encuentra cI,tea{xq,|)?9m.^Viy. ¡¿4stai»tç 
hien conservado. -Eg ,un .semicírculo 

compuesto de trçs.. filas de .asientos^ 
le corta una pared en. línea recta 

-quelle sirve ^p^a d^ ^diámetro: la 

orqnpsu y .el teatro .^siaban-.^ufrea- 
tfi del palco dd emperador. -
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Un muchachiHOí casi desnudo y 

de unos doce anos de edad, me ha 
enseííado el palco y los aposentos da 

los actores. Bajo las graderías des

tinadas á los espectadores, y en un 
rincón, en donde estaban guardados 
los aperos de labranza, he visto el 

tronco de un Hercules colosal entre 
las rejas de arado y los rastrillos: 

los imperios nacen del arado, y pe
recen bajo de él. Lo interior del tea

tro sirve de corral y jardín al case
río, plantado de ciruelos y perales. 
El pozo que se ha abierto en medio 

está acompañado de dos pilares se

llados, uno de los cuales se compO' 
ne de barro endurecido y piedrai 

embutidas al acaso, y el otro de uc 
hermoso pedazo de columna istrir 
da; notándosc que para ocultar 1*
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magnificencia de esta segunda pilastra, 
y acercaría asi á la rustiquez de la 

primera, Ia ha echado encima la na

turaleza un velo de yedra; una ma
sada de marranos negros hozaba y 
trastornaba la yerba que cubie las 

graderías del teatro; porque la Pro

videncia solo ha necesitado para con
mover los asientos de los dueños del 

inundo dejar crece entre sus juntu

ras algunas raíces de hinojo, y en
tregar el antiguo recinto de la ele
gancia romana á los inmundos ani

males del fiel Eumeo,
Subiendo desde el teatro por la 

escalera del mismo caserío, be lle

gado á Ia Palestrina, sembrada de 
varios escombros. La bóveda de una 

de sus salas es la que conserva ador- 

sos de un esquisito dibujo.
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Aquí empieza el valle llamado 

por Adïiano eí valle de Tempe.

Est nemus Æinonî.T, prærupU quod 
undique tlaudil Sylva.

He visto en Stowe , en Inglaterra, 

una copia o. repetición de estó capri
cho impérial,j mas Adriano’ habia 

dispuesto su jardín ingles como lioui- 

hre que sabia de inundo. AI eslre- 

uio de un bosqueeillo de olmos y 

encinas se advierten ruinas^ prolonr 
gadas á lo largo del valle de Tempe', 
dobles y triples pórticos qué soste- 

flian los terrados de las fábricas de 
Adnaúo, El valle se dilata hacia el 

meejiodia Jiasta perderse de vista, 

lleno su fondo de cañaverales, oli

vas y cjprççes, La colina occidental 
del valle, ligurando la cordillera del
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Olimpo, esta decorada con la mole 

dei palacio, de la biblioteca , de los 

hospicios, templos de Hércules y 

Júpiter, y jor las largas arcadas que 
sustentaban aquellos ediúcios. Hácia 

el oriente gira el valle una colina 

paralela, pero no tan alta, detrás de 

la cual se elevan en anfiteatro los 

montes de Tívoli, que debían repre

sentar el Ossa.
Un ángulo de la pared de la villa 

de Bruto forma el pendiente de los 
restos de la villa de César. La liber

tad duerme en paz con el despotis
mo, y ni el puñal de la una, ni la 

segur del otro son ya sino hierros 
mohosos, sepultados bajo los mis

mos escombros.
Desde aquel edificio, destinado, 

según la tradición, á recibir á loa
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estrangeros, se llega por el medio de 
Mías abiertas por todos lados al si
tio de Ia biblioteca, en donde em

pieza un dííJalo de ruinas entrecor

tadas, de Jarales recientes, ramille

tes de pinos, y campos de olivos y 
plantíos diversos que embelesan la 

vista y apesaran el corazón.

-AI tiempo que yo pasaba se des

prendió nn fragmento de la bóveda 
de la biblioteca, y vino rodando Í 

mis pies; se levantó un poco de pol

vo, y su caída arrastró algunas plan- 
tas estropeadas con la caída. Las 
plantas volverán á brotar mañana; 
d ruido y polvo se han disipado en 

«I mismo momento; pero ved aquí 

en tierra por siglos enteros este res

to af lado de los que parecía le es
taban aguardando: asi es como lo* 
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imperios se hunden en la eternidad , 

tn la que yacen en perdurable silen
cio. Los hombres se parecen mucho 

á las ruinas que sucesivamente en
tapizan la tierra j con sola la diferen

cia de que, asi como sucede á estos 

trozos, se precipitan unos á la vista 
de algunos espectadores, y caen los 

otros sin testigos.
Desde la Biblioteca he pasado al 

Liceo, en el que se acababan de que
mar algunas matas para hacer luni- 
bre. Este circo se apoya contra el 

templo de los estdicos. Al echar la 

vista atras, en el tránsito al templo, 

reparé en las hendidas y ollas pare

des de la Biblioteca, que dorrúna- 
han á las no tan elevadas del Circo. 

Medio cubiertas las primeras de oli

vos silvestres, las dominaba á su vea 
3 •
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un enorme pino en forma de parasol,’ 
y por encima de-ój se descubría ei 
úliimo pico del monte Calva, coro» 

nado de nieve ; no es posible que ea 
lienzo alguno se oitenten tan Ínti- 
mamenie unidas Ias obras de la na

turaleza y las del hombre,.
El templo de los estoicos dista 

poco de la plaza de armas. Por la 
abertura de un pórtico, asi como 

por la de una dplíca, se descubre á 

lo ultimo de una aKenída de olivos 

y cip/eces, el, mome Palomba, coro
nado deb .primer pueldeciUu .de la 
Sabina.{A luddf.echa del X*oecílo,y 

bajo de di mijiuao , se d^ciende. á las 
C-nío Cella de J^s guardias preto

rianas , que son unas pieceedas em- 
bovedailas .,dtf casi eolia pies en 

...cuadiq,.con dos d tres pisos, sin mú*
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tua comunicación entre -ellas, ni 
otra luz que la que les da .por la 

puerta. Rodea a estas celdillas mili

tares en toda su longitud un foso, 

¡siendo probable que se entrase en 

ellas por medio de algún puente mo
vible, Debla presentar un;golpe de 

vista muy paiticmlar cuando bajan- 
dosa los cien puentus-pasal'.an y vol- 

vian á pasar por ellos los pretoria

nos, en medio da IW’ jardines dtl 

emperador Filósofo , que coined un 
dios mas en el oliinpo. Hoy el la
brador del patrimonio de San Pedro 

pone á secar sus mieses en la caser* 
na del legionario romano. ¿PM‘b^^'an 
pensar el pueblo rey y sus duedos, 

»1 levantar tantos magníficos monu

mentos, quecoustruiau los sótanos y 
grauetos de un pobre cabrerizo de
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la Sabina, d de an arrendador da 

Albano?

Después de haber recorrido grao 

parte de las Cento-CeHa^ he tardado 
bastante tiempo en llegar á la parts 
del jardín, dependiente de los ter

inas de las mugercs, en donde me 
ha cogido la lluvia.

Dos dudas me han ocurrido m ty 

amenudo en medio de las ruinas ro

manas: la primera es, de que las 
casas de los particulares constan de 

una muchedumbre de prfrticos, apo- 

•entos embovedados, capillas, so
lemnes galerías subterráneas y trán- 

•itos oscuros y secretos: ¿á qué 

pues, me decía á mí mismo, seria 
tanta habitación para un solo due* 
fío? Las piezas de los esclavos, loa 
Huéspedes y los clieotei estaban por
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lo regular construidas Beparada- 

mente.

Para resolver esta duda me figuro 

^0 al ciudadano romano en su casa 

como una especie de religioso en la 

quietud de sus claustros. ¿ No po
drá tal vez ser esta >ida interior, 

indicada por la 6gura de las vivien
das, una de las causas de aquella 

calina que se advierte en los escritos 
de los antiguos ? En las dilatadas ga

lerías de su habitaciuu, en los tem* 

píos domésticos que comprendiao 
era donde Cicerón recobraba la paz 
que babia perdido en el cen.ercio de 

los hombres. Hasta la misnia lúa 

que entraba en aquellas mansiones 

parecía contiibuir á la quietud, 

pues por la mayor parte descendis 

desde le bóveda, ó de ventanas ras- 
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gadas a bastante elevaeíon, y esta 

luz perpendicular, igual y tranqui

la que damos en el dia á los salones 

de pintura, servia, por decirlo asi, 

al romano para eontcinplar el cua

dro de la vida. Nosotros necesitamos 
de ventanas que den á calles, pla

zas y cruceros, porque nos agrada 

cuanto hace ruido, y nos cansan el 

recogimiento, la gravedad y el si
lencio.

La segunda duda era la de no dar 

con el objeto de tantos monumentos 

consagrados aun mismo objeto. Se 
veu salas para bibliotecas, siendo así 

que entre los antiguos se conocían 
pocos libros. A cada paso se encuen

tran termas^ la de Nerón, de Tito, 
de Carac8»a, de Diocleciano &c.j 

mas aun cuando Roma hubiese te*
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nido una tercera parte, mas de po
blación , bastaría la décima de estos 

baños para el serucio público.
Respondo á esta segunda obje

ción, que es probable que desde ,el 

tiempo de su construcciou-. fuesen 

aquellos monumentos verdaxieras rui

nas y sitios abandonados. Ün empe
rador demolía ó maiilaba las obras 
de so antecesor, para emprender él 

otros edificios que el sucesor se apre
suraba á desamparar á su vez. Asi 
es que se emplearon el sudor y la 

sangre de los pueblos en trabajos 

inútiles de la vanidad de un hom

bre, hasta el momento en que sa^ 
liendo de sus bosques los vengado

res del orbe, fueron á plantar el hu

milde estandarte de la cruz sobre 

aquellos monumento! del orgullo.
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Habiendo cesado la lluvia he vt> 

sitado el Edtadio, he tomado idea del 
templo de Diana y frente del cual 

estaba el de Venus, y he penetrado 

en Jos escombros del palacio del em* 

perador, notando que lo mejor con

servado en esta informe destrucción 

es una especie de subterráneo d cis

terna cuadrada sobre el patio mismo 
del palacio. Las paredes de este sub* 

terráneo son dobles, y tiene cada 

una de las dos, dos pies y medio de 

grueso, siendo de dos pulgadas el 
intervalo que las separa.

Saliendo de palacio le he dejado 

atras á mi izquierda, adelanlánJorae 
por la derecha hácia la campiña ro

mana. Atravesando un campo de 

trigo he llegado á las termas, cono- 

cidas aun en el dia coa el nombre
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de aposentos de los filósofos ó salas 

pretorianas: es una de las ruinas 
mas respetables de toda la villa. La 

hermosura, elevación, valentía y li

gereza de las bóvedas, las diferentes 

uniones de los pórticos que se cru
zan, se cortan ó continúan parale

los, y el paisage que se divisa detrás 

de este gran trozo de arquitectura 
producen un asombroso efecto. La 

villa Adriana ha suministrado al

gunos restos preciosos de pintura; 
los pocos arabescos que yo he visto 

en ella son de un dibujo tan delica

do como limpio.
A espalda de las termas se en

cuentra la naumaquia , estanque so- 

cabado por la mano de los hombres, 

á donde grandes canales, que aun 
M veo} conducían ríos enteros. Esta 



66 vrAGE

gran concha, en el dia seca, se llena- 
ha de agua, y en ella se figuraban 

batallas navales: sabido es que en 

estos espectáculos se degollaban á 
veces mútuainente mil ó dos mil 
hombres para diversion del pueblo 

jomano.

Todo el circuito de la naumaquia 

tenia altos terraplenes para los es

pectadores, con pórticos que soste
nían los terrados, y servían de obra
dores ó reparos á las galeras.

Adornaba esta escena un templo he

cho a' imitación del de Serapis en 

Egipto; pero la mitad de su cúpula 

está arruinada. Confieso á V., amigo 

mió, que á la vista de aquellas oscuras 
columnas, de aquellos arcos con- 

Q^ntricos , y especie de embudos en 

que mugía el oráculo, se convence
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uno y siente que ya no habita la 

Italia y la Grecia , sino que ha pre
sidido á aquellos monumentos el ge

nio de otro pueblo. Un santuario 

antiguo presenta en sus húmedas y 
verdosas paredes algunos rasgos de 

pintura, y parece que anda errante 
en el edificio abandonado cierto la

mento indefinible.
He pasado desde aUi ai templo de 

Plutón y Proserpinai llamado vul

garmente entrada dél infierno. Aho» 

la es el tal templo la habitación de 

un viñador, en el que no pude pe

netrar, pues no estaba en él ni su 

dueño ni su Dios. Debajo de la en
trada del infierno se ve un dilatado 

valle, llamado el valle de palacio^ 
que pudiera equivocársele con el elí

seo. Caminando hacia el mediodía,y
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siguiendo siempre Ia pared que soste

nía los terrados adherentes al tem
plo de Plutón, he advertido las úl

timas ruinas de la villa, situadas á 
distancia de mas de una legua.

Volviendo pues á desandar lo an

dado, he querido ver Ia Academia, 

formada de un templo de Apolo, da 

nn jardin y de diferentes edificio# 
destinados á los fildsofos. Un paisano 

me ha abierto la puerta para que 

pudiese pasar al campo de otro pro

pietario, encontrándome casi de re

pente en el Odeón y en el teatro 
griego, el último de los cuales está 
bien conservado en cuanto á Ia for

ma. Se diría que algún génio melo

dioso ha quedado siempre como de 

íncúgnito en aquel sitio consagrado 
Ú la armonía, pues he oído cantar 
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la mirla ¿ n de diciembre; y una 

turba de niños ocupados en recogec 
aceitunas, hacían que sus cantos loa 

repitiesen los ecos que quizá habían 
resonado con los Tersos de Sofdclei 

y la másica de Timoteo.
Allí concluí mi espedicion, mat 

dilatada de Io que por lo cornum 
se acostumbra : homenage que debía 

a un príncipe viagero. A mas dis* 

tancia está el gran pánico, del que 

quedan muy pocos restas; mas ade
lante los fragmentos de algunos edi

ficios desconocidos, y por último los 

colle di Santo Siephano^ en los que 
finaliza la villa y encierran las rui

nas del Pritáneo.
Lu villa Adriana comprendía des

de el Hipódromo hasta el Pritáneo, 

los sitios conocidos ahora eon los
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nombres de -Rocca B/una^ Palanga^ 

aqua fera y colle di Santo Stephano.

Adriano fue un príncipe distin

guido, pero no uno de los grandes 

emperadores romanos^ y sin ¡embar

go, es de Jos que se. recuerdan 

con mas frecuencia. Por donde quie
ra ha-dejado vestigios. ,Un muro fa

moso en la Gran ¡Breta'ua, en.Ias 

Gaulas- el anfiteatro quizá • de .Nimesj 

y el puente de Gard, templos en 
Egipto., acueductos en -Troya, una 

nueva villa en Jerusalén, y^en. Atenas 

un puente' que todavía se pasa, y 
una multitud de otros monumentos 
en Roma son testimonios irrefra

gables de su actividad y poder. Era 

también di misuvo poéti.,. piutUr y 

arquitecto, y su siglo fue el de la 
restauración de las artes. , J
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No menos singular es el destino 

de so sepulcro d mole jidfiandf 

pues los adornos de este monumento 
sirvieron de armas contra los godos: 

Ia civilización disparó columnas y 

estatuas contra la barbarie, y no 
pudo con todo impedir que esta no 

se introdujera. El mausoleo ha ve
nido á convertírse en fortaleza de 

los Papas, y después en prisión, no 
desmintiendo en esto su primitive 

destino. Aquellos inmensos edificios, 

erigidos sobre las cenizas de los hom

bres , no por eso dilatati las propor
ciones del sepulcro, y salen de él 

los uiuertosj y si. quisiesen levan
tarse como aquella estatua que está 

sentada en un templo de Adriano, 

demasiadamente pequeño, se rom

perían la cabeza contra la cúpula.
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No he dejado la villa Uriana 

fin llenar antes mis faltriqueras de 

pedacillos de alabastro, pérfido, ver
de antiguo, estuco pintado y mosai

co, todo lo cual he arrojado despuet.
Nada pues de estas ruinai existe 

para mí, siendo probable que nada 

me haga volver á ellas. A cada ins

tante morimos para cierto tiempo, 
para cierto objeto d persona, y la 
vida no es mas que una muerte su
cesiva. Aduchos de los viajeros que 
me han antecedido han escrito sus 

nombres en los mármoles de la villa 
Adriana, lisongeándose de que pro

longaban su existencia con reunir al 

nombre de tan famosos sitios el re

cuerdo de su pasage por ellos: mas 

¡ay cuánto se han engadado! Cuan
do yo me afanaba por leer uno di
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estos nombres, reciente ai parecer, 

y que creia me fuese conocido, ha- 
volado un pajarito desde una espesu

ra de yedra, ha dejado caer algunas 

gotillas de la pasada lluvia, y dando en 
el rótulo ha desaparecido el nombre. 

Mañana hablaré á V. de la villa 
de Est.

EL VATICANO.

aa de diciembre de i8o3.

A la una del dia lie visitado el Vati

cano con un hermosísimo dia, sol bri
llante y temperatura la mas benigna, 

Soledad compuesta de grandes es

calones ó tramos que se pueden tre

par á caballo; soledad decorada con 
obras maestras del genio, en la que 

los Papas de otro tiempo pasaban

4
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con todas sus pompas; soledad de 
salas, estudiadas por tantos célebre» 

artistas, admiradas por tantos hom

bres ilustres como los Tasos, Arios- 

tos, Montaignes, Miltons, Montes
quieus y por reyes y reinas, ó en d 

esplendor de la magostad, rf en ¿ 

abatimiento de su calda, y por uai 
muchedumbre de peregrinos de toda» 

las partes del mundo.
Dios desenvolviendo el caos.
He considerado el ángel á quieí 

siguen Lot y su esposa»
Hermosa vista de Frascati, ademíi 

de Roma, en un ángulo d estremidai 

de la galería.
Entrada en las talas. — Batalla di 

Constantino, el tirano, y su caballo 

ahogándose.
San Leon deteniendo á Atib*
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■¿Por qué Rafael daria un aspecto 

mas fiero que religioso al grupo cris

tiano ? Para espresar el sentimieuto 

de la protección divina.

El Santísimo Sacramento, obra 

primera de Rafael: fria, ninguna 

cspresion de piedad en ella 5 pero 
•disposición y figuras admirables.

Apolo, las musas y los poetas. 

— Carácter de los poetas bien espre- 

fiado. Mezcla singular.
Heliodoro arrojado del templo.

Un ángel notable, una figura de 

muger celestial, imitada por Girodit 
en su Ossian.

El incendio de Ia villa. ..^ La mn- 

ger que lleva un vaso, copiada sin 
intermisión.

Contraste del hombre suspendido, 

y del que quiere alcanzar á un ni- 
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fío: el arte se deja conocer demasía- 

damente. La muger y el níno repe

tidos muchas veces por Rafael, y 

siempre primorosamente.

La escuela de Atenas: me gusta 

tanto el boceto.
La libertad de San Pedro. _ Efec

to de las tres luces, citada general

mente.
Biblioteca-, puerta de hierro eri

zada de puntas ; propiamente h 

puerta de las ciencias. Armas de un 

Papa : tres abejas^ símbolo feliz!
Vaso magníficoj libros invisibles. 

Si se comunicasen pudiera refundit- 

se aUi toda la historia moderna.

J^^íuseo cristiano. __ lustrumentoi 

de martirio, unas de hierro para de?' 
pedazar la piel, raspador para le* 

yantaría, mazos de yerro, tenazí*
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pequeñas , ¡preciosas antigüedades 

cristianas! ¡cómo se sufría en otro 
tiempo, según hoy atestiguan estos 

instrumentos! En punto á dolores 

la especie humana es estacional,.

Lámparas halladas en las catacum

bas. El cristianismo empierra en nn 

sepulcro, y de la lámpara fúnebre 

se ha encendido la luz que alumbra 

al mundo; cálices antiguos, cruces 

antiguas, y antiguas cucharas para 

administrar la comunión. — Cuadros 

traídos de Grecia para salvarlos de 

los Iconoclastas.

Antiguo retrato de Jesucristo, re

producido despues por los pintores; 

pero que no puede subir mas allá 

del octavo siglo. Jesucristo, ¿era el 

mas hermoso de los hombres ? los 

padres griegos y latinos están divi- 
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didos en opiniones: yo estoy por la 

primera.

Donación á la iglesia, escrita en 

papiro: el mundo se renueva en esta 

época.

Jiluseo antiguo.^CibeUera. de una 

muger encontrada en un sepulcro; 

¡Será acaso la de la madre de los Gra

ces! ó la de Delia, Cintia, Lálage d 

Licinia, de quien si hemos de dar 

crédito á Horacio, no hubiera tro

cado Mecenas un solo cabello por 

toda la opulencia de un rey de Frigia.

Aut pinguis Pkrigiæ migdonias opes 
Permutare velis crine Ljciniæ ?

No hay cosa que mejor esprese la 

idea de la fragilidad que los cabellos de 

una jóven, que tal vez fueron objeto 

de la idolatría de la mas veleidosa de.
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ks pasiones: y sin embargo han so. 

brevivido á lodo el imperio romano. 
La muerte, que rompe todas las ca

denas, no ha sido poderosa á romper 

tan endeble tejido.
Hermosa columna torneada de 

alabastro. Sudario de Amianto, sa
cado de un sarcófago; sin embargo 

no ha dejado la muerte de cousu- 

mir por eso su presa.
Vaso etrusco. ¿ Quión habrá bebi

do en esta copa? Todos los objetos, 
ya hayan servido á las ceremonias de 

los funerales, ya á las funciones de 

la vida, son tesoro del sepulcro.

MUSEO CAPITOLINO.

La columna miliaria. En el patio 

los pies y la cabeza de un coloso* 
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¿nabrá srdo esto hecho de intento? 

En el senado nombres de senado

res modernos; loba herida del rayoj 
gansos del Capitolio,

Alli los tiempos todos están fijos; 
Alli los ascendientes y sus hijos.

Medidas antiguas de trigo, de 

aceite y de vino en figura de ara con 
cabezas de león.

Pinturas que representan los prh 

meros sucesos de la república ro
mana.

Estatua de Virgilio: aire rústico y 

meláucolico, frente grave, ojos ins

pirados, arrugas circulares que em

piezan desde la estremidad de la na

riz y terminan en la barba, abarcan
do las mejillas.

Cicerón ; cierta regularidad con
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espresion de ligereza ; mas fuerza de 

filosoGa que de caracterj tanto genio 

como elocuencia.
El Alcibiades: su hermosura no 

me ha sorprendido^ participa de una 

mezcla de necedad y de simpleza.

Un jóven Milridates asemejándose 

á Alejandro.

Anales consulares antiguos y mo

dernos.
Sarcófago de Alejandro Severo y 

de su madre. Bajo relieve de Júpiter, 

nino en la isla de Greta: admirable.

Columna de alabastro oriental: la 

mas bella de las conocidas.
Plano de Roma sobre un mármol, 

perpetuidad de la ciudad eterna. 

Busto de Aristóteles: se notan en él 

ciertos rasgos de inteligencia y de 
fuerza.

4:
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Busto de Caracalla: ojo, nariz y 
Loca puntiagudos, nariz contraída, 

aire feroz y loco.
Busto de Domiciano: labios com

primidos.
Busto de Nerón: cara llena y re

donda, hendida hácia los ojos, de 

modo que sobresalen la frente y la 
barba, aire de un esclavo griego vi

cioso.

Bustos de Agripina y de Germá

nico: la segunda de eslas figuras lar

ga y flaca: la primera séria.
Busto de Juliano: frente pequeña 

y estrecha.

Busto de Marco Aurelio: frente 

espaciosa, ojos elevados hacia el cie
lo, lo mismo que las ceja?.

Busto de Vilelio: nariz gruesa, 
labios pequeños, mejillas abotaga- 
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das, ojos pequeños, cabeza inclinada.

Busto del Cesar: figura flaca, to
das las arrugas muy profundas, aire 

sumamente vivo, la irente mas sa
lida entre ambos ojos, como si el 

pellejo estuviese opilado y cortado 

por una arruga perpendicular, cejas 
rebajadas y tocando con el ojo, la 

boca grande y muy espresiva: se di

ría que va á hablar, easi se sonríe: 
la nariz saliente, pero no tan agui

leña como comúnmente se le pinta: 

las sienes aplanadas, casi ningún co
lodrillo, la barba redonda y doble, 

las narices un poco apretadas, toda 

la figura anuncia imaginación y genio.

Un bajo relieve: Endimion dur

miendo sentado sobre una roca; su 

cabeza está inclinada en el pecho y 

algo apoyada en el palo de su lanza)
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que descansa en el hombro izqnier- 
doj la mano derecha echada con ne

gligencia sobre la lanza, sujeta ape

nas la cuerda de un perro, que repo

sado sobre sus pies traseros, procura 

mirar por encima de la roca. Es uno 
de los mas bellos bajos relieves co

nocidos (i).

Desde las ventanas del Capitolio 

se descubre todo el foro, los tem

plos de Ia Fortuna y de la Concor

dia, las dos columnas del templo de 
Júpiter Stator, los Rostros, el tem

plo de Faustina, el del Sol, el de la 
Paz, las ruinas del palacio dorado 

de Nerón, las del coliseo, los arcos 

de triunfo de Tito, de Septimio Se-

(1) En los Mártires rae he valido de es
ta dcscripckm.
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vero, de Constantino^ vasto cemen

terio de los siglos con sus monu
mentos fúnebres, ostentando la fe

cha de sus muertes.

GALERIA DORIA.

a4 de diciembre de i8o3ii|

.-Gaspar Poussino: gran paisage. Vis

tas de Nápoles. Frontispicios de un 

templo arruinado en medio de una 

campiña.
Cascada de Tívoli y templo de la 

Sibila.
Paisage de Claudio Lorena. Una 

huida á Egipto del mismo: la Vir
gen sentada al estremo de un bos

que tiene al nino sobre las rodillas, 
al que le presenta manjares un án-
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gel, 7 San José quita el aparejo al as

no: un puente á lo lejos por el que 
pasan algunos conductores de ca¡ne- 
líos: un orizonte en el que se divi

san apenas los edificios de una gran 
ciudad: es maravillosa la calma de 
la luz.

Otros dos paísages de Claudio Lo- 

lena, uno de los cuales representa 

una especie de casamiento patriarcal 
en un bosque, siendo tal vez la 
obra mas acabada de aquel gran 
pintor.

Vua fuga À Egipto, de Nicolas 
Pousinoj la Virgen y el Nido ne

jados sobre el asno, que conduce un 
^•’g®í 5 bajan desde una colina á un 

tasque, San José le sigue, y se ve 

el movimiento del viento en los ro- 

pages y árboles.
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Diferentes paisages del Domini- 
quinovivo y brillante colorido; 
los asuntos amenos; pero en general 

un verdor duro, y una luz poco va

porosa, con poco ideal : j cosa estraor- 
dinaria ! Ojos franceses han visto me' 

jor la luz de Italia.
Paisage de Anibal Carrachio : mu- 

cba verdad , pero ninguna elevación 

de estilo.
Diana y Endimion , de Rubens: 

la idea es feliz. Endimion está dor
mido casi en la misma actitud del 

hermoso bajo relieve del capitolio; 

Diana suspendida en el aire apoya 
ligeramente una mano sobre el hom* 

bro del cazador; la mano de la dio

sa de la noche es de una blancura 

de luna, y su cabeza se distiágue 
apenas del azul del firfliamento. El
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todo está bien dibujado; pero cuan

do Rubens dibuja bien, pinta mal; 

el gran colorista perdía su paleta 

cuando volvía á encontrar sii lápiz.
Dos cabezas por Rafael. Los cua

tro avaros por Alberto Durer. El 
tiempo arrancando las plumas al 

amor, del Ticiano d del Albano: 

maneras fuas. carnes animadas.
Las bodas aldobrandioas, copia 

de Nicolas Poussino : diez figuras so
bre un mismo plan, formando tres 

grupos de tres, cuatro y mas figu
ras. El fondo es una especie de 

mampara parda, el dibujo y actitu
des participan de la sencillez de la 

escultura, pudiendo juzgársele por 

un bajo relieve. Ninguna riqueza de 
fondo, ni de por menores, patíos, 

muebles, árboles oí accesorio ai-
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gimo; nada mas que los personages 

agrupados naturalmente.

PASEO POR ROMA

A LA LUZ DE LA LUNA.

De lo alto de la Trinidad del mon^ 

te aparecen los campanarios y edifi

cios lejanos como otros tantos diseños 

borrados de un pintor, tí semejantes 
á las costas desiguales del mar mira

das abordo de un navio anclado.
Sombra del obelisco; j cuántos 

hombres habrán mirado esta sombra 

en Egipto y Roma!
Trinidad del monte desierta-, un 

perro aullando en este retiro de los 

franceses. Una lucecita en un apo
sento elevado de la villa de Médicis.
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La Carrera: calma y blancura de 

los edificios; profundidad de las 

sombras trasversales- Plaza Coloma: 

columna Antonina medio alumbrada.

Panteón ; su belleza con la clari
dad de la luna.

Coliseo: su grandeza y silencio á 

esta misma luz.

San Pedro: efecto de la luna so

bre su cupula, sobre el vaticano « 

sobre el obelisco, las dos fuentes y 

la columnata circular.

Una muger jóven rae pide limos

na llevando cubierta la cabeza con 

su guardapies levantado; la poveri- 
na se parece á una madona^ y si yo 

fuese Rafael hubiera hecho un cua

dro. El romano pide porque muere 

de hambre; pero no importuna si se le 

niega, pues, asi como sus ascendien-
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tes, nada hace para vivir; es nece
sario que su senado o su principe 

le alimente.
Roma dormita en medio de estas 

minas. El astro de la noche, ese 
globo que se supone un mundo fi

nito y despoblado, pasea sus páli

das soledades sobre las soledades de 

Roma; alumbra calles sin habitan

tes, cercas, plazas, jardines pos 

donde nadie pasa, monasterios en 
donde ya no se oye la voz de los ce

nobitas, y claustros tan desiertos co

mo los pórticos del ctlíseo.
¿ Qué sucedería en esta hora y en 

estos mismos sitios hace diez y ocho 

siglos? No solamente no existe la 

antigua Italia, sino que ha desapa
recido la Italia de la edad media. 
Roma no obstante lleva la marca de 
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arabas Italias; porque si la moderna 

levanta su San Pedro, la antigua le 

opone su Panteón y todos sus restos: 
si la primera hace que bajen del ca

pitolio sus cónsules y empe’radores, 

la segunda conduce desde el Vatica

no la dilatada hilera de sus pontífi

ces. EI Tiber separa las dos glorias, 1 

sentadas arabas sobre el mismo pol
vo; Roma pagana se hunde cada 

vez mas en sus sepulcros, y Roma 
cristiana vuelve á bajar poco á poco 

¿ las catacumbas de donde salid.
Tengo ideados materiales basian

tes para unas veinte cartas sobre la 
Italia, que acaso agradarían si con

siguiese desplegar mis ideas del mo
do que las concibo; pero los días 

vuelan y me falta el sosiego. Me 

miro como un viajero que precisado
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á ponerse en camino al siguiente dis, 

ha enviado adelante sus equipages. 

Los del hombre son sus ilusiones 

y sus an'os, y en cada minuto en
trega una parte de ellos á aquel á 

quien la escritura llama correo ve

loz: el tiempo (i).

(i) De eslas veinte cartas que tenía 
ideadas no he escrito mas que una, que 
es la dirigida á Mr. Fontanes. Los dife
rentes tropos que acaban de lecvse y los 
que siguen hubieran formado el contesto 
de otras; pero he acabado de describir á 
Roma y Nápoles en el libro V de loS már
tires. No falta pues á todo lo que quería 
decir sobre la Italia j sino la parte histé^ 
^icar y política.



VIAGE DE NÁPOLES.

Terracin 3i de diciembre.

VsA V. aqui las personas, equipa

ges y objetos que se encuentran re

vueltos en los caminos de Italia ; in

gleses y rusos que viajan á gran 
costa en buenas berlinas, con todas 

las costumbres y preocupaciones de 

sus paises respectivosj familias ita

lianas en calesines antiguos, que 

■van economicameote á las ven

dimias ; monges á pie llevando poc 
la rienda á una muía espantadiza; 

labradores conduciendo sus carros, 

arrastrados por enormes bueyes que 
llevan una imagen pequeña de la
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Virgen elevada sobre el timón ; pai

sanas cubiertas con su velo, ó con 

los cabellosestranamente trenzados, y 

un jubón corto de color chillón , cor- 

piños abiertos y sembrados de cin

tas, collares y braceletes de conchi
tas; galeras uncidas con muías ador

nadas de cascabeles, plumas y pa- 

Tamentos rojos; barcas, puentes y 

molinos; rebaños de cabras, carne
ros y asnos; alquiladores de coches; 

correos con la cabeza envuelta en 

sus redes como los españoles; niños 

desnudos; peregrinos, mendigos, 
militares traqueándose en malos ca
lesines ; y viejos mezclados con ma- 

gercs. Es general el aire de benevo

lencia ; pero lo es tambien el de cu

riosidad : se miran unos á otros has

ta pexderse de vista como si se güi- 
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sieran hablar, y no se dicen una 

palabra.

A las diez de la noche.

He abierto mi ventana: las olas 

venían á estrellarse contra ias pare

des de la posada. Nunca veo el mar 

sin cierto movimiento de alegría y 

casi ternura.

Gaeta i.® de enero de 1804* 

jYa se ha pasado un ano mas!
He saludado al salir de Fondi al 

primer vergel de naranjos: estaban 

aquellos lindos árboles tan cargados 
de frutos maduros, como pudieran 

los mas fecundos manzanos de la 

Normandía. Escribo estas líneas en 

Gaeta, en un balcón á las cuatro 

de la tarde, tomando el mas hermo
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áo sol, y teniendo á Ia vista un an

cho mar. Aquí murió Cicerón, ea 
esta patria que habia salvado,como 

lo dice él propio; Moriar in patria 

sape sahata. Cicerón fue muerto 

por un hombre á quien habia en 

otro tiempo defendido, y de estas 
ingratitudes está llena la historia. 
Antonio recibió en el foro la cabe

za y las manos de Cicerón , dando al 

asesino una corona de oro y doscien

tas mil libras; precio que no igua
laba á lo comprado. La cabeza fue 

elevada en la tribuna publica entre 
las dos manos del orador. Bajo el 

«inado de Nerón se alababa mucho 
á Cicerón, y no se habló de él en el 

de Augusto. El crimen se habia per

feccionado en tiempo de Nerón, y 
Io5 antiguos asesinatos del llamado

5
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Divino Augusto eran fruslerías , en

sayos, y casi juegos inocentes en 
comparación de las nuevas feciiurías. 

Por otra parte estaban ya los roma

nos lejos de la libertad, ni se sabía 

ya lo que era: ¿se matarían pues 
los esclavos que asistían á las diver
siones del circo por las ilusiones de 

los Catones y los Brutos? Los rap

tores podían pues alabar con segu
ridad al paisano de Arpino. El mis
ino Nerón se hubiera atrevido á 

echar arengas en favor de la liber

tad; y caso que el pueblo romano 

se hubiese dormido mientras perora

ba, como es de creer, su amo, se
gún su costumbre , le hubiera hecho 

despertar á bastonazos para obligar

le á que aplaudiese.
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Nápoles a de enero.

El duque de Anjou, rey de Ná

poles y hermano de San Luis, huo 
matar a Conradino, legítimo herede

ro de la corona de Sicilia. Estando 
Conradino en el cadalso arrojd su 

guante en medio del concurso: 
¿quién le levantó? Luis XVI, des

cendiente de San Luis.
El reino de las Dos Sicilias es co

rno propio de sí mismo en Italia: 
griego bajo los antiguos romanos, ha 
sido sucesivamente bajo de los nue

vos sarracenos, normando , aleman , 
francés y espaáol.

Italia en la edad media fue la Ita
lia de las dos grandes facciones Guel- 

fa y Cibelina: la Italia de dos riba
lidades republicanas, y de pequeñas 
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tiranías; no se oia hablar en ella si

no de crímenes y de libertad ; nego
ciándose todo con la punta del pu

ñal. Los sucesos de la tal Italia pa

recían novelescos: ¿quien no co
noce á Ugolino, Francisca de Rimi
ni , Romeo y Julieta, y á Otelo? 

Los Dux de Génova y de Venecia, 

los principes de Verona, Ferrara y 

Milan, los guerreros, navegantes^ 
escritores, artistas y negociantes de 
aquella Italia eran hombres de gá- 

nio : Grimaldi, Fregoso, Adorai, 
Dandolo, Mórin,- Zeno, Morosi- 

ni, Gradenigo, Scalígíeri, Viscon

ti, Doria, Trfvula , Spínola, Pisa* 
ni, Cristóbal Colon, Américo Ves- 

pucio , Gabato, el Dante, Petrarca, 
Bocacio, Ariosto, Maquiabelo, Car

dano, Pomponacio, Achelüw»
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Erasmo, Policiano, Miguel Angel, 
Peruguin, Rafael, Julio Romano, 

Duminiquino, Ticiano, Zaragio , los 
Medicis; y en todo esto ni un solo 

caballero, nada de la Europa tran

salpina.
Por el contrario, en Níípoles se 

mezcla la caballería con el carácter 
italiano, y la^í proezas con las con

mociones populares: Tancredo y el 
Taso, Juana de Nápoles y el buen 

rey Rene , que no reino: las vísperas 

sicilianas, Masaniel y el uLimo du

que de Guisa, ved aqui las Dos Si
cilias. Tambien llega á espirar en 
Nápoles el ambiente de la Grecia; 

apenas ha dilatado sus fronteras 
hasta Pesto, y sus templos y sepul

cros forman una línea en el horizonte 
último de un cielo encantado.
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No me ha sorprendido Nápoles 

al llegar á él: desde Cápua y sus de

licias hasta aquí el pais es fértil» 
pero poco pintoresco : se entra en Ná

poles casi sin saberlo por un camino 

bastante hondo (i).

3 de enero de 1804.

J^isíta al Museo.

Eslátua de Hércules, de Ia que hay 

copias por donde quiera: Hércules 

descansando apoyado sobre un tron
co de árbol: ligereza de la maza. Ve

nus: belleza de formas, ropages mo
jados : busto de Escipión al Africano.

(1) Se puede no seguír el camino viejo. 
Bajo la anligua dominación francesa se 
aLrió Otra entrada, construyéndose un her
moso camino alrededor de la colina de 
Pauiilypo.
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¿Por que Îa escultura antigua es su- 

perior á la moderna (i), al paso que 
la moderna pintura es verosimilmen- 
te superior, ó cuando menos igual 

á la pintura antigua?

Respecto á la escultura, digo que 

las costumbres y hábitos de los anti

guos eran mas graves que las nuestras, 

y las pasiones menos turbulentas.

(i) Esta aserción generalmente verda
dera admite sin embargo esccpciones. La 
antigua estatuaría no tiene cosa que sobre
puje á las cariátides del Louvre, de Juan 
Goujon. Tenemos continuamente á la vista 
obras maestras y no las miramos. Se ha ala
bado escesivamente el Apolo. Las Metopas 
del Parthenon son las que presentan la es- 
f ultuva griega en toda su perfección. Lo que 
be dicho de las artes en el Genio del cris- 
íianisn20 se esperimenta frecuentemente 
falso. En aquella época no había yo visto' 
U Italia, la Grecia ni el Egipto.
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La escultura, pues que se niega á loa 

visos y movimientos pequeños, se 
acomodaba mejor á las situaciones 

tranquilas, y á la fisonomía seria del 

griego y del romano.
Fuera 03 esto, el ropage antiguo 

dejaba que se viese en parte el des

nudo, y este desnudo estaba siem

pre á la vista de los artistas, cuan

do solo por accidente se presenta á 

H del escultor raoáernoj en fin, las 

formas humanas eran mas bellas.

E.a cuanto á la pintura digo, que 
admitiendo mucho movimiento en 

las actitudes, se sigue que la manera^^ 

cuando por desgracia se deja conocer, 

perjudica menos á los grandes efectos 

del pincel.

Los modernos entienden mejor que 

los antiguos las reglas de la pers- 
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pcctiva, que casi no existen sin la es- 

çuitüra.* En el dia se conoce mayor 

número de coloras, quedando so

lamente por examinar si sen mas vi

vos y puros.
En mi visita al museo be admi

rado la madre de Rafael, pintada por 

su Lijo : hermosa como sencilla, se 

parece algo al mismo Rafael, asi 
como las vírgenes de aquel genio di

vino se parecen a ángeles.
Miguel Angel retratado pobíí mismo. -- 

Armida y Reinaldo: escena del 

espejo mágico.

POUZOLES y LA SOLFATARA.

4 enero.

He examinado en Pouzoles el tem

plo de las Ninfas, la casa de Cicerón,
5:
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la que él llamaba Puteolano^ desde 
donde escribía amenudo á Atico, y 

en donde quizá compuso su segunda 

Filípica. Esta villa estaba edificada 

por el plan de la academia de Atenas; 

y habiéndola despues hermoseado 

Vetus, quedó convertida en pala

cio bajo del emperador Adriano, 

que murió en él despidiéndose de su 

alma.

Animula vagula blandula 
Hospes comesgue corporis.

Quería que se esculpiese sobre su 

sepulcro que había sido muerto por 

los médicos.

Turba medicorum regem interfecit.

La ciencia hace progresos.
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Ell aquella época todos los hom

bres de mérito eran filósofos cuando 

uo fuesen cristianos.
Hermosa vista de la que se gozaba 

desde el Pórtico: un jardinillo ocupa 

hoy el sitio de la casa de Cicerón.
La Solfatara. Campo de azufre. 

Ruido de las fuentes de agua hir- 

biendo. Ruido del tártaro para los 

poetas.
Al volver, vista de Nápoles ; cabo 

dibujado por la luz del sol en su po

niente; reflejo de esta luz sobre el 
Vesubio y el Apenino; concordia ó 
armonía de sus fuegos con el cielo. 

Blancura de las velas de las barcas 

que vuelven al puerto. A lo lejos la 

isla de Caprea. El monte de la Ca- 

máldula con su convento y bosques 

por encima de Nápoles. Contraste 
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de to ios estos objetos con Ia Solfata- 

tara. Uii francés habita la isla a doQ* 

de se retiró Bruto- Gruta de Escu
lapio. Sepulcro de Virgilio, desde 

donJe se descubre la cuna del Taso. ;

EL, VESUBIO.

5 de enero de 1804.

Hoy 5 de enero he salido de Ná

poles á las siete de la inanana, y m« 
encuentro en Pórtici. El sol está 

despejado de las nubes de levante, 

pero la cabeza del Vesubio se ostenta 

metida entre la niebla. Me he ajus
tado con un Cicerone para que me 

lleve al cráter del Volean: me ha 

presentado dos muías, una para él y ' 

otra para raí, y partimos.

Empiezo subiendo.por un.camino 1
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bastante espacioso éntre dos viueJos 

apoyados en alamos. Me adelanto en 

línea recta hacia el levante de in

vierno, y percibo nn poco mas aba

jo de los vapores que bajan por la 
region media del aire la cima de al

gunos árboles, que son los olmos del 

eremitorio. A derecha é izquierda 

se dejan ver habitaciones pobres de 

viñadores en medio de las ricas cepas 

de Lacriffia C/n-istí. Fuera de esto 
se nota por todas partes un terreno 

quemado, vidas dt^pojadas mezcla

das de pinos .en figura de parasoles, 
algunos aloes en las cercas, algunas 

piedras rodaderas, y ni un pájaro.

Llego á la primera meseta de la 

montana, y se estiende á mi vista 
una llanura pelada. Columbro las 

dos puntas del volean¿ á la Izquier-
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da la Somma^ ^ la derecha la ac

tual boca del volcan , cubiertas 

ambas de nubes pálidas. Por un 

lado Ia Som/na se abaja, y em

piezo á percibir por otra las quiebras 

trazatlas en el cono del volean que 

voy inmediatamente á trepar. La lava 

de 1766 y 1769 cubre la llanura 

por douile camino. Es un desierto 

ahumado, en el que las lavas sem

bradas como escoria de fraguas, pre

sentan su espuma blunqueciaa sobre 

un fondo negro semejantes en un 

todo á musgos disecados*.

Siguiendo la senda por la izquier
da, y dejando á la derecha el cono 

del volean , llego al pie de un collado, 

d por mejor decir de una tapia for

mada de la lava que ha vuelto á 

cubrir al Herculano. Esta especie di
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pared está plantada de vidas sobre 

la orilla de la llanura, y su reverso 

presenta un profundo valle lleno de 

jarales. El frio es aquí penetrante.
Trepo Ia colina para llegar ai ere* 

tnitorio que se divisa por el otro 

lado. EI cielo se abaja, las nubes 

vuelan sobre la tierra como un viso 

pardo, ó como las cenizas dispersa
das por el viento. Empiezo á perci
bir el murmullo de los álamos del 

eremitorio.

El ermitaño ba salido para recí- 
birrae, y cogiendo á jni ínula de la 

brida, he desmontado. Este ermita

ño es alto, de buena presencia y de 

una fisonomía afable. Me ha intro

ducido en su celdilla, ha puesto la 

mesa, y me ha servido un pan , hue- 

bos y manzanas. Se ha sentado frente
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á mí, apoyando los codos en la mesa, 
y platicanlo tranquilamente con

migo mientras me desayunaba. En

tre tanto se han ido cerrando las 

rubes por todas partes, sin poderse 

distinguir objeto alguno por la ven

tana del eremitorio. Nada se oye 
en este abismo de vapores sino el 

silvido del viento, y el ruido lejano 

del mar en las costas de Herculano: 

escena quieta de la hospitaUJad cris

tiana colocada en una celdilla al pie 

de un volean, y en medio de una 

tempestad. El ermitaño me ha pre

sentado el libro en el que acostum

bran los estrangeros escribir alguna 

cosa; pero no hí hallado en él un 

solo pensamiento que mereciese re

tenerse: los franceses con su buen 
gusto natural se han . contentado
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con poner la fecha de su estancia, ó 

con hacer el elogio del ennitauo, 

infiriéndose que nada de «straordi- 

nario ha inspirado este volean á los 

viageros ; esto me confirma en lo 
que hace tiempo he pensado sobre 

que los grandes objetos y grandes 

asuntos no son muy aproposito para 

producir pensamientos grandes; por

que halla'ndose por decirlo asi en evi

dencia toda su grandeza, cuanto se 

añada fue/a de ella no hace mas que 

rebajaría. El nascitur ridiculus mus^ 

es verdadero ai aplicarle á todos los 

montes.
Salgo del eremitorio á las dos y 

media, volviendo á subir Ia colina 

de las lavas que había ya atravesa

do: tengo á mi izquierda el valle 

que rae separa de Ia Sommai y ámi 
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derecha la llanura del cono, cami- i 

nando en elevación sobre el lomo del 
collado. A nadie he encontrado en 

este horroroso sitio sino á una pobre 

joven flaca, amarilla, medio desnuda, 

y oprimida bajo una carga de lena 
cortada en el monte.

Las nubes no me dejan ver nada, 

el viento soplando desde lo alto las 

arroja de la meseta que domino, y 
las hace pasar sobre la calzada de 

lavas que recorro: no oigo mas rui

do que el de los pasos de mi caba

llería.

Dejo el collado , vuelvo á la dere

cha, y bajo otra vez á la llanura 

de lava, que remataba en el cono 
del volean, y por la que he pasado 

mas abajo al subir al eremitorio. 
La imaginación aun á la vista de es-
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tos restos calcinados se representa 

con dificultad á aquellos campos de 
fuego y de metales fundidos, en el 

instante de las erupciones del Vesu« 

bio. Acaso las habia visto el Dante 
cuando ha pintado en su infierno á 

aquellas ardientes arenas, por las que 
bajan lenta y silenciosamente llamas 

eternas : come di neve in Alpe senxa 

vento.

Arrívammo ad una landa 
Che dal suo letto ogni planta rlmove.

Le spazzo er’ un’ arena arida e spessa

Sovra lutto’ 1 sabbion d’ un cader lento 
Pioren di fouco dilatata, e falde, 
Come di neve in Alpe senza vento.

Las nubes se entreabren por al

gunos puntos. Descubro de repente 
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y por intervalos á Portici, Caprea, 
Jsclîia, el Pausilipo, la mar sem- 

hrada de velas bhancas de pescadores, 
y la costa del golfo de Nápoles bor

dada de naranjos: es en cuanto cabe 

el paraíso visto desde el ¡ufierno. «

Estoy al pie del cono, dejamos 

nuestras ínulas: mi guia me da un 

gran bastón y empezamos á subir el 
monten de cenizas. Ciérranse Ias nu

bes, se engruesa la niebla, y la os

curidad se redobla.

Considereme V. aquí en lo alto 

del Vesubio, escribiendo sentado á 

la boca del volean, y pro'ximo á ba
jar al fondo do su cráter. EI sol se 

manifiesta de tiempo en tiempo á 
traxes del velo de vapores que en

vuelve todo el monte j este accidente 

qae me oculta uno de los iqas be-
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llos países de la tierra, sirve para 
redoblar el horror de este sitio. El 

Vesubio, separado por las nubes de 

los países encantados que están si

tuados en su base, parece colocádo 

en el mas profundo de los desiertos, 

sin que se disminuya en nada el te

ror que inspira, con el espectáculo 

de una ciudad floreciente á sus pies.

^^'^po^g°^ á mi guía el bajar al 
cráter, á Io.que opone alguna difi

cultad para sacar mas dinero. Ha

biendo convenido én una cantidad 

queidebo entregarle allí mismo, se- 
Iftidoyi/Seiquita su vestido , y cami-c 

namos por algún tiempo al borde- 
fiel abismo, para hallar una línea 

menos perpendicular y mas fácil de: 
descender. El guia se detiene advir- 
tiándome que me prepare. Vamos ya,
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por decirlo asi, á precipitamos. ’

Ya estoy en el fondo del sumide

ro, pero desespero de poder pin

tar este caos.

Imagínese V. una concha de una 

milla de circuito y trescientos pies de 

elevación , que va ensanchándose en 

figura de embudo. Sus orillas d pa

redes interiores están sulcadas por el 

fluido del fuego que ha contenido 
y derramado hacia fuera. Las partea 

salientes de estos sulcos se asemejan 

á unos pies derechos de ladrillos, en 
que los romanos apoyaban suë enor

mes fábricas de albaúilería. Se mi

tán suspendidos algunos peñascos en 

ciertas partes del contorno, y sus 

residuos mezclados con una pasta de 

cenizas vuelven á cubrir el abismo.

Su fondo está de mil maneras la-
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toreado. Casi en medio se ven tres 

pozos d pequeñas bocas nuevamen
te abiertas, que vomitaron llamas 

durante la residencia de los franceses 

en Nápoles el aúo de 1798.
Transpiran por los poros del abis

mo grandes humos, sobre todo hácia 
el lado de la Torre del Greco. En el 

opuesto lado hácia Caserta advierto 
una llama. Si se mete la mano efl 
las cenizas se las encuentra ardien

tes a algunas pulgadas bajo de la 
superficie. El color general del abis

mo es de carbón apagado; pero co
mo Ia naturaleza sabe esparcir gra
cias hasta en los «bjetos mas ter- 
^bles, la lava en ciertos sitios es de 
color azul, verde mar, amarillo y 

•naranjado. Trozos de granito, agi
tados y retorcidos con la acción del
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fuego, se han encorbaJo hacia su es- । 
tremidad, à manera de palmas y ho- i 

jas de acanto-
La materia volcánica enfriada so

bre las vivas rocas, alrededor de las 
cuales ha fluido, forma acá y allá 

rosetones, girándulas y cintas, deli

neando tambien figuras de plantas y 
animales, y los diversos dibujos que 

se notan en las ágatas. He reparado 
sobre una roca azulada un cisne do 

lava blanca perfectamente modela
do, y'hubiera V. jurado que veia 

aquella ave hermosa durmiendo so
bre una agua tranquila con la cabe

za metida bajo el ala, y su largo 

cuello echado sobre la espalda como 

un rollo de seda.

Ád rada Meandri concinit albus olor.
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Vuelvo á encontrar aquí aquel 

entero silencio que en otro tiempo 

observé al mediodía en las selvas de 
America, cuando conteniendo el 

aliento, solo oía el golpe de mis ar

terias en las sienes, y el latido del 
corazón. Solo de cuando en cuando 
ráfagas de^viento, que caen desde lo 

alto del cono al fondo del cráter, re

suenan en mi vestido ó silvan en mí 
bastón; y oigo tambien rodar algu

nas piedras que mi guia sacude ai 

trepar por las cenizas. Un eco confu

to, parecido al retiñido del metal d el 
Vidrio, prolonga el ruido de la caída, 

y despues todo calla. Compárese es

te silencio de muerte con las deto
naciones espantosas que conmovian 

estos mismos sitios, cuando el vol
ean disparaba el fuego de sus entra-

6
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ñas, y cubría de tinieblas la tierra.

Sitio propio es este para reflexiones 
filosóficas que hagan á uno lasti- 
marse de las cosas humanas. En 

verdad, amigo niio, 4qud son todas 

las revoluciones famosas de los im

perios si se comparan con estos acci

dentes de la naturaleza, que mudan 
la faz de la tierra y de los mares? 

j dichosos los hombres si no emplea

sen los pocos dias que tienen que 

pasar juntos, en atormentarse mu- 
tuamente ! ¡No ha abierto una sola 

vez el Vesubio sus abismos para tra

gar las ciudades, que no haya sor
prendido á los pueblos en medio de, 

sangre ó de lágrimas! ¿Cuáles son 

los signos primeros de civilizaciofl, 
las primeras seriales del paso de los 

hombres que se han encontrado bi-
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jo Ias cenizas apagadas del volean? 

Instrumentos de suplicio, esqueletos 

encadenados (i).
Los tiempos cambian, y la mis

ma inconstancia está aneja al desti
no de los hombres. La vida^ dice 
la canción griega, huye como la rus- 

da de un carro.

'^P<^X°? aefixTOí yap cTa 
^Í.T}¡ Tpé^íí XUXlSíi^,

Plinio perdid la vida por haber 

querido contemplar de lejos el vol

ean, en cuyo cráter me encuentro 
yo tranquilamente sentado. Miro al 
abismo humear al rededor de mí, y 

pienso que á pocas toesas de profun
didad tengo bajo de mis plantas una 

•ima de fuego ; que el volean pudiera 
En Pempeja.
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ahrirse de nuevo y Îanzarme ai aire cofl 

sus pedazos de mármol destrozados.
¿Qué providencia me ha conduci

do á este sitio? ¿por qué casualidad 

las borrascas del Océano americano 
me han echado á los campos de la 

Lavinia^ Lavinaque venit líttora» 
No puedo menos de volver á pen

sar en las agitaciones de esta vida, 

en la cual, todas las cosas, dice san 

Agustín, están llenas de miserias, y 
la esperanza vacía de felicidad. Rem 

plenam miseria^ spem beatitudinis 

inanem. Nacido en las rocas de U 

América, el primer ruido que pene
tré mis oidos al venir al mundo fue 

el del mar; ¡y en cuántas orillas no 

Le visto yo despues quebrantarse es
tas mismas olas que vuelvo á en* 

contrat aqui!
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¿Quién me hubiera dicho hace al

gunos ahos que habia de oír gemir 
en los sepulcros de Escipión y Vir

gilio, aquellas olas que se desarrolla

ban á mis pies en las orillas de In

glaterra, ó en las playas de Mary

land? mi nombre está en la cabaña 

del salvage de la Florida; védie en 

el libro del ermitaño del Vesubio. 

¡Cua'ndo dejaré á la puerta de mis 

padres el báculo y la capa del via- 

gerol
¡ o patria! 0 divum domus Illium!

PATRIA Ó LITERNA.

6 de enero de 1804«

Habiendo salido de Nápoles por 

la gruta de Pausilipo, he girado
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por el campo en calesa casi una ho
ra, y despues de haber atravesado j 

senderos sombrosos , me he apeado 

para buscar,'á pie á Patria^ la anti

gua Literna. Primeramente he visto 

un bosque de álamos, después vinas, 

y una llanura sembrada de trigo. 

La naturaleza en todo aquel sitio es, 

hermosa, pero triste. Ea Nápoles, 
asi como en el Estado Romano , los * 

labradores no viven en el campo 

sino en las temporadas de siembra y 

siega, pasadas las cuales se retiran 
á los arrabales de las ciudades d á 

pueblos crecidos. Este es el motivo 

de que los campos no cuenten ca

banas , rebaños ni habitantes, y no 
tengan el movimiento rústico que se 

nota en la Toscana, el Milanes, y las 
regiones transalpinas. A pesar de.
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«310 he encontrado en los contornos 

de Patria alquerías bellamente cons

truidas ; tenían en el patio un pozo 
adornado 'íe flores y acompañado de 

dos columnas coronadas por aloes 

plantados en tiestos. En todo aquel 

país se advierte un gusto natural 

de arquitectura, que desde luego 

descubre la patria de la civilizacioa 

y de las artes.
Terrenos húmedos llenos de hele

chos, contiguos á fondos arbolados, 

me han recordado las vistas de Bre

taña. ¡ Cuánto tiempo hace ya que he 
dejado mis malezas natales! Se aca

ba de cortar una selva mía , antigua 
selva de olmos y encinas, entre los 

cuales me crié, y casi estoy por 
exalar quejas por los golpes que los 

han herido, como aquellos seres cu- 
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ya existencia dcpetídia de los árbo* 

les de la floresta encantada del Taso.

Xie divisado á lo lejos, á orillas 

del mar, la torre llamada de Esci« 

pión. A la estremidad de un edificio, 

formado por una capilla y una espe

cie de posada, be entrado en un 

campo de pescadores. Se entretenían 

en aderezar sus redes: dos de ellos 
han traído un barquillo, y me lían 

desembarcado inmediato á un puen

te sobre el terreno de la torre: be 

pasado por inontecillos llenos de 

mirtos, laureles y olivos enanos, y 
habiendo llegado no sin trabajo á 

lo alto de la torre, que sirve como 

de faro á los navíos, be paseado va

gamente mi vista sobre aquella mar, 

tantas veces contemplada por Esci

pión, Mis religiosas inrestigaciones
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tolo han hallado pábulo en algunos 

restos de bóvedas llamadas gruteis 

de Escipión', hollaba penetrado de 
respeto la tierra que cubría los hue

sos de aquel cuya gloría buscaba la 

soledad. ¡ Ah ! yo solo podre' tener de 

común con tan grande hombre el 
último destierro del que ninguna 

■vuelve 1

BAYAS.

9 de enero.

Vista desde lo alto de Monte Nue

vo : cultivo en el fondo del circuito} 
mirtos y malezas graciosas.

Lago Averno : es de figura circu
lar, y metido en un recinto de mon

tes, y sus orillas están adornadas de 
viñas altas. La gruta de la Sibila es
tá colocada hacia el mediodia, en 

6:
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el costa lo le la ribera escarpada, al 

lado de un bosque. He oido cantar 

á los pájaros y volar alrededor de 

la cueva á pesar de los versos de 

Virgilio:

Quam suppr taud nUæ poterant impu
ne volantes

Tendere iter pennis........................ ..

En cuanto al ramo de oro, aun

que todas las palomas del mundo 

me le hubieran ensenado, no habría 

yo podido cogerle.
El lago Averno tenia comunica

ción con el lago Lucrino; restos del 

puente Julia.
Se sigue embarcado en él basta 

los baños de Nerón. He puesto á 

cocer huevos en el Phlegtonj y vol- 

.-viendo á embarcarme al salir de los
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hauos dichos, doblé el Píomontorio, 

mirando como yacen en una playa 

abandonada y azotadas por Ias olas 

las ruinas de una multitud de baños 

y villas romanas. Templos de Vé
nus, de Mercurio y Dianaj sepul

cros de Agripina &c. Bayas fue el 
eliseo de Virgilio y el infierno de 
Tácito.

HERCULANO , PÓRTICI, POMPEYA.

ii de enero.

La lava ha llenado á Herculano 

asi como el plomo derretido llena 
las concabidades de un molde.

Ptírtici es un almacén de antigüe

dades.

Hay cuatro partes descubiertas en 
Pompeya: i? El templo, el cuartel 

^ soldados y los teatros: 2? Una 
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casa nuevamente escombrada por los 

franceses, 3? Un barrio de la ciudad, 

4? La casa fuera de la misma.

Pompeya tiene de circuito casi 

cuatro millas. El cuartel de los sol

dados es una especie de cHustro, al

rededor del cual hay cuarenta y dos 

aposentos: algunas palabras latinas, 

estropeadas y con mala ortografía, 

ensuciaban sus paredes. Cerca de 

alli estaban los esqueletos encadena

dos. re Los que estaban en otro tiem» 

po encadenados juntamente, dice 

Job, no sufren ya, ni oyen la voz 

del exactor.”

Un teatro pequeño : veinte y una 
graderías en semicírculo y los corre

dores detras. Un gran teatro: tres 

puertas en el fondo para salir de Ia 

escena, y con comunicación á los
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aposentos de los actores. Las gradas 

repartidas en tres divisiones, y la 
de abajo mas ancha y de mármol.

Los corredores de detras anchos y 

abovedados.
Se entraba por el corredor á lo 

alto del teatro, y se bajaba á la sa

la por los vomitorios ó boquetes. 
En aquel corredor se entreabriao 

seis puertas. No lejos de alli hay 

un pórtico cuadrado de sesenta co
lumnas, y de otras en línea recta 

desde el mediodía al norte; pero 

cuya disposición no he podido com

prender.
Se encuentran dos templos, y en 

el uno de ellos tres altares y un san

tuario elevado.
La casa descubierta por los fran

ceses es curiosa: los dormitorios, 
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estremamente pequeños, están pin» 
tados de azul d amarillo, y adorna

dos con pinturas al fresco. En una 
de ellas se ve un personage rom-ano, 

un Apolo tocando la lira, paísages y 

perspectivas de Jardines y ciudades. 
En la pieza naayor de esta casa liay 

una pintura que representa á Ulises 
huyendo de las Sirenas: el hijo de 

Laertes, atado ai mástil de su navio, 

escucha á tres Sirenas que están so
bre las rocas; la primera toca la li

ra , la segunda una especie de trom

peta, y Ia tercera canta.
Su eutra despues en la parte mas 

antiguamenie descubierta de Pom

peya, por una calle de cerca de 
quince ties de ancha; á los dos la

dos iiay aceras y el suelo conserva 
la huella de las ruedas en ciertos
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parages; la calle sc compone de 
tiendas , y casas cuyo primer piso ha 

caído. En dos de las casas se ven las 

cosas siguientes:
Un aposento de cirujano, y otro 

de tocador con pinturas análogas.

Me han hecho reparar en un mo
lino de trigo, y las señales de un 
instrumento cortante en la piedra 

de la tienda de un tocinero ó pana

dero. La calle sigue hasta la puerta 
de la ciudad, en donde ha quedado 

á la vista una porción de paredes de 

la cerca. Desde esta puerta daban 

principio los sepulcros que orillaban 

el camino público.
Despues de haber pasado la puer

ta, se encuentra la casa de campo 
tan conocida. El pórtico que rodea 

*1 jardín de esta casa se compone
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de pilares cuadrados, agrupados de 

tres en tres. Bajo el primer pórtico 
existe otro, y en él fue sofocada la 
joven muger, cuyo seno quedé im

preso en el troao de tierra que he 
visto en Pórtici : la muerte, asi co

mo un estatuario, vació su víctima.
Para pasar de una parte descu

bierta de la ciudad á otra se atravie

sa un terreno fértil, cultivado tí plan
tado de vinas. EI calor era grande, 
la tierra se manifestaba risueña con 

la verdura y flores (i).

No pudo menos de escitárseme 

una idea al recorrer esta ciudad de 

muertos. Conforme se escava algún 
eJiflcio en Pompeya se saca lo que

(1) Al fin hay algunas noticias curiosas 
sobre Pompeya , «pe completan yna p«- 
(jueña descripción.
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resuíta de la esca^^icion ,como uten

silios domésticos, instrumentos de 

diferentes profesiones, muebles, 

estatuas, manuscritos &c., amonto- 

nántiose todo en el museo Pórtid. 
Me parece pues que seria mucho 

mejor dejar los objetos en el sitio en 

que se les encuentre, y del mismo 
modo en que esteu, y volver á com

poner los techos, cielos rasos, pisos 

y ventanas para impedir la ruina d 

degradación de las pinturas y pare
des; volver á levantar la antigua 

cerca de la ciudad, é incluir en 
ella las puertas para poner una guar

dia de soldados con algunos sabios 

instruidos en las artes ¿ No seria este 

el museo mas maravilloso del mun

do ? ¡Una ciudad romana conservada 

toda entera, como si sus habitantes 
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acabasen de salir de ella un cuarto 
de hora antes !

Creo que de este modo se apren
dería mejor la historia doméstica del 

pueblo romano y el estado de su ■ 
civilización con algunos paseos á 

Pompeya restaurada, que con la 

lectura de todas las obras de la an- 

tigiiedaj. Concurriría la Europa ente

ra, pudiendo compensarse ámplia- 

mente el coste de la egecucion de es- , 

te plan con la añuencia de los es- J 

trangeros en Nápoles. Fuera de esto, ' 
no se necesitaba hacer la obra de un 

golpe, sino que se continuasen las 

escavaciones lentamente, pero con 1 

regularidad, bastando cartas porcio- ■ 

nes de ladrillos, pizarra, yeso, pie- : 

dra y maderage, para irlas emplean

do á proporción de lo que se esca-
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vase. Uo arquitecto hábil podría di

rigirse en cuanto á la restauración 
por los modelos que encontraria en 

los paisages pintados en las paredes 

de las casas de Pompeya.

Pero lo que hoy se practica me 

parece muy perjudicial, arrancando, 

de su natural sitio las curiosidades 
mas raras para ponerlas en gabinetes, 

en los que no están ya en relación 

con los objetos que las rodeaban. 
Por otra parte, los edificios descu

biertos en Pompeya se arruinarán 

pronto: pues aunque las cenizas 
que los tragaron los han conservado, 

perecerán al aire si no se trata de 

mantenerlos ó repararlos.

Solo los monumentos públicos 

edificados á gran costa con granito 
y mármol han resistido en todos los
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países á Ia acción del tiempo; per» 

las habitaciones domésticas, las vi

llas^ propiamente asi llamadas, se 
han desplomado, porque la fortuna 

de los particulares no les permite le

vantar obras que luchen con los 
siglos.

A Mr. DE FONTANES.

Rohia lo de enero de i8o4-

Acabo de llegar de Nápoles, mi 

querido amigo, trayendo á V. un 
fruto de mi viage, al que tiene V. 

nn inconcuso derecho, y este es al* 

ganas hojas del laurel del sepulcrode 
Virgilio, ce Tenet nunc Parthenope-. ” 

y aunque hace tiempo que debiera 
haberle hablado de este pais clási

co, propio para interesar á un inge

nio como el suyO} me lo han impe-
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dido diferentes razones. Mas no 
quiero dejar á Roma sin decir á V. 

alguna cosa de esta célebre ciudad. 

Habiendo convenido en escribir á V. 

á la ventura y sin dilación alguna 

toda lo que pensase acerca de Ita
lia, asi como en otro tiempo refería 

á V. las impresiones que hacían en 

mi corazón las soledades del nuevo 

mundo, paso sin mas preámbulo á 

hosquejarle los afueras de Roma, 

sus campiñas y sus ruinas. V. ha leí

do cuanto se ha escrito sobre el par- 

ticular: pero dudo que los viageros 

le hayan hecho formar una idea pre

cisa del cuadro que presenta la cam

piña romana. Figúrese V. algo de la 
desolación de Tiro y Babilonia, d« 

que habla la escritura; un silencio 
y soledad iguales al ruido y tumul- 
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to con que en un día se apretaban 
los hombres en este suelo. Cree uno 
que oye resonar aquella maldición 

del Profeta: P^eníent tibí dúo hac 

súbito in die una^ sterilitas et vi~ 

duitas (i). Se ven como dispersos 

aqui y alli algunos remates de los 

caminos romanos en sitios en que 

no pasa persona algunaj algunos 

vestigios de torrentes del invierno 
ya secos, los que vistos de lejos, 

tienen el mismo aspecto que los ca

minos frecuentados, no siendo otra 

cosa que el lecho desierto de una 

agua borrascosa que ha desapareci

do como el pueblo romano. Apenas 

se descubren algunos árboles; pero 

81 se ve por donde quiera ruinas de

' (i) Te sobrevendrán dos cosas juntas 
en un solo dia : esterilidadyviudez. Isaias*
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acueductos y de sepulcros, ruinas 
que parecen ser la selvas y plantas 

indígenas de una tierra compuesta 

del polvo de los muertos y de los 

restos de los imperios. Muchas ve

ces me ha sucedido parecerme que 
veia ricas mieses en una estendida lía- 

aura, y convencerme al acercar- 

me de que yerbas marchitas eran 

las que hablan engañado mi vista. 
Tal vea se distinguen bajo esta es- 

tóil cosecha los vestigios de un 

cultivo antiguo. No hay aves, no 
hay labradores , no hay movimien

tos campestres, ni mugidos de va

cadas, ni aldeas. Ea medio de la. 
desnudez de los campos sobresale 

Bn pequeño número de alquerías des- 

inoronadasj las puertas y las venta-* 

ñas están cerradas, y no sale de ellas 
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ni humo, ni ruido, ni habitantes. 

Una especie de salvage medio des
nudo, pálido y consumido por la 

calentura, guarda aquellas tristes 

chozas, como aquellos espectros que 

en nuestras historias góticas defien
den la entrada de los castillos 

abandonados. Puede en fin decirse 

que ninguna nación se atreve á su

ceder á los señores del mundo en su 

país natal, y que estos campos es

tán ahora en el mismo estado en 
que los dejó la reja del arado de 

Cincinato, ó el último arado romano.

De en medio de un terreno in

culto, al que domina y entristece 

todavía un monumento común
mente llamado el sepulcro de Ns‘ 

ron (i)', se levanta la gran sombra

(1) El verdadero sepulcro de Nerón el-
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de Ia ciudad eterna. Parece que de

caída de su poder terreno ha que
rido como aislarse: se ha separado 
de las demas ciudades de la tierra, 

y semejante á una reina destronada, 
ha ocultado noblemente su desgra

cia en la soledad.
No me es posible espresar á V. lo 

que se siente cuando se le aparece á 

uno repentinamente Roma en medio 
de sus reinos vacíos, inania régna-, 

y que parece que va á incorporarse 
de Ia tumba en que estaba recostada, 

para darse á conocer a quien la con- 
templa^ solo creo podrá V. formar 

cierta idea aproximativa figurándose 
«quclla turbación y asombro que

'’ta en la puerta del Pueblo, en el sitio' 

«•.«o en que se edificó la iglesia de Santa 
^cria Üel Popoh.

7
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penetraban á los profetas, cuando 

Dios les enviaba la vision de alguna 

ciudad á la que había unido los desti

nos de su pueblo. Quasi aspectus splen> 

doris (:). Le oprime á V. el corazón 
la multitud de recuerdos y la abun

dancia de sentimientos; el alma tras
tornada se conturba á U vista de 

aquella Roma que por dos veces Iu 

recogido la sucesión del mundo, corno 
la heredera de Saturno y de Jano (a).

(i) Era corno una vision de esplendor, 
(a) Montaigne describe la campiña de 

Boma,cual se encontraba ahora doscienw» 
años, del modo «igniente: Teníamos á 1® 
lejos sobre nuestra derecha al Apeninoji* 
vista del país es poro agradable . desigual i 
lleno de profundas hoyas, incapaz de pO 
der proporcionar pasags á gente de gueci» 
en formación; el terreno desnudo, sin ár
boles , una buena parte estéril, el pan muí
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Me figuro que esta descripción 

haga á V. creer que no hay cosa 

mas horrible que las campiñas de 
Roma, pero se engañaría V. muchí- 

•imo ; tienen una grandeza indefini
te, y al mirarías está uno pronto 

4 clamar con Virgilio:

Salve, magna païens frugum^ Satur»ia 
tellus,

Magna virum (a).

Si V. mira á estas campiñas en 

calidad de economista, sin duda nin

guna que le desconsolarán; si las 

mira como artista, poeta y aun filo'- 

abierto al rededor, y en mas de diez leguas 

«n contorno, y casi todo muy poco po
blado de casas.

(2) Yo te saludo, tierra fecunda, tierra 
«íe Saturno, madre d. hombres grandes.
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Bofo no deseara que fuesen diferen

tes de lo que son. La vista de un 
campo de trigo, d un risueño colla

do Heno de vinas no le conmovería 
á V. tan poderosamente como la de 

esta tierra, cuyo suelo no ha rejuve

necido todavía el cultivo moderno, y 

ha quedado antigua siempre como 

las ruinas que la cubren.
Pero ninguna cosa es comparable 

en hermosura á las líneas que for

man el horizonte romano, al suave 

declive de sus planos, y á los con

tornos fugitivos de los montes que 

la terminan. Muy amenudo presen- 

tan sus valles la figura de la are
na de un circo de hipódromo j las 
colinas están cortadas á manera d® 

terraplenes, cual si la mano pode

rosa de los romanos hubiese removí'
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do toda aquella tierra. Un vapor 

particular difundido en los lejos, re
dondea los objetos, disimulando lo 

que pudieran tener sus formas de 

duro d chocante. Las sombras no 

son pesadas y negras; y no hay ma

sas de rocas ó de hojarasca tan oscu

ras que no se introduzca en ellas 

Un poco de luz. Un tinte de singu

lar armonía reúne la tierra, el cielo 

y Ias aguas; y una gradación insen

sible de colores liga en sus estremi- 
dades á todas las superficies, de ma

nera que no es posible determinar 
el punto en el cual acaba un viso y 

empieza otro. V. ha admirado sin 
duda los paisages de Claudio Lore

na: pues aquella luz que en ellos 
parece ideal, y mas hermosa que la 

naturaleza misma es la Ius de Roma.
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No me cansaba yo de ver en la ) 

villa Borgliesi ponerse cl soi sobre f 

los cipreses del monte Mario, y so« | 

bre los pinos 4e la villa Pamphili, 

plantados por Le-Nôtre. Muchas ve

ces he remontado el Tiber en Ponte- 

Mole, para gozar de aquella gran
diosa escena al acabarse el dia: loi 

picos de los montes de la Sabina 

aparecían en zonas de lapislázuli y 

de oro pálido, al mismo tiempo que 

sus bases y costados nadaban en un 
tinte vaporoso de color violado d de 

púrpura. Veces hay en que nubel 

hermosas, llevadas corno carros lige

ros sobre el viento de la tarde con 

una gracia inimitable, hacen que se 
conciban en cierto modo Ia apari

ción de los habitantes del olimpo ba* 

jo de aquel cielo mitológico ¿ otraí
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parece que la antigua Roma ha ce- 

tendido en el occidente todos los 

mantos de púrpura de sus cónsules y 
cósares bajo los últimos pasos, del 

Diós del dia. Tan rica decoración no 

úesaparece allí con rapide^ como en 
nuestros climas'; porque cuando V. 

cree que las tintas van á borrarse, 

ae renueva sobre algún otro punto 
del horizonte ; se sucede un crepús* 

culo á otro, y se prolonga la magia 

del poniente. Es verdad que en 

•aquella hora del reposo de los cam

pos ya no suena el aire los antiguos 

40nos bucólicos; no hay ya mas pas

tores de aquellos: Dulcía linquimus 

oroa! pero se ven todavía las grmides 

víctimas de Clytumno-, bueyes blan
cos ó manadas de yeguas medio sal

vages que bajan á beber a las orí-
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lias del Tiber. Se creería V. trasla

dado al tiempo de los antiguos Sa

binos, d al siglo del arcade Evan

dro,^ rcí,u£VEí Xa?3v (í) cuando el Ti

ber se llamaba j4lhula (a), y en el 

que el piadoso Eneas remonto' sus 

aguas desconocidas.

No tendré sin embargo dificultad 

en conceder que los sitios de Nápo

les son tal vez mas deslumbradores 

que los de Rornaj porque en ver

dad cuando el sol encendido, -ó el 

ancho y enrojecido disco de Ja luna 

se eleva sobre el .Vesubio, como 

un globo disparado por el volean, 

la bahía de Nápoles con sus ribe

ras bordadas de naranjos, los moa-

(i) Postor de los pueblos, iíomer.

(2) nde TÚ. Lir. /
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tes de Ia Apulia, la isla de Capra, 

el collado de Pausílipo , Bayas, Mi- 

sena, Cumas, el Averno, los Cam

pos elíseos y toda aquella tierra 

virgiliana ofrecen un espectáculo 

mágico; mas no tiene según mi opi

nion todo lo grandioso de Ia cam

piña romana. Guando menos es in- 

duddble que se aficiona uno á este 

suelo famoso ; dos mil años hace que 
Cicerón se juzgaba desterrado bajo 

el cielo del Asia, y escribía á sus 

amigos: Urbem, mi Rufei colle, in 
itía luce vive (1). Este atractivo de

(1) « Es preciso, mi querido Rufo, liabí- 
«tar en Roma ; es necesario vivir en su am
biente : ” me parece que dice esto el orador 
en el primero ó segundo libro de sus Cnr- 
tof JamiUares. Cito de nieitioría , y espero 
por lo mismo se me disimulen las incaac- 
lituJes que pueden eícanúi’^emr. *
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la bella Ansonia es udavïa el mis

mo. Ejemplos se citan de viageroa 
que habiendo venido á Roma con 

solo el designio de pasar en ella al

gunos días, se han quedado por to

da su vida. Fue preciso que el Pous- 

sino viniese á morir á esta tierra de 

los bellos paiaages; y en el momento 

en que escribo á V. tengo la satisfac

ción de conocer á Mr. de Agincourt, 

que vive aqui de veinte y cinco anos 

á esta paite, y promete á la Francia 

tenga tambien su f^ÍTickelman.
Todo el que se dedica esdusiva- 

mente al estudio de la antigüedad y 

de las artes, ó á quien ya no le ata 

conexión alguna, debe venir á vivir 
Roma. Encontrará en lugar de so

ciedad una tierra que dá pábulo á 

ius reflexiones y ocupe su corazón,
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y paseos que siempre le dirán alguna 
cosa. La piedra que pise le hablará, 

y ei polvo'que arrebate el viento de 
debajo de sus plantas encerrará al

guna grandeza humana. Si es desgra
ciado, si ha reunido Ias cenizas de 
los que amd con otras ilustres, ¡con 

qué encanto no pasará desde el se

pulcro de los Escipiones al dltimo 

asilo de un amigo virtuoso; desde el 
hermoso panteón de Cecilia Meiela 

al modesto túmulo de una muger 
desgraciada! Se persuadirá sin duda 

que aquellos manes queridos se 
dómplacen en errar al rededor de es

tos monumentos con la sombra de 
Cicerón, que llora todavía á su qae- 

rida Tulia, d con la de Agripina, 

ocupada aun con la urna de 6*ermá- 

wto. Y si es cristiano... ¡Ah ! ¿Grf-
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roo podrá arrancarse de esta tierra que 

se ha hecho su patria? de esta tierra 

que ha visto nacer un segundo im

perio roas santo en su origen y roas 

grande en poderío que el que le pre

cedió; de esta tierra en donde los ami

gos que hemos perdido, durmiendo 
con los mártires en las catacumbas á 

la vista del padre de los fieles, parece 

que deben despertarse los primeros en 

su polvo, y hallarse mas vecinos á los 

cielos? Aunque ofrezca Roma vista 
interiormente el mismo aspecto que la 

mayor parte de las ciudades euro

peas, conserva empero un carácter 

particular; ninguna otra ciudad ofre
ce una mezcla semejante de arqui

tectura y de ruinas, desde el pan
teón de Agripa liasta los muros de 

Belisario, desde los monumento#
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traídos de Alejandría basta la en

cumbrada cúpula erigida por Miguel 

Angel. Tambien es otro distintivo 

característico de Roma la belleza de 

las mugeres: en su presencia y conti

nente recuerdan las Clelias y las Cor

nelias, o se figura uno que las estátuas 

antiguas de Juno d Palas , bajándose 

de su pedestal, s« pascan al rededor 

de sus templos. Por otra parte se en

cuentra cutre Jos romanos aquel to

no de caras que los pintores lían 
llamado color hisióríco^ y que em

plean en sus cuadros. Es natural 

que hombres, cuyos ascendientes han 

hecho tan gran papel sobre la tierra, 
hubiesen servido de modelos ó tipos 

fi los Rafaeles y á los Dominiquinos 

para representar los grandes persona

ges de la historia.
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Paréceme también una singulari

dad propia de Roma los rebatos de 

cabras, y sobre todo aquellas yun

tas de grandes bueyes con enormes 
cuernos, echados al pie de los obe

liscos egipcios , entre los escombros 
del foro, y bajo Jos arcos por donde 

pasaban en otro tiempo conducien

do al triunfador romano á aquel 

capitolio que Cicerón llama el conse- 
ju publico del universo.

Komanos ad terapia Deum duxere 
triumphos,

A todos los ruidos comunes en 

las grandes ciudades se mezcla aquí 

el de las aguas que se oye de todas 

partes, como si se estuviese al lado 
de las fuentes de Blandusiá d Egeria. 

Desde lo alto de las colinas incluido» '
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en el circuito de Roma, rf desde el 

estremo de varias calles, se ve el 

campo en perspectiva j lo que reúne 
de un modo pintoresco la campiña y 

la población. Circunstancias son to
das estas que contribuyen á, dar á 

Roma un no sé qué de rústico que 

se adapta á su historia: sus prime

ros dictadores guiaban el arado; de

bid el imperio del mundo á labra

dores, y no se desdeñó el mayor de 
sus poetas de ensenar el arte de He- 

íiodo á los hijos de Rómulo:

Aicroeumque cano romana per oppida 
carmen.

En cuanto al Tiber, que baña ea- 

ta gran ciudad y comparte su glo
ria, tiene tambien un destino muy 
tingular. Pasa por un ángulo de Ro-
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ma, como si no estuviese en ella; na

die se digna echar una mirada sobre 

¿1, jamas se le menciona, ni se be

ben sus aguas, ni las mugeres lavan 

en elJas ; se esconde entre malas ca
suchas que le cubren , y corre á 

precipitarse en el mar, sonrojado de 

oirse llamar el Tíbero.

Ahora debo decir á V. alguna co

sa acerca de las ruinas de que me 

ha encargado V. le hable, y que 

constituyen una gran parte de los 

afueras de Roma; las he visto en 

parte, ya en Roma, ya en Nápoles, 

menos los templos de Pesio, que 

no he tenido tiempo de visitar. Bien 

conoce V. que estas ruinas deben 

adquirir caractères diversos, según 
los recuerdos que les son peculiares.

En una hermosa tarde del mes de
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Julio último Iiabia ido íí sentarme al 

coliseo^ en el escalón de uno de los 

altares dedicados á los dolores de la 

pasión. El sol poniendose derramaba 

ríos de oro por todas aquellas gale

rías que en algún tiempo inundaba 

la confluencia de los pueblos: al 

mismo tiempo salían sombras desde 

lo profundo de los palcos y corredo

res, d daban en la tierra en anchas 

bandas negras. Desde lo alto de los 

macizos de arquitectura divisaba, por 

entre las ruinas del lado derecho del 

edificio, el Jardin del palacio de los 

Cesares, con una palmera que no 

parece sino colocada espresamente 
sobre aquellos restos para los pinto

res y poetas. En vez de los gritos de 
alegría que exalaban en otro tiem

po los feroces espectadores en este 
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anfiteatro ai ver como desgarraban' 

los leones á los cristianos, no se 

oían sino los aullidos de los perros 

del ermitaño' que: guarda aquellas 
ruinas. Pero no bien desapareció el 

fiol de sobre el horizonte , cuando la 

campana de la cúpula de S. Pedro 

resonó sobre los pórticos del coliseo. 

Confieso á V. que esta' correspon

dencia de sonidos' religiosos, entre 

los dos mayores monumentos de Ro

ma cristiana y Roma pagana, me 

causó la mas profunda emoción: 

consideraba que el edificio moderno 

caería asi como el antiguoj reflexio

naba que los monumentos se suceden 

como los hombres qüe los han cons

truido , y recordaba que los mismoi 

judíos que en su primera cautividad 

trabajaron en los pirámides del Egip»



A ITALIA, 163 

to y en los muros de Babilonia, 
habían tambien levantado en su úl

tima dispersion aquel enorme anfi

teatro. Las bóvedas que repetían el 

eco de la campana cristiana eran obra 

de un emperador gentil, señalado en 
las profecías para la destrucción final 

de Jerusalén. ¡Piensa V. que no sea 

esta copiosa materia de meditación, 

y que una ciudad que á cada paso 

que se de en ella produce ideas se

mejantes, no merezca ser visitada!

Volví ayer 9 de febrero al coliseo 

para estudiarle en otra estación y as

pecto: me admiró al llegar el no oír 

los ladridos de los perros, que por lo 

tegular se asomaban en los corredores 

superiores del anfiteatro entre yerba 

seca. Llamó á la puerta de la ermita 

construida en el centro de un palcoj 
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nadie me respondió. El ermitaño ha 

muerto. La dureza de la estación, 

la falta del buen solitario, y otras 

recientes pesadumbres acrecentaron 

para mí la tristeza del sitio; se me 

figuró ver los escombros de un edi

ficio que algunos días antes habla 

admirado en toda su entereza y fres

cura. Asi es, mi querido «nigo, como 

á cada paso nos anuncia cuanto nos 

roñica nuestra nada: para conven

cerse de ella basca el hombre fuera 
de sí razones superfluas en verdad, 

pues al paso que va á meditar sobre 

las ruinas de los imperios, se olvida 

que ól mismo es una ruina todavía 

mas vacilante, y que caeran antes 

que los restos que contempla (1).

(i) F.l sugeto á quien se escribió esta 
caria ya no existe.
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I/O que acaba de asemejar nuestra 

viJa ai sueno de una sombra (j), es 

que no podemos tampoco esperar 

que sobreviviremos mucho tiempo 

en la memoria de nuestros amigos, 
pues que su corazón, en donde está 

grabada nuestra imágen, es una arci

lla sujeta á disolverse. Eu Portis me 

han ensenado un pedazo de ceniza 

del Vesubio desmenuzable al tacto, 

y que conserva la huella cada dia 

mas borrada del pecho y brazo de 
una joven sepultada bajo las rui

nas de Pompeya: imágen exacta y 

tun no bastante frágil de la huella 

que deja nuestra memoria en el co

razón de los hombresj eenixa y pal» 
^0 (2).

(«) Pingara, 

(a) Job.
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Antes de salir para Nápoles fin á 

pasar algunas dias solo á Tívoli: re< 

corrí las ruinas de los contornos, y 
paríiculannente las de la villa Adria

na'. habiéndome cogido la lluvia en 

medio de mi espedicion, me acogí á 

las salas de Jos Terinas, próximas á 

Paecilo (i), bajo de una higuera 

que creciendo había derribado el 

lienzo de una pared. En una pe

queña sala octógona una vina vir

gen penetraba la bóveda del edificio, 

y su gruesa y lisa cepa, bermeja y 
torcida, subía á lo largo de Ia pared 

como una serpiente. Al rededor de 

mí, y por en medio de las arcadas 

ruinosas se abrían diferentes puntos

(i) Monumentos de la f^illa. yéate 1® 
descripción de esta y del Tívoli en 1® 
página Sj.
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de vista hácia la campiña romana. 

Matas de sancos llenaban las salas 

desiertas á donde iban á refugiarse 

.algúnAS mirlas. Los fragmentos de 

albañilería estaban entapizados de 

eavolopendra tí lengua de cierbo, cu

ya verdura, como de raso, parecía 

un mosaico sobre la blancura de Ia? 

piedras. Algunos altos cipreses sus* 
tituian á trechos en aquel palacio de 

la muerte á las columnas caidasj 

rastreaban á sus pies el acanto silves

tre bajo de escombros, como si la 

naturaleza hubiese gustado de ref 

producir bajo las obras maestras de 

arquitectura mutiladas el ailornQ 
de su pasada belleza. La diversidad 

de salas y las puntas de Ias minas 

parecían canastillos y raaiilletes de 
verdura: ajilaba el viento las hume- 
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das gîmaldas, y todas las plantas se 
îneJinaban bajo la lluvia del cielo.

Mil confusas ideas se me suscita

ron mientras que contemplaba aquel 

cuadro: tan pronto admiraba eomo 

detestaba la grandeza romana : unas 

veces pensaba en las virtudes, y 

otras en los vicios de aquel propie

tario del mundo, que habia querido 

juntar una imagen de su imperio eu 
su jardín. Traía á la memoria los su

cesos que habían derribado aquella 

villa soberbia; mirábala despojada 

de sus mas hermosos adornos por el 

sucesor de Adriano; veia pasar á los 
Lírbaros como un torbellino, acan- ' 

lonarse algunas veces en ella, y qui 

para defenderse en aquellos mismoí 

monumentos que habían casi des

truido, coronaban el orden griego
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ytoscano con la gótica almena. En 
fin, religiosos cristianos restituyen

do la civilización á aquellos sitios, 

plantaban la vid, y dirigían el arado 

en el templo de los estoicos y las 

salas de la academia (1): veia re

nacer el siglo de las artes, y los 
nuevos soberanos que acababan de 

trastornar las ruinas restantes de 
aquellos palacios para buscar en ellas 
algunas obras maestras del arte. A 

estos diferentes pensamientos se mez
claba una voz interior que me repetía 
lo que tantas veces se ha escrito 

acerca de la vanidad de las cosas hu

manas. Aun es mayor esta vanidad 
en U villa ^driana^ puesto que sus 

monumentos, como es sabido, eran la 

(C Monumenios de la miatjéne 1* 
^Mención de la misma, página 3^. 
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copia de otros monumentos de las pro

vincias del impeÚQ romano. El ver
dadero templo de Serapis en Alejan
dría , Ia verdadera academia de Ate- ' 

ñas ya no existe; y asi no ve V. en 
las copias: de Adriano sino ruinas de 

ruinas.
Ahora debería, querido amigo 

mio, describir a V. el templo de la 

Sibila en Tívüli, y el elegante da j 

Vesta suspendido sobre la cascada, 

pero me falta tiempo. Tambien sien

to no poder pintar á V. aquella cas- 
cada celebrada por Horacio; alli ma | 

encontraba en terreno ^e V. coma 

befedero del lA-^s^r» de i'‘é griegos^ 

d del simplex munditiis {i) del can

tor del ai‘ie de la arte püéíiaa.i. para

(i) « Simplicidad elegante.”' ¿ioracio> ' 
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la he visto en una estación triste, y 

yo mismo no estaba muy alegre ; diré 
á V. mas, me importunaba el ruido 

de las aguas, ruido que tantas veces 

jne ha encantado en las selvas ame- 
minas. Aun recuerdo todavía lo de
leitoso que rae era cuando de noche 

y en medio del desierto, medio apa
gada mi hoguera, ñu-guia durmiendo, 

yr pastando,, mis caballos á alguna 
distancia, escuchaba la melodía ,de 
las aguas y de los vientos en la 

profundidad de los ; bosques. Aque* 
! l^í's.murm.ullosauinciitaixlosç o dis-j 

Ç^iûuydndose por intervalos me. con-, 

movían extremadamente, siendo para, 
Vií cada arbqí una especie de lira ÿr- 

®^P^e?K<lf ¡^ quç fiacaban.ias yjie;^-^ 
tos consonancias inefables.

Echo de ver queden ql dU so soy
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tan sensible á estos encantos de la 

naturaleza, y dudo que la catarata 
de Niágara me hiciese el mismo 
efecto que en otro tiempo. Cuando 

es uno joven la naturaleza muda 

habla mucho, hay mucha supera
bundancia en el hombre, tiene á 

la vista todo su porvenir, espera 
comunicar al mundo sus propias 

quimeras. En una edad adelantahj 

y cuando la perspectiva que tenía

mos delante va pasan lo hácia detrás, 

cuando estamos desengañados de un* 

multitud de ilusiones, ya la natu

raleza sola se hace mas fria, meotf 

elocuente, y los Jardines hablan mi
nos (i)i para que esta naturalez» 

003 interese todavía, es preciso qm

(1) La Fonl«iac.,



A ITALIA. 173

W le adhieran recuerdos de sociedad: 

no nos bastamos á nosotros misinos; 

una soledad absoluta nos abruma, 

y necesitamos de aquellas conversa
ciones que se tienen de noche en 

voz baja entre dos amigos (i).
No he dejado á Tívoli sin visitar 

la casa del poeta que acabo df citar. 
Estaba enfrente de la villa de Me

cenas. Alli es donde él sacrificaba 
fionhus et vino genium memorem 

brevis ¿evi (e): su retiro no podia ser 

grande porque está situada sobre 
la falda misma del collado; pero 

desde luego se deja conocer que de- 
fcia uno estar muy abrigado en aquel 

“*lo, que aunque pequeño, ofrecía

{1) Horacio.
(®) Con llores y vino al genio que nos 

lecucrda la hrevedad de la vida.
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todas las comodidades. Desde el ver

gel que estaba delante de la casa 
recorría la vista un inmenso pais: 

verdadero retiro del poeta á quien 
basta poco, y que goza de todo lo 

que no posee, spatio brevi spem lon
gam resesces (i): al fin es muy fácil 

ser fildsofo como Horacio j tenia una 

casa en Roma, dos villas ó quintas, 
una en Utica, y la otra en Tívolí. 

Bebía de cierto vino del consulado 

de Tolo con sus amigos; su apara

dor estaba lleno de bajiUa de plata, 
y decía familiarmente ai primer mi
nistro del dueño del orbe: «No 

siento las urgencias de la pobreza- 

y. si algo mas quisiese., tú, ó Mece

nas-, no me lo reusarias:'’’ bien se

(i) Enrierra en breve espacio tus espe
ranzas largas.
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puede cantar asi á Lalage^ coronarse 
de azucenas que viven poco^ hablar 

de la muerte bebiendo el Falerno, 

y dar al viento las pesadmnbres.
Advierto que Horacio, Virgilio, 

Tíbulo y Tito Livio, murieron to

dos antes que Augusto, que tuvoen 
esta parte el destino de Luis XI5 : 

sqoel gran principe sobrevivió muy 

poco á su siglo , y sc acostó el último 
en el sepulcro como para asegurarse 

de que no quedaba nada despues 

de el.
Le será á V. indiferente sin duda 

el saber que Ia casa de Catuloestá si

tuada en Tívoli sobre la de Horacio, 

y que ahora sirve de habitación á 
algunos religiosos cristianos;-' pero 

acaso le parecerá notable que el 
Ariosto viniese á componer sus fá’
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bulas cómicas (í) al mismo parage 

en el que Horacio se burló de todas 
las cosas de la vida. No se puede 

njcnos de preguntar como es que el 
cantor de Orlando, retirado en casa 

del cardenal de Est, en T/voli, con

sagrase sus divinos delirios á la Fran
cia, y Francia medio bárbara mien

tras tenia á la vista los severos mo

numentos y graves recuerdos del 
pueblo mas serio y civilizado de la 
ierra. Por lo deroas la villa de Est 

es la tínica moderna que me haya 

interesado en medio de los restos de 
las de tantos emperadores y consu

lares. La casa de Ferrara ha tenido 

la dicha poco común, de haber sido 

celebrada por los dos mayores poetas

(i) BoileaM.
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de SU tiempo, y los dos mas bellos 

ingenios de la Italia moderna.

Pia< ciavi, generosa Eicolea prole, 
Omamento, e splendor del seco! nostro 
Ippolito , Sic.

Este es verdaderamente el grito 

de placer que exhala un hombre fe

liz, dando graiias á la poderosa fa

milia , cuyos fatores recibe y cuyas 

delicias es él mismo. El Taso, mas 

penetrante y tierno, profiere en su 

invocación Jos acentos de gratitud de 

UQ hombre grande, pero desdichado.

Tu magnánimo Alfonso il qual rítoglí &c.

Proteger los talentos desterrados 

y dar acogimiento al mérito prófu

go, es ciertamente hacer el mejor uso 
del poder. Ariosto é Hipolito de Est, 
han-dejado en los valles de Tivoli 

S :
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unos recuerdos que en nada ceden 
á los de Horacio y Mecenas; mas 

¿qué es ya de ios protectores y los 

protegidos? En el momento en que 

escribo esto, la casa de Est acaba 

de estinguirse, la villa del cardenal 

del mismo nombre se ha arruinaxío 

como la del ministro de Augusto; 

y esta es la historia de todas las co* 

sas y de todos los hombres.

linquenda tellusj et domus et placent 
Uxor (i).

Pasé casi un dia entero en aque

lla suntuosa villa ^ no cansándome 

de admirar la (ierapectiva de’qíie se 

goza desde lo ’alto de sus terradíí: 

por bajo se estienden los jardines coh

fi I’i< c5so s«Tá (li jar la tierra, la casa 
y la esposa a ¡n « d a.
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ÎUS plátanos y cipreses, y -detrás 

de ell 'S vienen los restos de Ia,casa 
de Mecenas, situada á las orillas del 

Anio (i). Al otro lado del rió, de- 

iduie de la colina, reina;un bosque 

de antiguos olivos, en donde ?e ven 
las ruinas de la villu de, Varo ^(2) ; 

.nn poco mas adelante y hacia la 

^derecha se levantan en Ia llanura log 

tres montes llamados M^tniífcelli,^ 

San Ffanceseo, y Sant j^ngelo, dv 

visándose por entre las cimas rdp es
tos tres montes inmediatos, la Jejana 

y azulada del antiguo Soracte; en el 
horizonte de las campiñas romanos, y 

• describiendo un círculo por ponien-

(1) En el día el Teveron.
(2) Varo, el que perteftS en CeTmanía 

con las Ifgioiicg, Véase él aJmiiaLlc nozo 
Ce Tácilo,
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te y raediodia, se descubren las altu

ras de Monte Fiasconi, Roraa, Si- 
TÎta-Vecchia, Ostia, cl mar, Fras

cati Coronado con los pinos de Tds- 

culo; en fin, volviendo á buscar á 

Tivoli hacia el oriente, concluye la 
circunferencia de esta inmensa pers

pectiva en el monte Ripoli, ocupa
do en otro tiempo por las casas 

de Bruto y Atico, al píe del cual 

está la villa Adriana con todas sus 

ruinas.

Eu medio de este cuadro puede 

leguirse el curso del Teveron , que 

baja hacia el Tiber hasta el puente, 

en donde se encuentra el mausoleo 

de la familia Plautia^ edificado en 

forma de torre. Se estiende tajnbien 

en la campiña el gran camino de 

Roma, que era la antigua Via Ti-
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burtina, llena en otro tiempo de sé’ 

pulcros, y á lo lijrgo de la cual pi

las de heno en figura piramidal imi

tan todavía los desechos sepulcros.

Difícil será hallar en parte ninguna 

del orbe una vista tan asombrosa y 

propia para producir grandes refle

xiones. Nada digo de Roma, cuyas 

techumbres se divisan , porque ella 

tola lo dire todo; hablo no mas que 
de los sitios y monumentos com

prendidos en esta prolongada esten- 

tion. Alli esta la casa en donde Me

cenas saciado de los bienes de la 
tierra murió de una enfermedad de 
languidez; Varo dejó aquel collado 

para ir á derramar su sangre en los 

pantanos de la Germania; Casio y 
Bruto abandonaron aquellos retiros 

para trastornar su patria; bajo estos
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alios pinos de Frascati, dictaba Ci

cerón sus tusculanos; Adriano hizo 
correr ai pie de esta colina un nuevo 

Peneo, y transporté á estos sitios los 

nombres, encantos y recuerdos del 

valle de Tempe. Hacia este manantial 

de la Solfatara terminó sus dias en 

la oscuridad. la reina de Palmira, 

desapareciendo en el desierto su efí

mera ciudad. Aquí es donde el rey 

.latino; consultó al dios Jano en la 

selva Albúnea ; atjui donde Hér

cules tenia su templo, y daba sus 

iúraculos la ,sibila Tiburtina; aquí 

-Éstan los montes sabinos, las llana- 

fías del antiguo Lacio, tierra de Sa

turno y de Rea, cuna de la edail de 

oro, cantada por todos los poetas; laí 

amenas laderas de Tibury de Lucre

tii, cuyas gracias ha podido retrazac
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el genio francés, y que aguardaban 

los pinceles de un Poussíno y de un 
Claudio Lorena.

Bajó de la villa de Est (i) á cosa 

de Ias 1res de la tarde, pasando el 
Teveron por el puente de Lupo, para 

volver á entrar en Tivoli por la 

puerta Sabina. Al pasar el bosque 
•de olivos antiguos de que acabo de 

hablar á V., reparó en una capillita 

blanca dedicada á la Madona Quin- 

tilánea, y que está edificada sobre 
las ruinas de la villa Je Varo. Era 

•doffiingo, estaba abierta da puerta y

1'- (jX Al fin de mi descripción de la villa 
f^íA-ia^íf, . anunciaba para la mañana si- 
^«icoi.e un paseo á la.viile/ de Este; pero no 
líe dado los pormenores de este paseó , por 
A'ie psiaba ya en mi carta sol/ré JÜuiiia i 
M- FonLancs.
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entró Vi tres altariíos en forma de 

cruz; en el del medio había un 
gran crucifijo de plata, delante del 

cual ardía una lampara suspendida 

del tedio; solo un homhre que te

nia toda la traza de desgraciado, es

taba prosternado ai lado de un ban

co, y orando con tanto fervor, que 

ni siquiera levantó los ojos al ruiiio 

de mis pasos. Sentí lo que mil veces 
he esperimentado a4 eutrar en nna 

iglesia, quiero decir, una cierta 

calma y sosiego de las turbaciones 

del corazón, y yo no sé que disgus

to de las cosas terrenas; me puse de 

rodillas á cierta distancia de aquel 

hombre, é inspirado por el sitio 

en que me hallaba, pronuncié esta 
oración.

«r¡Bio6 del viajero, que habéis
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«querido que el peregrino os adore 
«en este humilde asilo, edificado so- 

« bre las ruinas del palacio de un 

«grande de la tierral ¡IVIadre de do» 
»lor, que habéis establecido vuestro 

«tierno culto en la herencia de un 

«romano desgraciado, muerto lejos 
«de su pais en los bosques de la 

«Germania! no estamos aqui sino 

«dos fieles postrados ai pie de vues- 

«tro altar solitario. Conceded á este 

«desconocido, tan profundamente 

«humillado delante de vuestra gran- 

«deza, todo lo que os pidaj haced 

«que sus ruegos sirvan tambien en 

«favor de mis necesidades, á fin de 

«que estos dos cristianos, estraños 

«el uno para el otro, y que no se 
«han encontrado sino por un instante 

«en el viage de la vida, y van á se- 
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J? pararse para no verse ya mas acá 

»abajo, queden estáticos al volverse 

53á encontrar al pie de vuestro tro- 

wno, al deberse mdtuauiente una 
» parte de su felicidad por los raiia- 

» gros de la caridad.”

Cuando vuelvo la vista, amigo mío, 

á todos los pliegos esparcidos sobre 

mi mesa, me asusta verdaderamente 

mi inmenso fa'rrago y dudo enviár- 

selos á V. Conozco sin embargo que 

nada le he dicho, y que se me han' 

olvidado mil cosas interesantes: pof 

ejemplo, no le he hablado á V. de 

Ïdsculo, de Cicerón, que según 

dice Seíneca re fue el único genio que 

«tuvo el pueblo romano igual á su 
» imperio:” lllud ingenium quodsolum 

populus romanus par imperio sao ha- 
huit-, de mi viage á-NápoIes, mi bajada
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41 cráter del Vesubio (i), mis espe- 
diciones á Pompeya, a Casería , á la 

Solfatara, al lago Averno, á Ia gruta 
de Ia Sibila, todo lo cual debía ne
cesariamente recrear á V., solo Baias, 

teatro de tantas memorables escenas, 
merecía un voidmen entero. Paré

ceme que estoy viendo todavía la 

torre de Bola, en donde estaba la 

casa de Agripina, y dijo ella á los

1 (1) No hay peligro ninguno sino can
sancio en bajar al cráter del Vesubio. Se
na preciso (jue estallase una erupción en 
áque1 mismo instante^ y aun en este caso, 
u la psplosion no arrebata consigo al via
jero, la espericncia tiene probado que 
puede uno salv.rse sobre la lava: como 
corre con mucha Ícntimd , se enfila su su
perficie bastante pronto para poderla pasar 
•un rapidez.
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asesinos enviados por su Iiíjo .aquellas- 
sublimes palabras: f^entrem fer¿ (í).
La isla Nisida, refugio de Bruto des

pués del asesinato de Cérar, el puente 
de Caligula, la piscina admirable y to

dos aquellos palacios edificados en el 

mar, de que habla Horacio ^sin duda 

merecían detenerse un poco en ellos.
En tales sitios colocó ó halló Virgilio 

las hermosas ficciones del libro sesto de 

su Eneida: desde alli escribía á Au

gusto estas palabras modestas (tíni

cas en prosa que conocemos de aquel 
hombre grande); Ego vero frequent 

tes à te litterae accipio... Ee Ænea 

quidem meo., si me hercule Jam di

gnum auribus haberem tuis: libenter 

mitieremt sed tanta inchoata ree

(1) Tácito,
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est ^ lit pane vitio mentis tantum 
opus ingressus mihi videar ■, cum pra- 

sertim, ut sois ^ alia quoque studia 
ad id opus mulioque potiora imper
tiar (i).

Mi peregrinación al sepulcro de 
Esci^ ion el Africano es una de Ias 

que quedé mas contento, aunque 

no cínseguí el objeto de raí viage. 
Se me había dicho que el mausoleo 

existía, y que aun se leía en él la 

palabra patria^ único resto de la 

inscripción que se pretende tenia con 

Catas palabras: ingrata patria^ no 

poseerás mi huesos. Fui pues á Pa-

(t) Este fragmento se encaentra en 
Ma< robio, pero no puedo señalar el libro: 
me part ee que es el primero de los Satur
nales. Véanse los Afdi dres con respecto A 
la mansion de Baias,
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tria, Ia antigua Literna, y aunque 
no he encontrado el sepulcro he di

vagado por las ruinas de ia casa que 

habito en su destierro el mas ama* 

ble de los hombres: me figuraba 
vér al Vencedor de Anibal pasearse á 

orillas del mar, en la costa contra

puesta á la de Cartago, consolándo- 

se dé. la injusticia de Roma con los 

«ucantos de la,amistad y. él recuerdo, 

de fiua.virtudes (i)i

(1^ Se mq había dicho que el.sepulcra 
existía, y yo tambíeh había leído las cir» 
c\i\isfa'ntÍas de Îô que' aquí ¿uento en nd 
ré-q-ua'viaget^.-A pesar 4s-e«to, las-razone^ 
siguientes me hacen dudar de la verdad de 
los hechos.
. u Me, paijece qpc ,Esc.ipíon, pp obsunt« 
Jas, Jipidad^s varones de quçja qye tçqi% 
^oçLra,HQçqa.j amaba demasiado á./su pa
tria para querer que sç grab ase, en su se-
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. En cuanto á los romanos moder

nos, mi querido amigo, creo que 

Dudds se dejó llevar del mal humor 
cuando los llama los ¿tahanas ds 
Roma-, pues me parece que aun en

cierran el carácter de una nacioa

pulcro semejante inscripción.'Esto paree» 
contrario á todo lo que sabemos del genio 
^c los antiguos, ,
. 2. La inscripción referida está concebi
da casi literalmente en los término?,do 
la imprecación que Tito iLivio pone cu 
boca de Escipión saliendo de fioma:'¿na 
pudiera haberse originado de esto el er-í 
ror? . .1 >

3. Cuenta Plutarco que cerca de Q^^ta 
se encontró .una urna de bronce.en un se^ 
pulcro de mármol, en donde debian esta? 
las cenizas de Escipión, y que tenia unív 
inscripción muy diferente de la que, aqq^ 
<• trata.

4* Como la antigua Literna, tomó «1
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poco conocida. En este pueblo, juz

gado con detnasía la ligereza, se pue
de descubrir un gran discernimiento, 

valor, paciencia, genio, profundas 
señales de sus antiguas costumbres, 

cierto aire de soberaoia y algunas 

nombre de Patria, pudo esto dar origen! 
lo que se ha dicho de la palabra patria 
como único resto de toda la inscripcioi 
del sepulcro. En verdad, ¿no seria un aca
so muysíngular que el sitio se llamase Pa
tria, y que se hallase también la palabra 
Patria en el monumento de Escipión, a 
no suponerse que sitio y sepulcro tomasen 
el nombre uno de otro?

Puede muy bien ser que autores que ya 
no conozco hayan habla lo de esta inscrip
ción , de modo que no dejen duda alguna: 
y aun hay una frase en Plutarco que pa
rece favorable á la opinion (jue combato. 
Un hombre del mayor méiito, y que me ei 
tanto mas caro, cuanto es mas desgracia-
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columbres nobles que se resienten 
de grandeza. Quisiera que antes que 

condene V. una opinion que puede 

parecerle aventurada, oyese nuevas 

razones; pero me falta tiempo para 
espouérselas.

do, ha hecho al mismo tiempo que yo el 
Tiage de Paíria^y Hemos hablado á menu
do de este sitio celebre, y no estoy cier
to de si me dijo que había Visio él mismo 
el sepulcro y la palaíra (lo que cortaría 
la dificultad), ó si solamente me contó la 
tradición popular. Por lo que hace á mi, 
no he hallado el monumento, y no he vis
ta sino las ruinas de la nUa, que no me 
parecen gran cosa. Véase la pág, .aS y sig. 

Plutarco habla de la opinion de aquellos

( ) Mr. Bertin, el mayor , á quien yo 
puedo nombrar. Estaba entonces desterra* 
^° y perseguido por Bonaparte por sq 
•dhewen á la-familia de Jos Borbones.
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Que ele cosas me quedarían que 

deck á- V. acerca de la literatura 
kaiiana. Sabe V. que no lie ifisto 
sino upa sob ve? en un vida ai conde 

Alfieri, y adiviiwrà V. corno le lie vis*

que colocaban el «epulcro de Escipión 
oerqa de Roma; per© coK&inJiao clam* I 
borne et sepulcro da los Escipiones con 
el de Escipión. Tito Livio afirma que esií 
Q&taba enLitcma.coionado de una efilátua^ 
la dial fue derrocada por una tempestad» 
y que él mi^mp b^bk *«»0 aquella está- 
lúa- Se sabia ademas por Séneca, Cicerón 
y Plinio, que el otro sepulcro, es decir* 
el de los Escipiones^ había e^istido efecUr 
vamenic en una de las puorMs de Rom»« 
lía sido descubierto en el reinailo. d« 
Pío VJ, y se han tronspor'ado las inenp* 
clones al museo d«l Vaticano: entre b» 
nombres de los miembros de la familiad* 
los Escipiones encontrados en «K menai’ 
mentó, falla, el del Africano.
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to cuando le iban á meter en su ataad. 
Se me aseguro que apeuas estaba mu» 

dado. Parecidme su fisonomía noble 

y grave, á la que sin duda anadia 
la muerte una nueva severidad: co

mo el féretro fuese algo corto, in
clinaron la cabeza del difunto sobre 

su pecho, lo que le hizo hacer un 

movimiento horroroso. Una persona 
que fue muy de su estimación (i),

(1) La persona para quien se había 
compuesto de antemano el epiiafío que 
pongo aqui^no desmintió por nwebo tiem
po el hic sila est, pues ya se ha reunido 
con el conde Alflerí. N’o hay cosa mas tris
te que el leer- al declÍHa-r los años lo que 
se ha escrito enjá juventud; todo lo qu9 
existía presente cuando se escribía lo halla 
®’’0ya pasado: se hablaba de Ius vivos, yy» 
“0 se ve sino muertos. El hombre que en- 
t«jece en el «amino de la vída, vuelve la ca-
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y xin amigo del conde Alfieri me 

favorecieron suministrándome notas 

curiosas acerca de las obras póstu

mas , opiniones y vida de aquel hom

bre célebre. La mayor parte de los 
papeles públicos de Francia no han 

dado sobre este particular sino noti

cias sucintas é inciertas. Mientras 

comunico á V. mis notas, le remito 
el epitafio hecho por el conde Al

fieri, ai mismo tiempo que el suyo} 

jiara su noble amiga.

HIC. SITA. EST.

AL.... E.... ST....

ALB.... COM....
GENERE. FORMA. MORIBUS,

Leza para mirar á sus compañeros de TÍag^ 
y han des.-iparecido. Ila quedado sole «» 
una senda desierta, .
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INCOMPAKAB’LL AMME CAKDORE.

PRÆCLARISSIMA.
A. VICTORIO. ALFERIO.

JUXTA QUEM.SARCOPHAGOUiNO(i)

TUMULATA. EST. ,
ANNORUM. 26. SPATIO.

ULTRA. RES. OMNES. DILECTA.

ET. QUASI, MORTALE. WMEN. 
AB IPSO.CONSTANTER HABITA.

ET, OBSERBATA.
VIXIT ANNOS.. MENSES.. DIES..
HANONIÆ. MONTIBUS? NATA. 

OBIIT... DIE... MENSIS..'. 
ANNO DOMINI. M. D. CCC.

(’) Sic inscrihendum, me ^ ut opinor 
ff ^pto , priemoi iente. Sed aliter jubenie 
^eo^ aliter inscrihei dum.

Qui. juxin. eam, aarcoplingo. uno 
Conditus, erît. quamprimùni.
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«Aqai reposa Heloisa E. St. con» 

desa de Ai., iluf^tre por sus ascen
dientes, y célebre por las gracias de 

su persona y las de su talento,y pur 

el candor incomparable de su aima. 
Enterrada cerca de Victor Alfieri en 

un mismo sepulcro (i), la prefirió 

él por e.spacio de veinte y seis anos 

á todas las cosas de la tierra. Mor
tal, la obsequid y respetó como si 

hubiese sido una divinidad.»
Nacida en Mous, vivid... y murió 

el...
La sencillez de este epitafio, y par-

(1) « A-si he escrito , esperando y desean
do morir e1 p^imero^ pero si Dios lo dis- 
ymsiese de otro modo, será preriso escribir: 
Enterrada por disposit ion de f^ictor j^ifi^ 
ri, i^t/e será enterrado bien pronto cerca 
de eila en un mismo sepulcro.^
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liculannente la nota que le acompa

ña me parecen muy penetrantes.

He concluido por ahora. Envb á 
V. un mouton de ruinas para que 

haga de ellas lo que guste; pero me 
persuado á que en la descripción de 

los diferentes objetos de que le he 

hablado, no haya omitido cosa al

guna notable , á no ser que el Tiber 
es siem^yre el Flavus Tiberinus de 
Virgilio. Se atribuye su color barro

co á las lluvias dedos montes por 

donde desciende. Muchas veces, y 

en los días mas serenos, al ver des- 
Jízaise sus ondas pálidas nte ha su- 

igerido la idea de una vida empezada 

•en éjiocas turbuJentas y tempestuo

sas. En vano es que gire Jo que le 

queda que correr bajo un cielo pu

ro: el rió queda sieaipre teñido con 
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las aguas de Ia borrasca que le in
festaron en su origen.

V'V'V VX^ VW VVX VW VW

VIAGE A CLERMONT.

(AUYEENIA.)

a, 3. 4, 5 y 6 de agosto de i8o5.

Ya estoy en la cuna de Pascal y 

en el sepulcro de Masillon : ¡qué de 

recuerdos ! los antiguos reyes de AU' 

•vernia y la invasion de los romanos, 

Cesar y sus lecciones, Vercingetoris, 

los Últimos esfuerzos de la libertad 

dé los gaulas contra un tirano es- 
trangero; en seguida los visigodos, 

despues los francos, tras ellos los
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obispos, despues los condes y los 

delfines, Auvemia &c.
Gergovia, oppidum Gergovia no 

es Clennont: sobre la colina de Ger- 

goy e que diviso al sudeste estaba la 
ver h iera Gergovia. Aili veo á 

Mont-Rognon , Mons Rugosas, del 

cual se apoderó Cesar para certar 
los víveres á los gaulas encenados 

en Gergovia; yo no sé que delfín 

edificó sobre el Mons Rugosas un 

castillo cuyas ruinas susisfen.

Clermont era Nemossus, á menos 

que Estrabon no nos engane ; era 

también Nemetum, j^ugusfo-Neme- 

turn, Averni urbs. Civitas Aver

na, oppidum Avernum , testigos Pli

nio, Tolomeo, el mapa de Peutin- 
ger &c.

4 Pero de dónde Ie viene este nom-
9 =
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hre de Clermont, y cuándo lo to« 

md? En el nono siglo, dicen Lupo de 

Ferrières y Guillermo de Tyr; pero 

hay otra cosa mas terminante en It 
mateiia; el andnimo autor de las 

acciones de Pepino, dice: Ma'xi- 

mam pars j^qaiiania vastans , usque 

urbem Avernam , cum omni exercitu 

veniens (Pipinus')^ CLARE MON" 

TEM castrum captum^ atque success 

■sum bellando cepit.

El paisage es curioso en cuanto 

distingue la villa Urbem Avernam 

del castillo clare montem Casino-mi 

Asi la villa romana estaba en lo ba* 

jo del raontecillo, y defendida pot 

■tíW castaO» editado soi.re di: este 

castillo se llamaba CtennenU Loi 

habitantes de la villa baja, Ó de la 

villa romana, Averni urbs^ cansa-
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dos líe verse tjoiuintiaïuente saquea* 

dos en una población abierta, se re

tiraron poco á poco alrededor y 
bajo la salvaguardia del Castillo. Se 

edificó una nueva villa con el nom

bre de Cleruwnt en el sitio en que 
está hoy día, hacia mediados del 

octavo siglo, uno antes de la época 

que fija Guillermo de Tyro.

¿Se podrá creer que los andgnni 

avernos, ó auvemienses de ahora hu

biesen hecho escursiones en Italia 

antes de la llegada dd piadoso Eneas, 

ó bien siguiendo á Lucano, que los 
avernos descendiun directamente de 

los troyanos? En este caso debieron 

cuidarse poco de las imprecaciones 

de Di lo, pues que se hicieron los 

aliados de Anibal y los protegidos 

por Cartag'3. Según los Druidas, si
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es que verdaderamente sabemos To 
que los Druidas decían , Pluton de
be haber sido el padre de los aver- 

• nos: ¿no pudiera traer esta fábula 

su origen de la tradición de los an
tiguos volcanes de Auvernia ?

¿Convendrá conformarse con Ate'- 

neo y Estrabon, en que Luerio, rey 

de los avernos, daba grandes banque

tes á todos sus subditos, y que se 

paseaba en un carro elevado, echan

do sacos de oro y plata á la multi

tud? Sin embargo, los reyes gaulas 

( Cœsar rom^ ) vivían en una especie 

de chozas de madera y de tierra como 

nuestros montañeses de Auvernia;
¿ Se dirá que los aovemos habían 

disciplinado perros con los Oúalea 

maniobraban como con tropas re

gulares, teniendo Bituito tanta muí-
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titud de estos que devorasen á 

todo un ejército romano? ^;se cree
rá tambien que este misino rey ata- 

eé con dos mil combatientes al con
sul Fabio, que no tenia mus que 

treinta mil hombres? no obstante, 
los treinta mil romanos mataron ó 
abogaron en el Ródano á ciento y 

cincuenta mil auvernienses ni mas 

ni menos, á saber:

Cinquenta mil ahogados, es mu
cho. Cien mil muertos.

Ahora bien, no habiendo mas de 

treinta mil romanos debió matar ca
da legionario tresauvemienses, lo que 

compone noventa mil auvernienses. 
' Quedan pues diez mil muertos 

que dividir entre los que mas ma

taron, ó entre las máquinas del ejér
cito de Fabio.
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Suponidndose pues que los soi 

vernienses no se defendieTon entera-* 

mente, ni sus -j>€rros reginientadoï 
se portaron mejor; que un solo tajo 

de espada, el pilo , la ñeeba ó li 

honda bien dirigida á una parte 

mortal bastase para acabar con el 
contrario; que lis aavenuenses no 

huyeron ni pudieron huir; que loi 
roinatn s no perdieron un sedo soldado, 

y que per dltimo, bastasen materi-ul- 
nunte algunas horas para pasar á cu* 

chillo á cien mil hombres, el gigante 

Rubas^JO seria un Mitmiilon en com* 

parición de esto. Eu la é^jwa de la vic* 

torta de Fabio ca^la legión no llevaba 

aun cor sigo diez máquinas de guerra 

de la primera magnitud y cincuenta 

y cinco ii)iis pequents. q Se creerá que 

el reino de Auvemia. cambiado en re'
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pública ,ar:no bajo Vercingeti^rix cua

trocientos uni soUaJos coalra César?
¿Se creerá que Nemetum era una 

población inmensa, que tenia nada 
menos qw treinta puertas ?

En punto é historia profana sue- 
Jo á veces asemeJaTme á mi rompa* 

triota el padre Hardouin, que prc- 

teodia que la historia antigua se ba
hía vuelto á hacer en el siglo trece 

Wgun Ias odas de Horacio, bis Geór
gicas de Virgilio y Ias obras de Flb 

iiio y de Ojiaron, No obstante, este 

tuisino hombre tan escéptko en esta 

materia , se burlaba de los que pre- 
Hndian que el sol estaba lejos de la 

tretra, ¡Triste contradicción de Ia de* 
hilHaJ humana!

La villa de los avernos, hecha ro

mana con cl nombre de ^ugusio-
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i^emeium^ tuvo un cap-îtolio, un 

anfiteatro, un. templo de Wasso- 
Galatas, un coloso que casi iguala- 
ha ai de Roilas, y Plinio nos habla 

de sus canteras y de sus escultores. 

Tuvo también una escuela celebre, 

de la cual salió el Rector Fronton, 

maestro de Marco Aurelio. Âugusti>’ 
Nemetum gobernada por el derecho 

latino, tenia un senado, sus ciuda
danos (ciudaiJanos romanos) podían 

obtener los grandes empleos del es

tado ; siendo aun el recuerdo de Ro

ma republicana Ia que daba poder 

á los esclavos del imperio.
Las colinas que rodean á Cler

mont estaban cubiertas de bosques 
y de templos: en Chamlurgues un 
templo á Caco, en Montjuset otro á 

Júpiter, servido por mugeres Hadas
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{faiuce fatídica ), en Puy de Moa» 
taudon otro de Mercurio ó de Ten

tâtes, Moniaudeny Mons Teutates ^.

Nemetum cayó con toda la Au- 
vernia bajo la dominación de los 

■visigodos, por la cesión del empera

dor Neposj pero habiendo salido 

triunfante Alarico en la batalla de 
Vouillé, la Auvemia pasó á los 

francos. Vinieron después los tiem

pos feudales, y el gobierno frecuen

temente independiente de los obis
pos, condes y delfines.

El primer apóstol de la Auver- 
Bia fue san Austremon , y la Galia 

cristiauacuenta noventa y seis obispos 
desde a juel apóstol hasta Masillon.

Treinta y uno ó treinta y dos de 

estos obispos han sido reconocidos 

por santos, y uno de ellos fue papa 
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con el nombre de Inocencio VL EI 
-gobierno de estos obispos nada tuvo 

de natablej hablaré de Caulin.
■Clwíping decía á Thierry que que

na dastruir á Clermont. «Las mura

llas de esta ciudad son muy fuertes 

y reforzadas de baluartes inespug- 
nabiesj y para que vuestra ina- 

gestad me entienda mejor, hablo de 
los santos y sus iglesias que rodean 
las murallas de esta ciudad.»

En «l •concilio de dermont fu« 

en donde el papa Urbano il predicó | 
la primera cruzada : todo el audito- j 
no eschimd; D¿ex^ el veh l y Aymar, ' 

Dbis{>o de Puy, partid con los eru* 

-Bados. El Taso le hace morir á ma
nos de Clorinda:

Fu del san?ue s.icro 
■Su 1’ arme femminili, nnipio tara era.
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Los condes que reinaron en Au- 

vernia, ó que fueron Jos primeros se- 
ííures feudales, produjeron hombres 

muy singulares. A mediados del si

glo décimo, Guillermo Vil, con

de de Auvernia, que por línea ma
terna descendía de los delfines vie- 

nenses, tomó el título de delfín y 

lo dió á sus tierras.
El hijo de Guillermo se llamó 

Roberto, nombre de aventuras y 

de novelas, y este segundo delfín de 

Auvernia protegió los amores de un 

pobre caballero. Tenia Roberto una 

hermana, muger de Bertran I, señor 
de Mercoeur: Perola,trobadoc,ama

ba á aquella señora, y se lo declaró< 

Roberto, que no lo llevo í mal: es la 

historia del Taso variada. Roberto mis- 

do era poeta y cambiaba sus serven- 
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lecíos con Ricardo Corazon de Leon.
£1 nieto de Roberto, comendadof 

de lus Templarios en Aquitania, 
fue quemado vivo en Paris, espían- I 

do con valor en los tormentos un 

momento de debilidad.
Una multitud de recuerdos instó- 

ricos están unidos á diferentes sitios 
de la Auvernia.

Margarita de Valois se consolaba 

en Usson de la perdida de sus gran

dezas y de las desgracias del reino: 
había prendado ai marques de Ca. 

BÍIIac, que la guardaba en aquel 

castillo. Fingía ella que amaba á la 

nuiger de CauiUac. ce Lo mejor estu

vo , dice d’Aubignó, que inmediata

mente que su marido (CauiUac) 
vohid las espaldas para ir á Paris, 
Margarita la despojó de todas sus
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joyas, y Ia envid como una mendi

ga con todos sus guardias, y se hizo 

seitora y dueña de la plaza. El mar
ques se encontró chasqueado, y 

fue el hasme reír del rey de Na

varra.»

Las dos lineas reales de los Or
leans y Valois amaban las letras y 

las artes, mezclándose en ellas la 

sangre francesa y la italiana por Va

lentina de Milan y Catalina de Mé

dicis. Fiancisco I era poeta , como lo 

atestiguan sus hermosos versos á 
Inés Soxel: su hermana, la reina de 
Navarra^ contaba con la misma 

gracia que Bocacio ; Cárlos IX riva
lizaba con Ronsard j los cantos de 
Margarita de Valois, tan compasiva 

que salvó muchas víctimas en el rae- 
Morabíe dia de San J)anolemé, los
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repetía toda la corte, y sus MszMO- 
rias están llenas de digni Jad, inte* 

res y gracias.
El siglo de las artes en Francia 

«s el de Francisco I, descendiendo 

hasta Luis XIII y no el de Luis XIV. 

El pequeño paíacic de las Tunerías) 

el viejo Louvre, una parte de Fon- 
taineblau y de Anet, y el palacio 

de Luxembourg son ó fueron supe
riores á las obras que se miran co

mo monumento del monarca grande.

Un personage muy diatinto de 

Margarita de Valois fue aquel can

ciller de L’Hôpital) que nació en 

Aigueperse á quince ó diea y seis le* 

guas de Uswn. ce Era, dice Brantô

me, otro censor Catón, y que sabía 
muy bien censurar y corregir ai 

mundo corrompido. A lo menos te*
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lúa toda la apariencia de tal con su 
gran barba blanca, su rostro palio'», 

su continente gra\e, que al ve ríe se 
k hubiera tenido por un verdadero 

retrato de san Gerónimo.»

» No había que gastar chanzas 
con aquel gran juez y severo ma- 

gisfra<lo, pues aunque á veces fuese 
indulgente, en donde quiera que 

viese la razón... Suaxizábale mucho 

4u instrucción en las letras bu ma

sas en cuanto á su justiciero carac-. 
ter. Era grande y muy elocuente- 

orador, buen historiador, y sobfe 
todo divinjsiaio poeta latino., comO' 
lo han comprobado sus diversas 

obras. »

El canciller de L’Hôpital , poco 

«preciado tn la corte y desgraciado, 

le rutiló pobre 4. una casita de cam-



210 VIAGE

po cerca de Etampes: se le acusaba 

de moderación’ en puntos religiosos 
y politicos, y habiendo sus domés

ticos querido cerrar las puertas á los 

asesinos que se enviaron á su casa 

el dia de san Bartolomé: «No, no, 
les dijo, si la puertecilla no es bas

tante capaz para que puedan entrar, 

abridles la grande.»

La viuda del duque de Guisa sal- 

vd ála hija del canciller, escondién

dola en su casa, y él misino debió 

su vida á los ruegos de la duquesa 

de Saboya. Tenemos su testamento 

en latín, y es muy curioso, asi por 

las disposiciones, como por los por* 

menores que encierra.

«Los que me habían arrojado! 
dice él, tomaban cierta máscara'de 
religión, cuando dios mismos no 1’
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«onocianj pero en verdad que nada 
les conmovió tanto como el estar 

convencidos de que mientras jo es
tuviese en valimiento no les seria 
posible violar los decretos del rey, 
ni dilapidar la hacienda y los inte

reses de sus súbditos. ;?
«Por lo demas, hace ya cinco 

«nos que llevo aqui la vida de un 
Laertes... y no quiero renovar la 

memoria de lo que sufrí en aquella 
salida de Ja corte.»

La casa se le estaba cayendo, y 

mantenia con mucho trabajo á sus 
antiguos criados y su numerosa fa- 
®^iliaj pero se consolaba como Cice

rón con las musas.
Í'o quisiera colocar á Chateauneuf 

^e Randón en Auvemia, pues está 

tan cerca. Alli fue donde Dugles- 
lO
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quin recibid en el féretro las Hâves 

de la fortaleza, si bien dos ma
nuscritos suponen haber capitulado 
la plaza algunas horas antes de 
la muerte del condestable. «La 
historia de este breton es la de 

una alma esforzada, alimentada 
en los hierros, y fortificada bajo de 

palmas, en cuya escuela cursó por 

mucho tiempo. La Bretaña fue su 
ensayo, los ingleses su prueba, la 

Castilla su obra maestra, y sus ac
ciones en todas estas épocas los he

raldos de su gloria; las desgracias 

otros tantos teatros erigidos á su 
constancia , y el sepulcro base de 

un trofeo inmortal.»
La Auvernia ha sufrido el yug'’ 

de los visigodos y de los fcanco% 
pero no fue hecha colonia sino piJf
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los romands ; de manera que si hay 

gaulas éri Francia, es necesario iríos 
á buscar en Auvernia , montes celta- 

rum. Todos sus* monumentos son 
célticos, y sus familias antiguas des
cienden ó de las romanas consagra- 
í3as ai episcopado ó de familias indí

genas.
Sin embargo echo' eb feudalism» 

raíces vigorosas en Auvemia, y se 
llenaron de castillos todos los mon

ies. Se establecieron en ellos señores, 

que según la rustiquez de aquellos 
liempos egercieron tiranías que par
ticipaban de lo buríjaro y lo ridícu
lo* El cardenal de Richelieu hizo 

spear una parte de los castillos de 
Auvemia y Luis XIV acabo de des- 

Ifuirlos.
Carlos de Valois, duque de Angu- 
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lema, fue investido con el condado 

de Auvemia ; era valiente ¿ instrui
do como todos los Valois. Sus me

morias contienen una relación muy 
interesante de la muerte de Enri
que III, y una relación muy parti

cularizada de la batalla de Arques, 
en la cual se babia encontrado á la ■ 

edad de diez y seis anos. j
Bajo la segunda raza estuvo casi 

siempre revolucionada la Auvemia; | 
dependía de la Aquitania, y el ma

pa de Aalon prueba quedos prime
ros duques de Aquitania descendían 
por línea recta de la estirpe de Clo
vis; combatían pues' con los Garlo- 

vingienses como contra los usurpa
dores del trono. Cuando bajo U ter
cera raza, la Guyena, feudo de h 

corona de Francia, recayó por alian-



A ITALIA. 221

Ml y por herencia en la corona de 
Inglaterra, la Auvernia se encontró 
en parle inglesa ,. y entonces fue aso

lada por las grandes compañías de 

los llamados deshoUadores &c. Tuvo 
mucho que sufrir la Auvernia du
rante las guerras de la diga. Son fa

mosos los sitios de Issóire.
Se deben á Clermont los dos mas 

antiguos historiadores de la Francia, 
Sidonio Apolinario y S. Gregorio 

de Tours. Sidonio, natural de Leon 

y obispo de Clermont,no es soJa- 

aienie un poeta, si también un es
critor que nos refiere corno Jos re

yes francos celebraban sus bodas e» 

Un carrorakto^ícuál/era sá modo de 
'estirse y su lenguage. Sau Grego
rio de Tours cuenta lo que pasaba 

en Clermont en su tiempo, y los 
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pormenores de la historia de Anas
tasio , sacerdote, encerrado por Can- 

lino en un sepulcro con el cadáver 
de un viejo. Tambien ea muy curio
sa la anécdota de los dos amantes 

Injurioso y Escolástica, cuyos se
pulcros se aproximaron uno á otro 

en señal de la íntima union de los 

dos castos esposos que no temían 

faltar ya á su juramento: una cosa 
semejante se ha dicho y admirado 

despues de Abelardo y Heloisa ; pero 
á mí me parece que está mas ratifi

cada la narración de Gregorio de 

Tours, que sencillo por otra parte 
en sus pensamientos, aunque bárba

ro en su lenguage, ; no. deja de ser 

florido, y aun retórico en su es- 

til-.
La Au vernia ha. sido cuna del can-
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ciller de L’Hôpital, de Donat, Cas- 

cal, ci cardenal de Polignac, el aba
te Gerardo, el padre Sirmond , y en 
nuestros dias de Sesaix, d’Estaing, 
Cbamfort, Tomas, el abate Delille, 
Chabrol, Dulaure, Montlosier y Ba

lante. Ahora que nada mas recuer

do de esencial sobre la historia de 
Auvemia , hablaré de la catedral de 
Clermont, de la Limagne y de 

Puy-de-Dôme.

La catedral de Clermont es un 

monumento gótico que, como otros 
muchos, no se ha concluido jamas. 
Hugo de Tours empezó á construir-» 

la al partir para Tierra Santa, sobre 

un plan dado por Juan Campís. Los 

mas de tales monumentos no se aca
baban sino ó fuerza de siglos, por

que costaban inmensas sumas. Toda 
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la cristiandadpagaba aquellas sumas 
del producto de las limosnas y co
lectas.

La bóveda de la catedral de Cler
mont está sostenida por pilastras tan 

ténues que asusta el miraría, por
que desde luego cree uno que va á 
desplomarse. La iglesia sombría y 
devota está bastante bien adornada 

respecto á la actual pobreza del cul
to. En otro tiempo se veia en ella 
el cuadro de la conversion de San 

Pablo ^ uno de los mejores de Le- 
brum i pero hoy se le nota raspado 
con un sable: ’¡Turba ruiil Tam
bien estaba en este templo el sepul

cro de Masillon ; pero le hicieron 

desapareciir en un tiempo en que 
ninguna cosa ocupaba su verdadero 

sitio, ni aun la muerte.
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be muy remeí^os tiempdi'«»Wle- 

bre la Limagne por su-’ânieiîiSad.' 

Se ciia ai rey Qnldeberto, que se

gún Gregorio de- Tours , dijo • « Qui
siera vér en alguh dia la- Lhuaghe 
de Aurernia que se dice-ser^-un-país 

tan agradable. » Silviano 'llama á la 
Limagné la medula de las Gaulas •. 
Sidonio describíendo ja Limag-ne de, 

su tiempd parece que pwte -k dot 
dia.’ Tbceo' ierWibriï^p^ÜfiúrVm ja^^ 

eundíiafem viatoribus molle ., 'fru-^ 
ehiQsum aratoribus, venatoribus vn- 
biptuosum-, quod' móWfián^'•dirigunt 
dorsa pásquis,''taferiP&/fiet'-ii , terre

na villis, saxosa e<astélll9, opacti 
lustris, operta culturis, concava 
fortibus, abrupta fluminibus :- quod 

deniqué hujusmodi est,, iit s.e7nel vi^ 

‘um advenis^ Iuliia- ‘PAlfRIÆ 
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QHLIVIQNBM SÆPE PER- 

SV^DE^K^- - .
Se cree que la Limagne fus un 

gran lago, y que su nombre viene 
del. grifigo. :.i,z<;<v .• .Gregodo de -Tours 
escribe .u;ias. veces .^¿¡/iane y otras 

Limania. [Pfuo s^t de.esto lo, que 
fuere, Sidonio decía en ei cuarto si
glo ; Æ^uor ifígí^rum ¿n quo ^ sitie 
períQulo;'^^ tqf^fsiuoscs.^iciuanti^se- 

geiii^9^yn4<f^,i.e^.GÍtcío es un mar 

de mieses.
La situación de Clermont es una 

de las mas pfeciosas.
J^igúrese unQ desde. luego montes 

que se reúnen en semicírculo, y en 
la parte cóncava de él un monteci- 

lio, sobre este monteciilo à Cler
mont, y al pie de Clermont la Li* 

magne formando un valle de veinte
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leguas de largo, con seis, ocho y 

diez de ancho.
La plaza de... (*) ofrece un pun

to de vista admirable. Vagando á Ia 

ventura por la ciudad llegué a esta 
plaza á cosa de las seis y media de 
la tarde. Ixis trigos maduros pare

cían una playa inmensa de una are
na mas ó menos rubia. La som

bra de las nubes formaba en ella 
manchas oscuras como capas de 
barro ó bancos de alga, pareciendo 

que se veía el fondo de un mar que 

acababa de retirarse.
La concha de la Limagne no es 

de un nivel igual, sino un terreno

(*) Pío he podido leer el nombre me
dio hoarado que aqui falla csclilo en el 
i>r¡gina1 con tapiz: ea sin duda la pluM 
de Janda.
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con prominencias, que vistas desde 
Clermont aparecen iguales, pero que. 
en realidaíd tienen numerosas des

igualdades, y forman una multitud de 
vallecitos dentro del mismo valle- 
grande. Pueblecitos blanqueados, ca

sas de campo del mismo color, cas-i 
tillos antiguos negros, colinas roji

zas, viñedos, prados orillados de 
sauces, nogales solitarios que se re-i 

dondean como naranjos, d levantan 

sus ramas como los brazos de un 
candelabro, mezclan sus colores di
versos al de los trigos, anadi<^ndos& 

á todo esto los diferentes visos de la 

luz.

Conforme bajaba el sol al occi
dente corría al oriente la sombra 

apoderándose, d-e la llaanra. Pronto 
desaparecid el sol; pero bajando
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iicmpre y caminando detrás de los. 
montes de ueste debió de encontrar al
gún desfiladero que daba á Ja Li- 

magne, y precipitados sus rayos por 
aquella abertura, corlaron repentina- 
mente la uniforme oscuridad del lla

no con un río: de oro. Dos montes que 

ribetean la Dimagne hácia el levante 
retenian aun la luz sobre su cumbre; 
la línea que trazaban en el aire, se 

quebraba en arcos cuya parte convexa 
se volvía hacia la tierra, y todos es
tos arcos uniéndose entre sí por sus 

estremidades, imitaban en el horizon
te los boecos de una guirnalda, d 

los festones de aquellas colgaduras 

que se ponen en los palacios con ro
sas de bronce. Los monies de levan

te dibujados y pintados como lo he 
dicho con los reflejos dei sol op ues-
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to, se asemejaban á un velo de mué 

azul y carmesí: lejana y última 
decoración del magnífico espectácu
lo q,ue la Limauia desplegaba á mi 
vista.

Es muy notable la diferencia de 

los dos grados de latitud entre Paris 
y Clermont por la hermosura de la 

luz: esta es mas fina y menos car
gada que en el valle del Sena: la 

verdura se divisa á mayor distancia 
y parece menos oscura.

Adios de ('fmnonnt frescos paisíges, 
Que embalsama un ambiente perfumado: 
Vuestra vista reanima mis sentidos 
Con el calor de mis primeros años.

Es menester creer al poeta de la 
Auvernia.

En el estilo de la arquitectura he 

notado recuerdos y tradiciones de le



A ITALIA. 231 

Italia, los techos soa planos, cubier

tos de tejas acanaladas, las líneas de 
Ias paredes largas, las ventanas estre
chas y abiertas en lo alto, multipli

cados los pórticos, y las fuentes mu
chas. No hay cosa que mas se parez

ca á las poblaciones del Apenino que 
Ias aldeas y pueblos de los montes 

de Thiers , al otro lado de la Limania, 

y áorilJa de aquel Lignon en donde 
Celadon no se ahogó por haberle sal

vado las tres ninfas Silvia, Galatea 
y Leonida.

Ninguna antigüedad romana hay 

en Clermont, á no ser tal vez un 

sarcófago al eslremo de la guía ro

cana y de las ruinas del acueducloj 
oí un solo fragmento de algún colo

so, ni vestigios de casa, baños y 
jardines de Sidonia. Nemetum y



2'32 VlAGE

Clermont han sostenido á lo menos 

doce sitios, d si se quiére fueron te-- 
maclas y destruidas unas veinte- 

veces.
Entre los hombres y las mugeres^ 

de esta provincia- se advierte un 
contraste niny singular. Tienen las- 
mugeres las facciones muy delicadas 

y el talle ligero y suelto; los hom
bres son fornidos , y no es posible de

jar de conocér á un verdadero auver- 
nies en la figura de la mandíbula 

inferior. Una provincia que, no ha-, 

blando sino de muertos, ha dado un 
Turena al ejercito, un L'Hôpital á 

la magistratura, y un Pascal á las 

ciencias y literatura, sin duda ha pro
bado que tiene cierto don de supe

rioridad.
He ido á Puy de-Dome, y me ba 
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sucedido lo que estaba previendo : la 
vista desde lo alto de este monte 

no llega ni con mucho á la que se 
goza de Clermont. La perspectiva á 
vuelo de pájaro es vaga y trivial: 
el objeto se empequeñece en propor
ción que el espacio se dilata.

Hubo en otro tiempo sobre Puy- 

de-Dôme una capilla dedicada á San 
Bernabé ; se ven todavía sus cimien

tos, y una pirámide de diez á doce 
pies señala hoy el sitio de ella. Alli 
fue en donde Pascal hizo las prime- 

tas esperieucias sobre la pesadez del 
! aire. Figurábarae yo á aquel gran 

genio procurando descubrir sobre 
aquella solitaria eminencia los se
cretos de la n.iíuraleza , que debían 
llevarle al profundo respeto de los 

nusterios del que la crio. Pascal se
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abrid por medio de Ja ciencia UB 

camino á la sencillez cristiana; em

pezó por s-.r un hombre sublime pa
ra hacerse despues un simple nido.

Puy-de-Dôme no está elevado so

bre el nivel del mar sino ochocien

tas veinte y cinco toesas; sin em
bargo de lo cual sentí en su cima 

una dificultad de respirar que no he 

esperimeotado ni en los Alleghanys 
en América, ni en los mas altos Al

pes de la Saboya. He subido el Puy- 

de-Dôme con tanto trabajo como el 
Vesubio; se necesita una hora pars 

trepar desde su base hasta la punta 
por un camino pino y resbaladizo, 

pero acompañado de verdor y flores. 
La niña que me servia de guía me 

habia hecho un ramillete de las mas 
bellas trinitarias. Yo mismo cogí al
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paso claveles encarnados de una ele

gancia perfecta. En la cumbre se 
ven por todas: partes hojas anchas de 
una planta vulvosa muy semejante 
ai liriq. Encontré con gran sorpresa 
mia en aquel sitio elevado á tres 
Jíiugeres que dadas de las manos 
entonaban un cántico. Debajo de 

mí veia rebaños de bacas que pas
taban en los montecillos que do

mina Puy-de-Dôme, los cuales su
ben. en la primavera al monte , y 

bajan de él con las nievesj por don
de quiera se ven las queseras de Áu* 

vemia, que son unos mal abrigados 

tugurios de piedras sin cimiento, d 
de madera cubierta de céspedes. Es 

muy grato cantar estas cbocillas, 

pero no Iiabitarlas.
- El patuá ó idioma de la montana 
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no es el mismo que el de la llanut 
ra. La gaita de origen céltico sirve 

de acompañamiento 'à dlguiios ro
mances que no carecen de feaphoi 
nia, y para los cuales se ban com

puesto letras francesas. Los auver- 
nieses, asi como los habitantes de 
Rouergue, van á vender ínulas á 
Cataluña y Aragón , trayendo siern» 

pre á su vuelta cierta cosa del ca- 
Tacter español, que dice bien con 

las perspectivas de su país , y cui

dan de liacer para sus dilatados in- 
Tiernos provision de lumbre y de 
historias. Los viagères y los ancia

nos son aficionados á contar, porque 
han visto mucho-, habiendo cámP 
nado los unos en Ias sendas del or

be, y los otros en las de la vida. .

Son muy propias las regione»
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montóosas para conservar Ia pureza 
de costumbres. Una familia de Au- 

vernia, llamada los Guittard-Pi- 
non, cultivaba en común algunas 

tierras en las inmediaciones de Thiers, 
y era gobernada por un gefe electi
vo, pareciéndose mucho á un anti
guo clan ó tribu de Escocia. Esta 

especie de república campestre ha 
sobrevivido á la revolución, pero to
ca en el momento de su disolución.

Dejo aparte las curiosidades natu
rales de Ia Auvemia : la gruta de 
Rdyat, encantadora por su verdura 

y sus aguas, las diferentes fuentes 
minerales, la fuente petrificante de 
Saint-AIlyre con el puente de pie

dras que ella ha formado y quiso ver 
Carlos IX , los pozos de pez, los 

volcanes apagados &c.
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Omito tambien las maravillas de 

la edad media, los relojes con 
cabezas de moro, o sus calaveras 

que abrían una espantosa boca ai 
dar la hora. Las procesiones raras,’ 
^<58 juegos con mezclas piadosas y 
profanas, y otras mil costumbres de 

aquel tiempo, pertenecen mas en 
particular ¿ la Auvemia que al resto 
de la Europa gótica.

He querido echar una ojeada an

tes de morir sobre la Auvemia pa

ra renovar las impresiones de rai 
joventud. Cuando yo era nido en las 

malezas de mi Bretaña, y oia ha

blar de la Auvemia y los pequeños 

auyernieses, me figuraba que era 
un pais que estaba muy lejos, muy 
lëjos, á donde se veian cosas estraor- 

diñarías, y al cual no se podia ir
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sino corriendo grandes riesgos bajo 

la salvaguardia de la Madre de Dios. 
Una cosa me ha chocado y juntamen
te agradado, y es que en el vestido 
del paisano auveruíes he encontrado 
el vestido del paisano breton. ¿ De 

dónde provendrá esto? Proviene de 

que en otro tiempo habla para este 
reino, y aun para toda la Europa, 
una manera común de vestirse. Las 
provincias apartadas han conservado 

sus antiguos usos, mientras que los 
departamentos mas inmediatos á Pa

rís han perdido sus antiguas cos« 
lumbres; de aquí dimaryi la seme
janza entre ciertos aldeanos de las 

estremidades de la Francia , á quie
nes han defendido de las novedades 

su misma indiferencia y soledad.
Jamas puedo ver sin enternecerme 
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á los pequeños auvernieses que van 
á buscar fortuna por todo el mundo 

con una caja y algunos pares de ma
las ligeras. Pobres ñiños, que bajan 
bien tristes de sus montanas, y pre
ferirían siempre el pan moreno y 
sus danzas campesinas á los preten
didos placeres de la tierra llana. Al 

bajar de sus rocas nada mas teniaa 
que la esperanza en su caja; felices 
ellos si la vuelven llevar á la cabana 

paternal.



VIAGE A MONT-BLANC.

PAISAGE DE LOS MONTES.

Fin de agosto de i8o5.

He visto montes en Europa y en 

America, y siempre me ha parecido 

que las descripciones de estos mo

numentos de la naturaleza eran exa-. 
geradas : mi última esperiencia me 
Îia confirmado en esta opinion. He 

visitado el valle de Ghamouni, tan 
célebre por los trabajos de Mr. de 
Saussure; pero dudo de que el poe- 

ía encontrase allí el speciosa deserl¿ 

®°*no el mineralógico: sea como 
f^esé, espondré con sencillez las re

flexiones' que me ha suministrado 

^i®gCj íbera de que mi opinioa

J X
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es de poco peso para que choque 
cou nadie. Habiendo salido de Gi

nebra con un tiempo bastante nu
blado, llegué á Servoz en el instan
te en que empezaba el cielo á des
pejarse. Desde este parage no se des

cubre la cumbre de Mont-Blanc, 

pero se ve claramente su loma neva
da^ llamada Le Dome. Después se 
pasa el punto de des Montees, y se 
entra en el valle de Chamooni. Sí 

pasa por debajo de la Nevera de Bes

sons, y sus pirámides se ven al tra
vés de las ramas de abetos y cedros. 

Mr. Boorrit ha comparado esta ne

vera por su blancura y el corte pro
longado de sus cristales á una flota 
á la vela; y yo añadiré enmedio de 

un golfo orillado de verdes selvas- 

Mu detuve en h aldea de Chamooob
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y rf la otra mañana fui Á Montan- 

vert, «ubieodo á él en el dia mas 
hermoso del ado. LlegaJo á la cima, 

que no ce sino una falda de Mont- 
Blanc, descubrí lo que impropia

mente se llama el Mar de íiíeJo.
Imagínese un valle cuyo fondo le 

cubre enteramente un rió. Las mon
tañas que forman este valle dejan 

pendientes sobre el rio enormes ma- 
ias de rocas, y los obeliscos de Dru, 
de Bochard y de Gharmoz, En lo 
hondo del valle este y el rio se di

viden en dos rainales, de los cualea 
®* uno va á rematar en un alto 

“»nt«, llamado le Col du Géant 
i (pescuezo de gigante), y el otro en 

^“s rocas de Jorasses. En el estre'mo 

“puesto de este valle se encuentra 
“« declive que mira ai de Ghamou-
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ni. Este declive casi vertical está 

ocupado por la porción de la Mar de 
hielo, llamada la Nevera des Bois. 
En un invierno que sobrevenga ri
guroso, el rió que llena aquel valle 

con sus inflexiones y declives se hie
la hasta ai fondo de la madre j las 

cimas de los montes vecinos se car
gan de nieve en donde quiera que 
los planos de granito son bastante 

horizontales para retener las aguas 
congeladas; este es el Mar de hielo 

y su situación. Claro está que no es 

lín mar tal: es um rio ,-es si se quie
re el Rin helado: la Mar de hiela 

su curso, y U Nevera des Bois su 

oaida en Laufén.
* Cuando está uno sobre el Mar de 

hielo toda la superficie, que parecía 
unida desde Montanvert, presenta
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una multitud de puntos y quiebras. 

Estas puntas imitan las formas y 

rajas del círculo de rocas pendien
tes por todas partes, siendo como el 
relieve en marmol blanco de los 

montes que le rodean.
En cuanto á los montes en gene

ral debe considerárseles con nubes 
d sin nubes: con nubes la escena 

está mas animada, pero es en tal 
caso oscíira, y frecuentemente tan 
confusa que apenas se distinguen al

gunos rasgos.
Las nubes visten á las rocas de 

«111 modos diferentes. He visto so
bre el.Servez una de estas puntas 

pelada y áspera, á Ia que atravesaba 

una nube oblicuamente como una 
*°g®5 y pudiera habérsela tenido 

por una estatua de un viejo roma- 
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no. En otra paite se veía el declive 
inculto del montez una barrera de 
nubes detenía la vista al principio 
del declive, y por enciina de la bar
rera se elevaban ramificaciones ne

gras de peñascos, imitando bocas de 
chimera , cuerpos de spliinges, ca

bezas ílc Anubis y otras diferentes fi
guras de monstruos y divinidades del 

Egipto.

Cuando ef viento impele y arro
ja las nubes parece que los monter 
huyen detrás de aquella cortini 

movible: se les ve ocultarse y des- 
cubrirse alternativamente ; tan pron

to se deja ver repentinamente un 
bosque de verdor á la abertura de 
una nube como una isla suspendida 

en el cielo; tan pronto se des«n- 

Tuelve una roca lentamente, rom* 
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plendo poco á poco el vapor pro
fundo á guisa de un fantasma. El 

viagero entristecido no oye mas que 
el zumbido del viento en los pinos, 
el estrépito de los torrentes que cae 
en las neveras, por intervalo la 

caída de los témpanos de nieve, y 

á veces el silviJo de la marmota 
asustada que ha visto en las nubes al 

gabilan.
Cuando el cielo está sin nubes, y 

el anfiteatro de montes se despliega 

enteramente á la vista, solo merece 

observarse el que las cimas de las 

montanas en su alta region ofrecen 
una pureza de líneas y una limpie

za en su perfil que no tienen los 

objetos de la llanura; aquellas cimas 

angulosas bajo la trasparente cúpula 
del cielo se parecen á magníficos
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trozos de un gabinete de historia 
natural, á hermosos árboles de co« 
ral ó ruedas de staláctita encerradas 
hajo una campana del cristal mas 

terso. El montaues busca en aque- 1 

líos recortes elegantes la imagen de 

¡os objetos mas familiares, y de hay 

Tienen las rocas llamadas los mulos 
(les niulets), los camellos ( les char^ 
moz ó les chamois')^ y de aquí tam- 

hien loa nombres de Cumbre de las 
cruces , Roca de b^.esiacion^ Nevera 

de los peregrinos ;. denominaciones 

sencillas que prueban que si ocupa 

continuamente al hombre la idea de 
sus necesidades, gusta tambien fi

jar en todas partes el recuerdo de 
sus consuelos.

En cuanto á los árboles de los 

montes iw? hablare sino del pino,, el
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abeto y el cedro, porque ellos son 
casi el único adorno de los Alpes.

El pino tiene cierto no sé que de 

monumental, sus ramas son apirami
dadas, y su tronco una columna. 
Jmiía tambien la figura de las rocas 

en donde vive: muchas veces le he 

visto confundirse en los ángulos en
trantes y salientes, y en las corni

sas avanzadas de los montes con los 
chapiteles y agujas abalanzadas co- 

roo él. A la vuelta de la garganta 
de Balme, y bajando de la Nevera de 
Trient, se encuentra un bosque de 

pinos, abetos y cedros, cada uno de 
los cuales contaba en aquella fami- 
^’® de gigantes muchos siglos. Aque

lla tribu alpina tiene un rey quç 

suelen mostrar á los viagères sus 
guías, y es un abeto ique puede ser- 

13 :
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vir de maste al mayor boque. Solo 

el monarca no tiene herida alguna 
mientras todos los que le rodean es

tán en diferente manera mutilados; 
uno ha perdido su cabeza, otro sus 
brazos; este tiene su frente cruzada 

por el rayo, aquel ennegrecida la 
planta por el fuego de los pastores. 
Repaid en dos gemelos que saliendo 

del mismo tronco se lanzaban jun* 
tos bácia el cielo ; ambos eran igua
les en altura, ambos iguales en edad; 

pero el uno estaba lleno de vida y , 
el otro marchitado. ¡

Daucia , Laride TJijmberqnc, sinitllím» 
proles, 

indiscreta suis, graiusqne p-irentibus error 1 
At nunc dura dedil vobis discuuiina Pyb 

' las.

wHijos gemelos de Dauco, ó Larii 
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y Thymber , v-'ista^os semejantes, 

vuestros padres misinos no pueden 

distinguiros. y les causais agradables 

equivocaciones. Pero la /nuerie puso 
entre vosotros una cruel diferencia.” 

Añádese á esto que el pino anun
cia la soledad y la indigencia del 
monte. Es el compañero del pobre 

saboyana cuyo destino participa, 
pues crece y muere como él desco

nocido en emioencias inaccesibles, á 
donde se perpetua su posteridad 
igualmente ignorada. Sobre el ce
dro es donde coge Ia abeja aquella 
tiesa y sabrosa miel, que tambien se 

une con la nata y las frambuesas de 
Montanvert. Cuando los sacudimien

tos del pino son ligeros mertcen los 

cantos de los poetas bucólicos; cuan
do son violentos se asemejan á los 
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hranúflos del mar y á veces se cree 
que ruge el Océano en medio de íós 
Alpes. En fin, el olor del pinces 

aromático y agradable ; teniendo pa« 
xa mí-cierto hechizo particular, por 

que le he respirado á mas de veinte 
leguas mar adentro sobre las costas 

de la Virginia. Siempre pues me re
nueva la idea de, aquel nuevo mun
do que me fue anunciado por medio 
de un soplo embalsamado, de aquel 

hermoso cielo, de aquellos mares 
brillantes en donde la brisa matinal 

me traia los aromas de la selva j y 

como todo se encadena en los, re

cuerdos del hombre me retraza tam

bién los sentimientos de pesar d es
peranza que rae ,ocupaban cuando 
recostado sobre la cubierta pensaba 

en la patria que había perdido yen
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les desiertos que iba â buscar.

Volviendo á mi opinion en cuan-' 
to á los montes, diré que asi como 
no puede haber hermosos paisages sin 
un horizonte de montes, asi tampoco. 
Iwy sitios- agradables para habitarse ’ 

ni que satisfagan los ojos y el cora
zón en donde falte aire y espacio; 
esto es cabalmente lo que se verifi
ca en lo, interior de los montes. 
Aquellas enormes masas no están en 

armonía con las facultades del hom
bre y la debilidad de sus órganos.

. Suele atribuirse sublimidad á los 
paisages montuosos, y ciertamente 

que esta depende de la grandeza de 
bs objetos; pero ¿qué vendrá á ser 

esta misma sublimidad si se prueba 
que la tal gi^andeza, aunque efecti

vamente real, no es sensible á la vista?
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Sucede con los monumentos de la 

naturaleza lo que con los del arte, que 

para disfrutar de su hermosura es ne
cesario colocarse en el verdadero pun
to de la perspectiva , porque de otro 

modo desaparecen formas, colores y 
proporciones. Como en lo interior de 
los montes se toca al objeto mismo, 

y como es muy reducido el espacio 
Óptico , pierden necesariamente las 

dimensiones su grandeza: verdad tan 
evidente que de continuo se engaña 

uno en las alturas y las distancias. 
Apelo al testimonio de los viagères, 

¿ les ha parecido el Mont-Blanc muy 
elevado desde el valle de Chamouni? 

Muy amenudo un lago inmenso ea 
los Alpes parece un pequeño estan
que ; se cree llegar en pocos pasos 

á lo alto de una cuesta que se tarda
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en subir très horas; apenas basta 
un día entero para salir de un des

filadero cuyo remate parecía estarse 
tocando con la mano. Asi la gran
deza de los montes que tanto se 
propala no es verdadera sino en el 
cansancio que acarrean. En cuanto 

al paisage no es mayor á la vista 
que un paisage regular.

Pero estos montes que pierden su 

grandeza aparente cuando están de
masiado inmediatos al espectador, 
ion todavía tan gigantescos que ani
quilan lo que pudiera servirles de 
adorno. Asi es que por leyes contra

rias todo se emjiequedece en las gar

gantas de los Alpes , el conjunto 
y los pormenores. Si la naturaleza 
hubiese producido los árboles cien 

veces mayores en los montes que ea
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las llannras; si los ríos y cascadas 
¿krramasen en ellos sus aguas cien 

veces con mas abundancia, aquellos 
grandes bosques y grandes aguas 

producirían sin duda magestuosos 
efectos en los anchos espacios de la 
tierra. Pero no es asij el cuadro del 

lienzo crece desmesuradamente, y 
los ríos, selvas, aldeas y rebaños 

gnardan sus proporciones ordinarias, 
no habiendo en este caso relación 
entre el' todo y la parte, el teatro 
y la decoración. Siendo vertical el 

plano de las montañas, viene ñ ser 
como una escalera siempre puesta, 

en la que el ojo compara los objetos 
que abraza, y estos objetos acusan 

cada uno su pequeñez en aquella 

enorme medida. Por ejemplo ; los pi

nos mas valientes se distinguen ape-
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□as en Io escarpado de los valles, en 
donde parecen pegados como copos 
de hollín. La huella de las aguas llo

vedizas queda señalada en aquellos 
bosques maltratados y negros con 

pequeñas rayas amarillas y paralelas^ 
y los torrentes mas caudalosos y las 
mas citadas cataratas parecen no 

mas que hilillos de agua ó de vapo

res azulados.

Mas felices que yo son los que 
ban visto topacios, esmeraldas y dia

mantes en las neveras, pues mi ima
ginación no ha podido jamas descu- 
hrirme tales tesoros. Las nieves de 
la parte baja de la Nevera de Bois 

mezcladas al polvo de granito, me 
han parecido semejantes á la cenizaj 

en muchos puntos pudiera tomarse al 
Mar de hielppor una cantera de. cal y 
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yeso; solamente sus grietas ofreces 
algunos colores del prisma; y cnafl* 
do las capas de hielo se apoyan so

bre las rocas, se parecen á grandei 
pedazos de botella de vidrio.

Los ropages blancos de los AJpw 

tienen sobre todo lo dicho el incon

veniente de qae ennegrecen cnanto 
les rodea, y hasta el cielo cuyo azul 

cargan. No se crea que esto lo com
pensen los hermosos accidentes de la 

luz en las nubes; el color de lot 

montes lejanos es nulo para el es
pectador colocado d sus pies. Lá 
magnificencia con que cubre el sol 

al ponerse las cimas de los Alpes 7 
de la Saboya , no brilla sino para el 

habitante de Lausanne, pues es 

cuanto al viagero del valle de dit’ 

çiouni en vano la espera. Mira co*
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do desde el fondo de un respiradero 
puesto sobre sí una corta porción 
de un cielo azul y duro, sin po

niente y sin aurora, triste mansion 
sobre la que el sol echa apenas una 

■ojeada á mediodia por encima de una 

barrera helada.
Para darme mejor á entender., 

permitáseme una comparación tri

vial en sí misma. Para pintar es in
dispensable una tela: en la natura
leza el cielo es la tela de Ius puisages; 

si falta esta en el fondo de la pin

tura, todo queda confuso y sin efec

to alguno. Cuando uno está dema» 
íiado cerca de los montes obstru

yen estos la parte mayor del cielo: 
no hay bastante aire ó vació alder
redor de sus cimas; se hacen som
bra unos á otros, y se prestan mu?
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tuamente Ias tinieblas que residen 

en alguna profundidad de sus rocas. 
Para saber si los paisages de los 
montes tienen una superioridad tan 

señalada, basta consultar á los pin
tores. Estos siempre ponen montes en 
los lejos, abriendo el paisage á la vis
ta en bosques y llanos.

Solo un accidente de la luz es el 

que deja á los montes su magestad 
natural; y este es el de la claridad 
de la luna. La propiedad de esta 

media luz sin reflejos y de un tinte 
tínico es el de aumentar los objetos, 

aislando las masas y haciendo que 
desaparezcan la gradación de colores 

que liga las partes de un cuadro. 

En este caso cuanto mas terminan? 
tes y decididos sean los cortes de los 

zaonumeotos, mas longitud y osa?
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día tiene su dibujo, y la blancura 

de la luz contornea mejor las líneas 
de la sombra; por esta razon es la 

gran arquitectura romana, asi co

mo los perfiles de los montes, tan 

hermosa á la luz de la luna.
Lo grandioso , y por consiguiente 

la especie de sublime que produce, 
desaparece en lo interior de los mon
tes. Veamos si se encuentra en ellos 

lo gracioso en grado eminente.
Se admiran con entusiasmo los 

valles de la Suiza, pero debe obser
varse que no son tan agradables sino 
por comparación. Es verdad que 

cansada la vista de divagar sobre 
banquetas estériles, ó promontorios 
cubiertos de lichen rojizo, se entre

ga y descansa con gusto sobre un 

poco de verdura y de vejetacion. Pe- 
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to ¿en que consiste estaÎ en algunoi 
sauces miserables, algunos surcos 
de cebada y avena que crecen coa 
trabajo y maduran tarde, y en al
gunos árboles bravíos que dan frutos 
acerbos y amargos. Si por acaso una 
vina vejeta trabajosamente en algún 
rincón abrigado Iiácia el mediodía, 
y resguardado cuídadosamente del 
viento aorte, se ensena como mues
tra de una fecundidad estraordina- 
ria. Si sube uno á las rocas vecinas, 
los grandes lineamientos de los mon
tes hacen que desaparezca la minia
tura del valle. Apenas son percepti
bles las cabañas, y los repartimien
tos cultivados se parecen á las mues
tras de telas en la cartulina de un 
fabricante.

Tambien se habla mucho de las



A MONT BLANC. 263 
ñores de los montes, de las violetas 
cogidas á orillas de las neveras, de 
las fresas que rojean entre la nie
ve &c. Son estas maravillas imper
ceptibles que no producen efecto al
guno: el adorno es demasiado pe
queño para colosos. En íin, debo 
haber sido bien desgraciado porque 
no be visto en estas famosas quese
ras, tan encantadas por la imagina
ción de muchos viageros, sino malas 
cabanas llenas de estiércol de los re* 
baños y del olor de queso y leche 
fermentada ¿ no he visto en ellas 
otros habitantes sino montañeses des
dichados que se reputan como en un 
destierro, y anclan por bajar al va

lle. Algunos pájaros mudos vuelan 
de carámbano en carámbano, y al
gunas parejas muy raras de cuervos
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y gavilanes gustan de esta soIeJad 
de nieve y piedras, en la que la caí

da de la lluvia es casi el tínico mo
vimiento que llama la vista. Aun es 

una felicidad cuando el picoverde, 

anunciando la tempestad, hace sen
tir su grito cascado en lo profundo 
de un antiguo bosque de abetos. 
Aun esta triste señal de vida hace 

mas sensible la muerte que reina en 
todo aquel contorno. La cabra montés, 
los revezos, los conejos blancos están 

casi del todo destruidos ; las mismas 

marmotas se van haciendo cada vez 
mas raras, corriendo riesgo el sabo- 

yanito de perder su tesoro. En las 
cumbres de los Alpes han remplaza
do á las bestias fieras los rebaños de 

vacas, que asi como sus dueños, 
echan de menos las llanuras. Estai
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rebaños ofrecerían una escena igual

mente bella recostados en los herba

zales del país de Caux, y tendrían 
ademas el merito de recordar las des
cripciones de los poetas de la anti
güedad.

Réstame hablar del sentimiento 

que se prueba en las montauasj y 
este en mi opinion es muy des

agradable. No me es posible ser 
füliz en donde se me .presentan por 

do quiera Ias fatigas del hombre, 

y sus inauditos trabajos, que se 
’’iega á pagar una tierra ingrata. 
El montañés que siente su mal es 

roas sincero que los viagères, y 
llama á la llanura el buen país, 

ni pretende que las rocas regadas 

con su sudor, sin ser por eso mas 
fértiles, sean lo mejor en las dislri- 

12
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buciones de la providencia. Si se 

le observa tan adherido à sus mon
tanas, esto depende de las relaciones 
maravillosas que Dios ha establecido 

entre nuestras penas, el objeto qua 
las causa, y los sitios en que las 

hemos esperimentado : esto está in

timamente conexo con los recuer

dos de la infancia, los primeros sen» 
timienlos del corazón, las dulzuras y 

los rigores tambien de la casa pater
nal. Mas solitario que el resto de los 
hombres, mas serio por el hábito de 

sufrir como el montañés, se apoya 
mas sobre todos los sentimientos da 

la vida. No debe atribuirse segura
mente el amor estremado que tiene á 

su pais al hechizo de los sitios que 
habita; este amor le produce la con- 

ceutraciou de sus pensamientos y
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la limitada esfera de sus necesi
dades.

Se me dirá que á Io menos los 

montes son la mansion de las medi
taciones; yo Io dudo: me parece di- 
ficil entregarse á la meditación y 
dulces ilusiones de la fantasía cuan
do el paseo es una fatiga, y ocupa 

enteramente la atención el cuidado 
de sentar bien los pasos, Eí amante 
de la soledad que al subir el Montan- 

^6« se embebiese en quimeras, pu
diera caer en algún pozo, como el 

astrólogo que pretendía leer lo que 
estaba sobre su cabeza y no podia 

’er Ío que tenia á sus píes.
Sá que los poetas han deseado los 

’«Hes y los bosques para conversar 

®ûn las musas. Pero escuchamos á 
^'irgüio:
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Rura mihi ct rigui placeant in vallibu* 
a innes.

flumina amem , silvasque in glorius.

Desde luego dice que se compla

cem en los campos, rura nuhii qae 
buscaría los valles agradables, risue

ños, graciosos, vallibus arnnes', gus
taría de los rios, Jimnina amejn^ 
(no los torrentes), y las selvas en 

las que viviría sin gloria , silvasqut 
inglorius-, estas selvas son arbolados 
de encinas, olmos, hayas; y no di 

tristes bosques de abeto, porque ns 

hubiera dicho:

Et ¿ngenfi ta.moriini protegat umbra , 
Que de espeso foliage me sombree.

; Y en dónde se quiere colocares- 
te valle? en un sitio en que MJ*
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«gradables recuerdos, nombres ar

moniosos y tradiciones de la fabula 

y de la bUtoria.

..................................... O ubi campi, 
Sperchiusque , et virginibus baccahala la- 

cxnis
Taygeta! 0 qui me geîÎdis in vallibus Ilæmi 

Sistat!

¿Por qué no estoy á orillas del Sperrlno, 
O del Hemo en los Talles deleitosos ? 
Quién habrá que ai Taygeta me traslade?

Sin duda que hubiera hecho poco 

caso del valle de Ghamouni, de la 

nevera de Tacocay, de la pequeña 

y grande dorasse, de la aguja de 
Dru y de la roca de Tête-Noire.

En fin, si damos crédito á Rous

seau y á los que han adoptado sus 

errores sin poseer su elocuencia, 



270 VIAGB 

cuando se llega á la cumbre de ua 
monte se siente uno trasformado 

en otro hombre. « Sobre los monte} 
elevados, dice, toman las medita* 

clones una grandeza y sublimidad 

proporcionadas á los objetos que nos 
afectan ; se esperimenta un cierto de

leite tranquilo que nada tiene de 
acre ni de sensual. No parece sino 

que elevándose uno sobre la man* 
sion de los hombres, se dejan en 

ella todos los sentimientos bajos y 

terrenos. Dudo que ninguna agita
ción violenta pueda resistir á una 

mansion semejante, prolongada &€.”

Ojalá fuera asi. ¡Cuán lisonjero se

ria poderse libertar de los propios 

males, con solo elevarse algunas 
toesas sobre la llanura ! Por desgra

cia el alma es independiente del aire
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y de las localidades; un corazon so
brecargado de sus penas, no pesa 
menos en los sitios altos que en los 
valles. La antigüedad que debe 

citarse siempre que se trata de lo 

verdadero en sentimientos, no pen
saba como el filósofo de Ginebra en 

cuantoá los montes; por el contrario, 
los representa como morada de la 

desolación y del dolor: y si el aman
te de Julia olvida sus pesadumbres 

entre los peñascos de A alais, el es
poso de Eurídice encuentra pábulo 

á sus penas en los montes de Tra
cia. A pesar del talento del filósofo 

ginebrino, dudo que la voz de 

Saint-Preux resuene por tanto tiem
po como la lira de Orfeo. Edipo, 

aquel modelo perfecto de regias ca
lamidades, aquel retrato acabado de 
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todos los males de la humaniJadj 

husca también las cumbres desiertas.

.......................................Y remontanilo
Del CjiJieîon În cumbre husta les cielos', 
Va à consultar del hombre las disgraciai 
Gon losidioses ocultos en sus velos. ' /

Por último, una antigüedad mas 
bella todavía y mas sagrada nos 

ofrece los mismos ejemplos. La Es
critura. que, tonoce mejor la natu

raleza dei hombre que los falsos 

sabios del siglo, nos muestra siem

pre á los grandes desgraciados, á I03 

profetas y á Jesucristo mismo reti- 
ra'ndose á sitios elevados. Ija hija de 

Jephtd pide á su padre antes de mo

rir el permiso de ir á deplorar su 
virginidad sobre les montes de la Ju- 

(tel: Super u/rmfes assumam^ dice 

Jeremías j Jîcium ac lameníum. «Yo
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rae elevaré sobre los montes para 
llorar y gemir.” En el monte de los 
olivos fue en .donde Jesucristo bebid 

el cáliz abrevado de lodos los dolores 

y lágrimas de los hombres.
Es cosa'digna de observarse que 

en todas las páginas mas racionales 

de un hombre que se constituyó de

fensor de la moral, se divisen vesti
gios del espíritu de su siglo. La su
puesta mudanza de nuestras disposi

ciones interiores, según el sitio que 
habitamos, está secretamenteenlazada 

con el sistema del materialismo que 
Rousseau pretendía combatir. Se ha

cia del alma una especie de planta, 

sujeta á las variaciones del aire, y 

que seguía y señalaba como un ins
trumento el reposo ó agitación de la 

admósfera ¡Ah l^cómo era posible que 
12 •.
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creyese él mismo de buena fe en es* 

la influencia saludable de los sitiog 
encumbrados? ¿no llevó consigo el 
desdichado á las montanas de Suiza 

todas sus pasiones y miserias?
Solo hay un caso en que sea cier

to que los montes inspiran el olvido 
de las turbaciones de la tierra: este 
es cuando se retira el hombre léj'»8 

del mundo para dedicarse á la reli
gión. Un anacoreta que se consagra 

al servicio de la humanidad, un 

santo que quiere meditar en silencio 
la grandeza de Dios, jjueden encon

trar la paz y la alegría entre de

siertas rocas ; pero no es entonces la 
tranquilidad de los sitios la que in

fluye en el alma de los solitarios, 

sino que por el contrario , es su al

ma la que derrama su propia serení-
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da4 en Ia region de- las tempestades.

EI instinto , llamémoslo asi, de to
dos los pueblos, ha sido el de adorar 

al Eterno en Iw sitios elevados, pues 
como que parece que mas inmedia

tos al cielo, tiene la oración menos 

espacio que traspasar para llegar al 
trono de Dios: en el cristianismo 
habían penetrado algunas tradicio

nes de este culto antiguo; nuestros 
montes , y é falta suya nuestras co
linas , estaban llenas de monasterios 

y abadías antiguas. Desde el centro 
de una ciudad corrom¡)ida el hom
bre que caminaba á cometer crime- 

lies, ó cuando menos en pos de va

nidades, advertia ai levantar los ojos 
altares en los collados vecinos, la 

cruz desplegando á lo lejos el estan
darte de la pobreza á los ojos del
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lujo, recordaba ai' rico sentrmientoí 

de penas y de conmiseración. Noes- 
tros poetas conocen bien poco su 

arte si se mofan de aquellos calva
rios, aquí Ilas misiones y retiros que 

retrazaban entre nosotros los sitios 

de oriente, las costumbres de los 
solitarios de la Tebaida, los milagros 

de una religion divina, y el recuer
do de una antigüedad que ha supe

rado en belleza á la de Homero.

Pero todo esto pertenece á otro 
orden distinto de ideas y sentimien

tos, y no se liga á la cuestión ge

neral que acabo de examinar. Justo 

es que después de la crítica de los 
montes se concluya con su objeto. 

He observado ya que eran necesarios 

en un bello paisage, y que debían 

f rmar la cadena en los úitimos
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términos de una pintura. Sus cabe

zas canas, sus lomas descarnadas y 
miembros gigantescos y horrorosos 

mirados de. muy .cerca , son admi

rables cuando en el fondo de un 
horizonte vaporoso se contornean y 
pintan con una luz fluida y dorada. • 
Añadamos que los montes son el 

origen de los ríos, el último asilo en 
la opresión , y una barrera útil 

contra las invasiones y azotes de la 

guerra. Me limito solo á que no se 
me obligue á admirar los largos pi
cos de las rocas, las barrancas, Ias 
grietas y laberintos de los valles de

les Alpes. Si esto se me concede, 

dire francamente que hay montes 

que visitaría todavía con gran gus

to, como los de la Grecia y lajudea. 

Me complacería en recorrer los si-
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tíos en los que me fuerzan 4 ocu- 

parme diariamente mis nuevos es
tudios, iría 4 buscar voluntaría- 

mente otros colores y otras armo
nías sobre el Tabor y el Taygeto; 
despues haber pintado los montes 

iacélebres, y los valles desconocidos 
del nuevo mundo (*J.

I^OTÍCIA DE LAS ESCAVAÇIOKES ■

DE POMPEYA.

Se desenbrieron desde luego los 

dos teatros, después el templo de 
Isis y el de Esculapio, la casa dé

(*) En esle úllimo periodo anunciaba 
MI viage á la Grecia y á la tierra Santa; 
viage que ejecuté con efecto el año sí' 
guientc de 1806. Véase el Itinerario:
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campo de Arrió Diomedes, y mu- 
cIios sepulcros. Durante la invasion 
de los franceses en Nápoles se des
cubrieron los muros de la ciudad, 

ci camino de los sepulcros, otros 

muchos de lo interior de la pobla
ción , la basílica , el anfiteatro y el 
foro. El rey de Nápoles ha conti

nuado los trabajos; y como las es- 

cavaciones se hacen con mucho or
den y con el laudable fin de des
cubrir la ciudad mas bien que con 

el de desenterrar tesoros, cada dia se 
aumentan los conocimientos adqui

ridos sobre un objeto tan interesan
te y casi inagotable. Pompeya, si

tuada á catorce millas poco mas d 

menos al sudeste de Nápoles, esta

ba edificada en parte sobre una 

eminencia que dominaba á una 11a-
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nura fértil, y que se ha aumentado 

consiJerablemente por la inmensa 

cantidad de materias volcánicas con 
que el Vesubio la ha vuelto á cu- 
hrir. Las murallas y las paredes de 

sus edificios han retenido en su re
cinto todas las materias que el vol

ean vomitaba, é impedido que las 
lluvias las arre'batasen ; asi es que 
la estension de estas construccio

nes está distintamente señalada por 
el niontecillo que han formado los 

montones de piedras apomezadas, y 
la acumulación gradual de tierra ve

getal que da cubre. •

• La eminencia sobre la cual fue 

edificada Pompeya debió fomiarse 

en una época muy remotaj se com

pone de los productos volcánicos vo

mitados por el Vesubio.
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Se ba conjeturado que en otro 
tiempo baud el mar los muros de 

Pompeya, y que venia hasta don- 

• de hoy pasa el camino de Salerno. 
Dice Estrabon que aquella ciudad 

servia de arsenal marítimo á muchas 

villas de la Campania, añadiendo 

que está cerca de Samo, rió sobre 

el cual pueden subir y bajar las em

barcaciones de mercaderías.

Parecerían incomprensibles mu

chas cejsas de las que se observan en 
Poinjíeya, á no recordar que su des
trucción fue producida por dos ca

tástrofes distintasj la una en el 

año.63 de Jesucristo, por un tem

blor de tierra ; la otra por una erup
ción del Vesubio. Empezaban sus 

habitantes á reparar los estragos de 

la primera, cuando las señales pre-
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cursoras de la segunda les obligafoû 
à abandonar un sitio que no tardtf 

mucho tiempo en sepuitacse bajo UB 
diluvio de cenizas y materias vol
cánicas.

Sia embargo, los fragmentos de 

obras de ladrillo indícabafa su posi

tion. Se conservd sin duda por mu
cho tiempo un resto de población 

en su inmediación, supuesto que 
Pompeya se encuentra indicada en 

el itinerario de Jlntonino y en .el 

mapa de Peutinger. En el siglo XÍII 
los condes de Samo hicieron abrir 

un canal, consagrado á este rió,y 
pasaba bajo de Pompeya, pero se 
ignoraba su posición; en tín , en 1748, 
habiendo encontrado un labrador que 

trabajaba en su campo una estátua, 

movid esta circunstancia ai gobier-
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no napolitano á que juandase ha

cer escavaciones.
En los primeros trabajos se echa

ban en la parte que se acababa de 

desembarazar los escombros sacados 
de la qne se escavaba; y después de 

haber sacado las pinturas al fresco, 
Jos mosáicos, y otros objetos curio

sos, se volvía á llenar el espacio li« 
bre^ pero hoy se sigue diferente mé

todo.
Aunque las escavaciones no sean 

muy difíciles por el poco esfuerzo 
que exige el terreno, no se ha des
enterrado mas que una séptima par
te de la ciudad, algunas calles están á 

nivel con el camino real que pasa á 

lo largo de las murallas, cuyo cir

cuito es de casi mil y seiscientas toe- 

sas.
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Lîegand-0 por Herculano, lo pri

mero que llama la atención es la 

tasa de campo de Arrio-Diomedes, 
situada en el arrabal. Es de hermosa 

construcción, y tan bien conserva
da aunque le falta un piso, que 

puede dar una idea exacta de la dis
tribución doméstica de los antiguos. 
Con solo añadir puertas y ventanas 

pudiera habitarsej muchas piezas 

son muy pequeñas, y el propietario 
se sabe que era un hombre opulen

to; pero en otras casas de gentes 

menos ricas son todavía mas peque
ñas. Ei techo está en mosa'icos; no 

todas Ias piezas tienen ventanas, y 

muchas reciben la luz solo por la 
puerta. Se ignora que usos tuviesen 

muchos pasillos y escondrijos. Las 

áuforas del viop están todavía en la
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cueva puestas sobre arena y arrima
das á la pared. La calle de los sepul
cros presenta á derecha é izquierda 
las sepulturas de las principales fa

milias de la villa, siendo la mayor 
parle de cortas dimensiones, pero 

construidas con mucho gusto.
Las calles de Pompeya no son an

chas, pues solo tienen quince pies, 
haciéndolas mas estrechas Ias aceras ; 
están embaldosadas de piedras de la

va parda de figuras irregulares como 
los antiguos caminos romanos: aun 

se conoce en ellas la huella de sus rue
das. No queda a las casas sino elcuarto 

bajo, aunque se conoce que algunas 
tenían mas de un piso; casi todas 

tienen un patio interior ,y en el me

dio un impluvium ó reservatorio pa
ra el agua llovediza, la cual pasaba
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luego a una cisterna contigua. Las 

mas de las casas estaban adornadas 
de pavimentos mosaicos y de pare
des pintadas generalmente de encar

nado, de azul y de amarino. Sobre 

este fondo tenían herniosos arabes

cos y cuadros de diferentes tamaños. 
Las casas tienen generalmente un 

aposento de baños muy edmodoj las 
paredes son por lo común dobles 

con un espacio intermedio vacío, Io 
que servia para preservar los aposen
tos de la humedad.

Las tiendas de comestibles sólidos 

y líquidos ofrecen macizos de pie

dras revestidos de mármol, en los 
cuales estaban construidos los vasos 

que Ias contenian. Se ha creído que 
la clase de comercio de algunas de 

estas casas estaba designado por rae-
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dio de las figuras esculpidas en la 

parte esterior; pero mas bien pare
ce que designen estos emblemas el 

genio bajo cuya protección estaba 

la familia.
Los hornos y máquinas de moler 

el grano dan á conocer las tiendas 

de los panaderos. Consisten estas 

máquinas en una piedra de base re
donda ; su estremo superior es cóni

co, y se adacta al hueco de otra 
piedra que igualmente está labrada 

en figura de embudo en su parte su
perior: se hacia girar la piedra de 

encima por medio de dos asas late
rales atravesadas con palos. El grano 

echado en el embudo superior caia 
por su agujero entre el embudo 

vuelto y la piedra cónica, quedando 

reducido á arioa por el movimiento
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de rotación. Los edificios públicos 

como templos y teatros, son en ge
neral los que están mejor conserva
dos, y por consiguiente lo que hay 
de mas interesante en Pompeya. El 

pequeño teatro que según inscrip
ciones servia para representaciones có

micas, se baila en buen estado y pue
de contener mil y quinientos especta
dores: en el grande pueden caber 

mas de seis mil. El menos echado á 
perder de todos los anfiteatros anti

guos es el de Pompeya. Al levantar 
los escombros se han encontrado 

corredores que le rodean, pinturas 

con los mas vivos colores; pero que 

apenas les hiere el aire esterior cuan
do se alteran. Se distinguen todavía 

vestigios de un león y un trompete

ro vestido coa un trage raro. Las
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nisèripcîôhes relativas á diferentes 

espeotáouloá son un monumealo 
muy curioso.

El mejor modo de informarse de 
la estension y figura de la población 

eí^seguir los muros de ella.
'^Estas murallas, dice Mr. Mazois, 

se componían de un terraplén y de 

un contramuro^ tenían catorce pies 
de ancho, y se subía por escalones 
bastante espaciosos para dar paso á 

dos soldados de frente. Los sostiene 

por el lado de dentro y de fuera una 
pared de sillería. El muro esterior 
debía tener casi veinte y cinco pies 
de elevación , sobrepuja’ndole el in

terior en casi ocho pies mas. Ambos 

están construidos de la especie de 
lava llamada pipefino^ á esecpcioa 
de las cuatro d cinco hileras prime

's
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las que son de piedras de roca? Tqñ 

das están perfectamente unidas: no> 
siendo en efecto muy .necesaria ^. 
argamasa en construcciones hechas 
con materiales.de gran medida. Este 

muro esterior está mas d. menos in-j 
diñado; pero las primeras filas se 

retiran en progresión una sobre otra.

Algunas de ellas, particularmente 
las primeras, estad empotradas uoaS 

en otras, de manera que se sostengan 
mútuamenté. Como este modo de 
construir remonta á una gran anti
güedad, y parece haber seguido las 

constrncciones pelasgas ó ciclópeas, 

de las que conserva algunos rasgos, 
puede conjeturarse que la parte de 

los muros de Pompeya asi construi

da es obra de los Oscos, ó á lo me
nos de las primeras colonias griegas
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que fueron á estabiecerse á la Cam

pania.
Los dos muros estaban ahnsna- 

dos, de manera que vistos desde d 
campo presentaban una vista doble.

Estas murallas están en un desor

den tan grande que solo puede atri-, 
buirse al terremoto que precedió á 

la erupción del ano 79. Pienso, aña
de Mazois, que Pompeya ha sido 
doÿ veces desmantelada, como lo 

prueban las brechas y reparos que 
se notan. Aun parece que no se mi
raban ya estas fortiScaciones como 

necesarias desde largo tiempo, -pues

to que hácia el lado del puerto están 
edificadas las casas sobre los muros, 

que en muchas parles están derriba
dos de intento.

Estos muros están coronados .de : 
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torres que no parecen tan antignas; 
su construcción indica ser de la mis

ma época que los reparos; son de 
figura cuadrangular, sirviendo al mis
mo tiempo de puerta secreta, y co

locadas á distancias desiguales unas 

de otras.
Parece que la ciudad no tuviese 

fosos, á lo menos por la parte en que 
se ha escavpdo, porque los moros 

eh este sitio asientan sobre un ter

reno escarpado.
Por su construcción se echa de ver 

que las murallas son las que mejor 

han de resistir á la acción del tiem
po ; no obstante el estremo cuidado 

con que se ha procurado conservar 
las descubiertas, las ha deteriorado 

mucho la esposicion al aire, del cual se 

habían preservado por tanto tiempo:
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las lluvias del invierno esiremada- 

reente copiosas en la Europa meri

dional hacen que penetre la hume

dad progresivamente entre el ladri

llo y sus capas; crecen primero 
musgos, y despues plantas que des
unen los ladrillos. Para ocurrir áesle 

daño se han cubierto los muros con 
tejas, y puestos tejados á los edifi

cios. El plano indica cinco puertas 
señaladas cada una con su nombre, 

que se les ha dado después dci des
cubrimiento de la ciudad, y no se 

funda en monumento alguno. La 
puerta de Nola, la menor de todas, 

es la única cuya arcada se conserva. 

La mas pro'xima al forum ó cuartel 

de los soldados es por la que se en

tra, y está construida según el mo
delo antiguo. Personas ha habido que
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Lan sído de opinion de que en lugar 

de sacar de Pompeya los diferentes 
•objetos que se encuentran y formar 

un museo en Pdriici, hubiera sido 
mejor dejarlos en su sitio, y asi 
hubieran ofrecido una ciudad anti

gua con todo cuanto contenian. Es
ta idea es especiosa, y los que la pro- 

Lonian no reflexionaban que hu
bieran destruido muchas cosas con 
el contacto del aire, y que ademas 

■de este inconveniente había el de 

que muchos viagères poco delicados 
sustrajesen efectos, lo que sucede 

cen demasiada frecuencia. También 

seria preciso para amueblar algunas 

casas, que todo el ámbito de Ia ciu
dad estuviese enteramente desemba

razado, quedando del todo aislada, 

y sin que se pudiese bajar á ella
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dísde los terrenos que la rodean. En 

este caso pudiera cerrarse Pompeya, 
y BO quedar espuesta á ser saqueada 

por piratas terrestres.
Solo se ha tratado de dar aquí 

-una breve idea del estado de las es- 
caváciones de Pompeya en 1817. 
Para conocer como se debe un sitio 
tan notable^ debe verse la obra de 

■Mazois (’^). Tambien se hallan me

morias preciosas en un libro que pu
blicó hallándose en Nápoles el señor 

conde de Clarac, conservador de anti

güedades. No se tiraron sino pocos 
ejemplares de este libro, intitulado 

Pompéis ni se puso' en venta. En él 

da noticia su autor de diferentes es* 

1 cavaciones dirigidas por él mismo.

-*{*)• fi<iÍMS ds Pampeí, enXolío. 
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Es tanto mas necesario consüÍlar 

sobre este objeto interesante obras 
escritas con cuidado, cuanto mas 

amenudo los viageros, y aun Jos 
que jamas han visto á Pompeya 

repiten las patrañas contadas .por 
•los Ciceroni. Algunos diarios de 
Paris copiaron últimamente un ar

ticulo del Correo de Londres, en 
el que Mr. W... abusaba del pri

vilegio de contar cosas estraordinar 
rías. Se trataba de dinero encontrado 

en un tirador de un bufete, de una 

lanza arrimada todavía á una pared, 
de epigramas trazadas en las coJuin» 

ñas del cuartel de los soldados^ y de 

calles llenas de edificios públicos.
Estas., simplezas empeñaron á 1 

M. M...que siguió por doce anos las 

escavacaciones de Pompeya, ú dar
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ïï T^dvib â^ -ÏQ^ Mates de 18 de 

febrero de 1821 observaciones muy 

juiciosas.
«Permitido as sin duda, dice M. M...» 

á los que visitan á Pompeya escu- 
•cbar todos los cuentos de' 108 Cíce'- 

roiii^ ignorantes é ínteresadós en sa
car algún dinero á los estrangeros á 

quienes guían ;> permitido es tambien 
fefeeríosj pero es mas que simpleza 
el referirías como ciertas/d insertar

ías en los perio'dicos mas difundi

dos. »
La relación de M. W... me re

cuerda , que habiendo visto el caba

llero CogheU en el museo de la reina 
de Nápoles unas artoplas ó torteras 
para cocer el pan, las tuvo por som* 

breros, y escribid á Ldndres que en 

Pompeya se habían encontrado som- 
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'breros de bronce e^treijiaw.exLie Hf 
geros. , .

«Las escavaciones de Pompeya sop 

de un interes demasiai^o general, y 

Jos descubrimientos que proporcio
nad demasiado preciosos con, rejacúin^ 
Ja historia, las artes y vida privada 

de los antiguos para que se dejep 

.correr relaciones necias y equivocar 

.das sin prevenir aI¿pdWwo del pocQ 
crédito que se merecen, »



CARTA

BEMn. TAYLON A Mr. CH. NODIER,

SOBRE POMPEYA Y HERCULANO.

wPoMPEYA y Herculano son tan 
importantes para la historia de la 

antigüedad, que si se han de estu
diar bien, es preciso vivir y habitar 

en ellas. »
« Para seguir una escavacion muy 

curiosa me he establecido en la casa 
de Diomedes, está a la puerta de la 

ciudad cerca del camino de los se
pulcros, y es tan cómoda que la he 

preferido á los palacios que están 

cerca del foroj vivo al lado de la 

casa de Salustio.»
« Se ha escrito mucho sobre Pom- 
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peyaí y las mas veces con equivo
caciones. Sirva de ejemplo un sabio, 
llamado Martorelli, empleado du

rante dos anos en escribir una me

moria para probar que los antiguos 

no conocieron el vidrio, y quince 
dias despues de haber públicado su 

tomo en folio se descubrid una casa 
donde le tenían todas las ventanas. 
Debe sin embargo decirse que los 

antiguos no gustaban mucho de las 

ventanas rasgadas, pues por lo regu
lar la luz entraba por la puerta; 

mas ai cabo en las casas de los 

patricios había hermosos vidrios en 
las ventanas, tan trasparentes como 
ahora los de Bohemia, y los panales 

estaban unidos con listelos de bronce 
de mejor gusto que los nuestros de 
madera.
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«Un viajero de mucho talento 
que ha publicado cartas sobre Is 

Morea, tiene con otros muchos por 
estraordinario que las construccio

nes modernas de oriente sean en to
do semejantes á las de Pompeya; 
pero á poco que se reflexione apare*- 
ce muy natural esta semejanza. To

das las artes nos vienen de oriente; 
y esto es lo que nunca se repetirá 

bastante á los hombres que desean 

estudiar é ilnstrarse.”
«Las escavaciones se prosiguen 

con tesón , mucho orden y esmero: 
se acaba de descubrir un nuevo 
ecarte! y soberbios termas. En una 

de las salas me han llamado particu

larmente la atención tres sillas de 

bronce de una figura absolutamente 

desconocida y perfectamente conser- 

4
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vadas. En una se veía sentado .«I 

esqueleto de una muger cuyos bra

zos estaban cubiertos de joyas, 
ademas de las pulseras de oro, cuya 
figura era conocida ^ la be despren

dido un collar de una labor verda- 

ramente prodigiosa. Aseguro á V. 

que nuestros diamantistas mas há
biles no podrían hacer cosa mas 

preciosa ni de mejor gusto. ”
re Difícil es espresar el sentimiento 

que se esperimenta al tocar estos 
objetos en los sitios mismos en que 

han reposado por tantos siglos, y- 

antes de que se desvanezca este- 
prestigio, Una de Ias ventanas tenia 
hermosas vidrieras que se han de

positado en el museo de Nápoles.”
wTodas las joyas se han llevado 

á palacio, y dentro de pocos dias
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serán objetos de una esposicioa 

pública.” - 
(rPonipeya ha estado sepultada 

por veinte siglos en las entradas de 

la tierra ; las naciones lían pasado 
sobre ellaj sus monumentos han 
quedado en pie, é intactos todos 

sus adornos. Si un contemporáneo 

de Augusto volviese á la vida, podría 

decir: «Salve, patria miaj mi man
sion es la única que haya conserva
do sobre la tierra su forma, y hasta 
los menores objetos de mi afecto: 

he aquí mi lecho; estos son mis au
tores favoritos. Mis pinturas están 
tan frescas y animadas, como en el 

primer dia en que un artista inge
nioso hermoseó con ellas mi man

sión. Recorramos la ciudad, vamos 
al teatro; reconozco el sitio en que 
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aplaudí por primera vez las bellas 
escenas de Terencio y de Eurípides”

K Roma no es mas' que un espa

cioso museo j Pompeya es una anti^ 
güedad viva.

FIN.
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